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  Capítulo 1


  Grace


   


  Me encanta sentarme en el banco con un café en la mano, respirar y disfrutar de la mañana. En Los Ángeles siempre hace buen tiempo, hasta por las mañanas. El sol calienta mis brazos desnudos y la cara mientras observo a los chicos jugar al baloncesto. Detrás de mí, escucho el sonido de personas corriendo.


  Me vibra el teléfono en el bolsillo y me elevo un poco para sacarlo. Sonrío al ver en nombre en la pantalla. Deslizo para contestar.


  —Hola, mamá.


  —Hola, cariño —dice con una voz afable que me derrite por dentro al momento.


  Hablamos un poco y le pregunto por papá. Es un bombero jubilado, pero todavía hace voluntariados en el parque de bomberos de Newtown, donde me crie. Mamá es jardinera y tiene un invernadero en la parte de atrás de casa, donde vende flores y plantas.


  —¿Has conocido ya a algún jovencito? —pregunta. Siempre lo hace cada vez que me llama.


  —He quedado con alguno, pero nada serio. —Suspiro. Yo sueño con encontrar a alguien y enamorarme, y mamá quiere casarme ya. Mis padres siempre andan preocupados por mi vida de soltera; para ellos el matrimonio es sinónimo de seguridad. Gracias a ellos, he cambiado mi percepción sobre el matrimonio. Hace un tiempo, en otra vida, juré que nunca me casaría. Vivir con mis padres adoptados me ha demostrado que el matrimonio no tiene que ser algo violento o un drama después de otro.


  —Tengo las expectativas muy altas con papá y contigo.


  —Ay, Grace —dice—, a veces no está de más bajar las expectativas.


  Suspiro y reflexiono sobre sus palabras. A lo mejor es la edad, que ya es muy tarde.


  Me tapa una sombra y levanto la vista. Es Michael, uno de los chicos y, por sus gestos, asumo que necesita hablar conmigo.


  —Tengo que colgar, mamá. Hablamos pronto. —Y cuelgo la llamada.


  —Siento por interrumpirte, Grace, pero el jefe quiere verte en su oficina —dice Michael.


  —No te preocupes. Gracias. —Llevo mi taza a la cocina antes de ir a la oficina del jefe. Llamo con los nudillos a la puerta y su vozarrón suena al otro lado, indicando que entre.


  Empujo y paso.


  —Entra, Grace, siéntate —dice el jefe, sonriéndome con ese afecto paternal característico suyo.


  El jefe no está solo en su oficina. Miro a la visita y, en cuanto me encuentro con sus ojos azules, mi respiración se acelera. Algo se despierta dentro de mí. Tiene una cara preciosa, aunque llena de cicatrices, y me dan ganas de recorrer con mis dedos esas líneas profundas de su mejilla izquierda. Me sorprende las facciones tan marcadas de su rostro antes de deparar en su boca. Mi cuerpo se calienta ante tal atracción de aquel desconocido.


  Me recompongo y aparto la mirada, aun sabiendo que se ha dado cuenta de mi reacción. Aunque seguro que él ya esté acostumbrado a causar ese efecto en las mujeres.


  Vuelvo a echarle un vistazo rápido cuando me siento. Es el hombre más guapo que jamás he visto. Tiene los hombros y el pecho anchos, lo cual no es ninguna sorpresa si es bombero. Todos los bomberos son musculosos de todo el ejercicio que hacen trabajando y de todo el peso que cogen a diario.


  Es perfectamente imperfecto.


  —Grace, este es Jack Acker y va a estar con nosotros un tiempo —dice el jefe con un tono que me sorprende. Como si sintiera admiración por Jack y me pregunto qué tiene de especial. Aparte de estar como un tren, claro.


  Le miro y nuestras miradas se encuentran. Una corriente eléctrica me atraviesa de la cabeza a los pies. Me desea tanto como le deseo yo a él. Me sonrojo. Nunca he reaccionado así con un hombre. Solo he tenido dos relaciones en mi vida y en las dos las cosas fueron poco a poco. Nunca había sentido esta atracción física tan intensa.


  —Grace será tu compañera —continúa diciendo el jefe. Escucho su voz distante mientras el desconocido y yo nos comemos con la mirada.


  —Es un placer conocerte, Grace. —La voz de Jack es grave y ronca. Una voz que hace imaginarte diciéndote cosas bonitas y guarras al oído.


  Le estrecho la mano y su mano fuerte y masculina envuelve a la mía. Me pone. Siento necesidad y rápidamente retiro la mano.


  —Igualmente —logro decir.


  —Si necesitas cualquier cosa, ven a verme —le dice el jefe mientras los dos hombres se ponen en pie—. Enséñale el sitio, Grace, y también los vestuarios. La taquilla y todo lo demás está listo.


  Se le marcan los músculos y, como si no pudiera evitarlo, bajo la mirada al bulto que tiene en sus pantalones. Me recompongo y trato de ponerme en pie, encontrándome con su mirada divertida. Decir que me siento avergonzada es quedarse corta. Aparto la mirada y camino hacia la puerta. Jack cierra y me sigue por el pasillo. Aminoro el paso y le espero.


  —Te va a gustar este sitio —le digo—. Todo el mundo es muy amable.


  —Está bien saberlo —dice, lanzándome una mirada que hace que me tiemble todo.


  En la sala de día, le presento a los chicos que están ahí bebiendo café o leyendo periódicos. Michael, Jason, Ace y el jefe de dotación Collins. Mi mejor amiga, Isla, entra mientras estoy hacienda las presentaciones. Me guiña un ojo y me aguanto la risa. Seguimos el tour por la estación que nos lleva por la cocina, el gimnasio, donde se entrena, el garaje, el patio con una cancha de baloncesto y, por último, los vestuarios.


  —Estaré en el garaje cuando acabes —le digo.


  —Gracias, te lo agradezco —dice, aguantándome la mirada.


  Me sonrojo como si tuviera dieciséis años.


  —No hay de qué.


  Mientras me dirijo a la cocina a por otro café, aparece Isla. Se pone a mi lado y me coge del brazo.


  —¡Ese tío está como un tren! ¿Está casado?


  Me río.


  —No hemos llegado a eso aún, pero no he visto ningún anillo.


  —Así que te has fijado —dice—. No me extraña. Yo si estuviera soltera, iría a por todas. Supongo que el jefe te lo ha asignado. —Isla lleva un año saliendo con un pediatra y, por lo que parece, las cosas van muy bien y no me extrañaría que le propusiera matrimonio más pronto que tarde.


  —Sí. —No quiero decir mucho porque no quiero hacerme ilusiones. Es cierto que ha habido química entre nosotros, pero podría acabar en nada.


  Una voz por el megáfono nos interrumpe. La estación se queda en silencio, atenta de lo que dice. Hay un incendio en un restaurante de comida rápida en Park Street. Tiro el café por el fregadero y, según salgo de la cocina, me choco con Jack.


  —Nos toca, supongo —dice con voz calmada. Me sorprende. Estaba casi segura de que era su primera vez en una estación de bomberos.


  —¿Listo para la batalla? —Nos ponemos nuestra ropa de protección y nos vamos al camión.


  Ni se debate quién conducirá y, además, a mí me encanta hacerlo. La adrenalina recorre mis venas cuando giro la llave y enciendo las sirenas. En tan solo unos minutos, estamos de camino a Park Street. Somos cinco y mi ayudante, Michael, controla el GPS, escogiendo las rutas más cortas. Toco el claxon unas cuantas veces cuando algún conductor no se quita de en medio. Siempre pasa. Hay personas que son sencillamente maleducadas, hasta que les toca a ellos ser víctimas de una emergencia.


  Voy tensa según conduzco a través del tráfico. Los accidentes son muy comunes y suelen deberse a que un conductor está hablando por teléfono o con la música demasiado alta. Menos mal que llegamos al restaurante sin ningún incidente y, en cuestión de unas horas, conseguimos desalojar a todas las personas del edificio y de los edificios adyacentes y a apagar el fuego.


  Mientras tanto, Jack, el aprendiz, está pegado a mí, lo cual es perfecto porque así no tengo que preocuparme de él. Le doy instrucciones. Se ve que aprende rápido y cualquiera que le vea pensaría que es un bombero experimentado. Menos mal que va completamente tapado y no se me van los ojos a su cuerpazo.


  Cuando terminamos, estamos sucios y cansados, pero eufóricos. No ha habido pérdidas y, aunque hay algunas lesiones, ninguna es seria.


  Lucas conduce el camino de vuelta a la estación y yo me siento atrás con Jack.


  —Lo has hecho muy bien —dice con asombro en la voz.


  —Tú también —le digo—. ¿Ha sido tu primera vez?


  —Sí —responde—. Estoy probando esto de ser bombero.


  Los demás chicos escuchan la conversación y hacen sus preguntas. No es que Jack dé mucha información, pero yo supongo que está en el ejército y quiere cambiar de profesión. Es algo común pedir estar un tiempo en el cuerpo de bomberos para ver si valen para el trabajo. También tiene sentido porque, sea cual sea el trabajo de Jack, se nota que entrena mucho.


  Ya de vuelta en la estación, nuestros caminos se separan para ducharnos y luego nos encontramos en la cocina para comer.


  —¿Eres de Los Ángeles? —le pregunto cuando nos sentamos en la mesa y disfruto de mis albóndigas con puré de patata.


  —Sí, no vivo muy lejos de aquí, pero nací en Texas —dice—. ¿Y tú?


  Me tenso como siempre que alguien me pregunta sobre mi pasado, aunque sea una pregunta inocente. Lo primero en lo que pienso es en que me reconozcan, lo cual no tiene sentido porque tengo veintisiete años y la última foto mía que pusieron en el periódico tenía diez. Nadie me puede reconocer y, además, cambié mi apellido y me quedé con el de mis padres adoptivos.


  Respiro profundamente.


  —Mis padres viven en California del norte.


  —Los míos viven en Texas —dicen—. Al igual que la mayoría de mi familia.


  Siento curiosidad por sus cicatrices y, mirándole de cerca, parece que algo afilado cruzó su cara. Tiene acento en su voz, aunque no es fuerte. Me sorprende lo fácil que es hablar con él. Siempre doy la impresión de ser simpática, pero tengo unas paredes invisibles que se alzan cuando siento que alguien se está acercando demasiado. Con Jack, no tengo esa sensación y nos reímos como si fuéramos viejos amigos.


  —Tu cara me suena —le dice Michael a Jack—, como si nos conociéramos de antes.


  Jack le examina y después sonríe.


  —No puedo decir lo mismo.


  Michael se encoge de hombros.


  —Tal vez te parezcas a alguien.


  Más tarde, cuando estamos solos en el comedor, Jack se dirige hacia mí.


  —Oye, ¿te apetece ir a tomar algo después del trabajo?


  Tengo que decir que esperaba que me lo preguntase. Sonrío.


  —Me encantaría.


  Me devuelve la sonrisa.


  —Genial. Hace mucho que no salgo con una mujer así de guapa.


  Levanto una ceja.


  —¿Estás ligando conmigo? Porque así vas de culo.


  —Estoy un poco oxidado, la verdad —dice. Me encanta cómo se curvan sus labios. ¿Cómo sería besarle?


  Ambos nos reímos.


   


  Capítulo 2


  Jack/Kyle


   


  Menos mal que no hay nadie en el vestuario. Saco el teléfono y escribo a mi chofer y guardaespaldas, Ethan, para decirle que no le necesitaré hoy. Luego llamo a mi agente, Sebastián. Se supone que íbamos a reunirnos esta noche, pero no es urgente y podemos dejarlo para otro momento.


  —Oye, no puedo quedar hoy —le digo mientras me imagino su cara molesta. Sebastián siempre está preocupado y no hago más que decirle que le va a dar un infarto si sigue estresándose por cosas sin importancia.


  —¿Por qué? ¿Qué pasa? ¿Pensaba que saldrías de la estación por la tarde? —dice.


  Sonrío.


  —Sí, pero tengo una cita con una bombera muy sexi. ¿No te parece superatractivo?


  Recuerdo cómo cogió las riendas cuando estábamos combatiendo el incendio del restaurante y se me puso dura al instante. Esta noche va a ser alucinante. Desde que Grace entró a la oficina del jefe, la atracción entre nosotros se palpaba en el ambiente.


  Por supuesto que he deseado a otras mujeres antes. Esto no es algo nuevo. Soy un hombre viril y disfruto de su compañía como cualquier otro. Pero ahora soy más cauteloso y, además, me estoy hacienda mayor. Ya no me entusiasman los rollos de una noche cuyo único interés de las mujeres es mi fama y mi cartera.


  Si sueno harto es porque lo estoy. Estoy atrapado en tierra de nadie. No estoy interesado en tener una relación, pero a la vez me siento muy atraído por Grace y no puedo quedarme de brazos cruzados. Ni habiendo un incendio entre nosotros.


  Y que no sepa quién soy, ayuda.


  El gruñido de Sebastián me devuelve al presente.


  —Prometiste que esto no pasaría.


  —¿Sí? —Recuerdo haber dicho que en los próximos dos años no me involucraría con ninguna mujer.


  La última vez que estuve en una relación, si es que se puede llamar así, fue un desastre. Emily grababa nuestras conversaciones privadas y hacía muchas fotos de nosotros. Cuando la relación llegó a su fin, vendió la historia a la prensa. Mi cara estuvo plasmada durante semanas en las portadas. Estaba acostumbrado a ver mi foto en la prensa, pero solo por alguna película. O cuando algún paparazzi me hacía alguna foto a escondidas.


  Esas eran fotos mías con la guardia baja. Imágenes en las que miraba a la chica de la cámara con confianza porque era mi novia. Dolió. Mucho. De hecho, el día del accidente en que me hice las cicatrices y me cambió la cara, me había ido de casa de Emily diciéndole cuatro cosas. No conseguí nada y, aparte de unos ojos lastimeros, ni siquiera se disculpó. Tampoco es que hubiera cambiado mucho las cosas.


  Entiendo que Esteban se preocupe, pero esto es diferente. Primero, nadie me va a reconocer hasta que salga mi siguiente película. El accidente alteró mi aspecto por completo: me rompí la nariz, los pómulos y la mandíbula y eso cambió la estructura de mi cara. Ni siquiera Grace me reconocería.


  —Ahora es diferente —le digo a Sebastián—. Llevo décadas siendo famoso. Esta es la primera vez que voy a salir con alguien como un tío normal. Solo quiero disfrutar.


  —Ethan va contigo, ¿no?


  Nunca se cansa. Sebastián es más que mi agente. Lleva años conmigo y es como un hermano mayor.


  —Tú sabes tan bien como yo que Ethan no puede venir conmigo a una cita. Primero, los sujetavelas son unos aguafiestas y, lo segundo y más importante, me delataría. Y no queremos eso, ¿verdad?


  Escucho a Sebastián expulsar el aire exageradamente.


  —Ten cuidado, ¿vale?


  —Sí, hablamos mañana. Deséame suerte.


  —No la necesitas con las mujeres —dice Sebastián, y yo me rio.


  Me cambio de ropa y, unos minutos más tarde, vuelvo a la sala de día donde está Grace esperándome. Mi corazón se acelera al verla. Se levanta y sonríe. Tiene una figura de reloj de arena que me hace querer posar mis manos en sus caderas y acercarla a mí para verla de cerca.


  —¿Listo? —dice, mirándome mira con esos ojos verdes.


  —Sí.


  Caminamos juntos hasta el aparcamiento de la parte de atrás. Me tenso un poco al examinar los coches que hay. Me alivia ver que Ethan me ha hecho caso y se ha ido.


  —¿Y tu coche? —pregunta Grace.


  —No tengo. —No había pensado en eso, pero puedo improvisar—. Lo tengo en el taller; no sé cuándo lo tendré.


  —Vamos en el mío entonces —dice, y abre su coche.


  Entro al asiento del acompañante. Ella también entra y pronto el coche se llena de un olor femenino que me vuelve loco. Me siento un pervertido porque lo único en lo que pienso es en desnudar a Grace y recorrer todo su cuerpo con mi lengua, mis manos y mi polla.


  —¿Hay algún sitio al que quieras ir? —pregunta.


  La última vez que fui a un bar público fue hace diez años y en Texas. Triunfar en lo que hago es estupendo y te da un estilo de vida insuperable, pero la falta de privacidad es el precio que tengo que pagar por la fama. Me he acostumbrado, pero eso significa que no tengo ni la más remota idea de bares en Los Ángeles, aunque sea mi ciudad. Cuando quiero tomar algo, lo hago en casa o en casa de algún colega. E incluso es raro. Sobre todo, cuando nos tomamos chupitos. Suelo irme a la cama pronto y me despierto pronto. Sé que esto no es lo que piensa la gente de las estrellas de cine. La realidad es muy diferente de la perspectiva del público.


  Debo decir que no todos los actores viven igual que yo. Muchos viven como completas estrellas del rock, de fiesta toda la noche y presentándose en el trabajo a la mañana siguiente con los ojos rojos y una resaca de tres pares. Actuar es mi primer amor. Siempre lo ha sido y, cuando estoy trabajando, nada se interpone entre yo y dar lo mejor en mi trabajo.


  —Es solo un bar —bromea Grace—. No vamos a comprar una casa.


  Me río.


  —Elige tú.


  —Vale, vamos a Alms. ¿Has oído hablar de él? Es un bar de cócteles.


  —No, pero me parece bien.


  Me sonríe y se me acelera el corazón como si fuera un novato. Aun así, me encanta lo que me hace sentir Grace, como si fuera un crío.


  A Grace se le da bien conducir. Recuerdo lo emocionante que fue verla conducir el camión. Me puso como una moto, pero menos mal que estaba sentado atrás y nadie podía verme. Y ahora, al verla conducir por la carretera, no puedo evitar fantasear con ella sentada a horcajadas encima de mí. Joder. Tengo que conseguir algo esta noche, si no mi polla va a estallar.


  Encuentra un aparcamiento en la parte de atrás del bar y pasamos dentro. Voy detrás de ella. Así me puedo fijar en su culo. Como todo, lo tiene perfecto. El pantalón oscuro lo moldea.


  El ambiente del bar es animado y la clientela son profesionales que vienen a relajarse después de un día duro en el trabajo.


  —¿Dónde quieres sentarte? —pregunta Grace—. Tienes pinta de que te guste la barra.


  —Ahí te equivocas, pillemos una mesa. —No se ha equivocado. Me gusta sentarme en la barra cuando estoy con mis colegas o con alguna mujer con la que no tengo mucho de qué hablar. Pero Grace me intriga. Quiero adentrarme en su mente y saber qué le mueve. Hay más en ella de lo que ella deja ver y me he dado cuenta de que habla muy poco de su vida personal. Como persona acostumbrada a ocultar su identidad, sé cuando alguien esconde algo y Grace es una de ellas. No tengo ni idea de por qué es tan reservada. Por lo que parece ha tenido una infancia normal y tiene un trabajo normal. A lo mejor son imaginaciones mías. No sería la primera vez que me pasan una mal jugada.


  Retiro una silla para ella y después me siento yo enfrente. Me emociono a mirar a mi alrededor. Me siento tan bien estando en público sin nadie pidiéndome un autógrafo ni una foto. Es maravilloso.


  Se le escapa una risita a Grace.


  —Pareces un niño con un juguete nuevo. Sé que Alms está bien, pero tampoco es para tanto.


  Me río.


  —Llevo muchísimo sin venir a un bar. Me gusta el ambiente.


  —Me alegra que te guste —dice con una mirada divertida en su rostro.


  La camarera se acerca para tomarnos nota. Yo pido una cerveza, igual que Grace.


  —Creía que eras más de vino.


  Ella se ríe.


  —Odio el sabor del vino, pero lo bebo si la ocasión lo requiere.


  —¿Qué clase de ocasión sería esa?


  Se le borra la sonrisa de la cara.


  —Una vez salí con un tío y, cuando iba con él a cosas de su trabajo, insistía en que bebiese vino. Al parecer, la cerveza no es de chicas.


  —Eso son chorradas —digo exaltado—. Vaya un capullo.


  Grace sonríe.


  —Yo también pensé lo mismo, por eso me deshice de él.


  —Chica lista.


  La camarera nos trae las cervezas y nos la sirve en vasos. Cuando se va, Grace le da un largo sorbo y cuando deja el vaso en la mesa, tiene un bigote de espuma.


  Me rio y estiro el brazo para limpiárselo con un dedo.


  —Aunque te queda bien, supongo que no quieres dejártelo ahí. — Una necesidad pura y dura de lanzarme a sus labios me recorre todo el cuerpo al tocarla. Hace mucho que una simple caricia no me hacía sentir tal poder.


  —Gracias —dice—. Venga, prueba la tuya.


  Hemos pedido cervezas especiales de la casa, como nos recomendó la camarera. Cojo mi vaso y le doy un trago largo. Tiene un buen sabor a malta y me baja por la garganta que da gusto.


  —Me gusta.


  Grace se ríe y estira el brazo para quitarme el bigote de espuma que se me ha quedado igual que a ella. Cuando está a punto de retirar la mano, la capto, le doy la vuelta y se la beso. Cuando alzo la vista y me encuentro con su mirada, sus ojos resplandecen de pasión. Siento como si hubiera encontrado un regalo de navidad antes de tiempo y me muero de ganas de llegar a casa para abrirlo.


   


  Capítulo 3


  Grace


   


  No puedo ni poner la excusa de haber bebido para explicar por qué Jack y yo estamos yendo a mi casa. Solo me he tomado dos cervezas, mi máximo cuando tengo que conducir. Él se ha bebido tres y no parecen haberle afectado. Los dos estábamos en nuestros cabales cuando decidimos continuar la cita en mi casa.


  Pero tengo que hacer una parada antes. Detengo el coche fuera de una tienda y me vuelvo hacia él.


  —Tenemos que comprar condones. —Mi voz tiembla de vergüenza. Se nota que nunca he hecho esto. No sé qué se supone que es esto, pero lo que sí sé es que no tengo condones en casa y no me voy a acostar con nadie sin tomar precauciones. Ni con el deseable Jack.


  —No te preocupes, voy a comprarlos —contesta con una voz tranquila que me dice que ya ha hecho esto antes. Tontamente, siento una punzada de celos e inmediatamente me reprendo. No tenemos dieciséis años. Ni siquiera estamos en una relación.


  Cuando Jack sale del coche y camina hasta la entrada de la tienda, empiezo a sudar. ¿Qué estoy haciendo? Es una locura llevar a un desconocido a casa. Podría ser un asesino en serie. Además, yo no soy así. ¿Y si me vieran mis padres? ¿Qué dirían?


  Sé muy bien lo que se les cruzaría por la cabeza. Dirían que son mis genes los que están saliendo a flote porque da igual quién sea ahora; a este mundo me trajeron dos chalados.


  Veo a Jack volver al coche con un contoneo que borra todos los pensamientos coherentes de mi cabeza. Aprieto los muslos para aliviar las ganas que tengo. Siento como si estuviera atrapada en un tornado y no pudiese escapar. Y es que tampoco quiero escapar.


  —Todo listo —dice, acomodándose en el asiento.


  —Ya hemos llegado —digo cuando llegamos a mi bloque de pisos.


  —Gracias por traerme —dice, como si estuviéramos en un viaje de trabajo y no en una escapada para satisfacer nuestra lujuria.


  Mientras estábamos en el Alms, intenté decirme todos los motivos por los que debería ignorar lo que mi cuerpo me estaba pidiendo. Jack y yo trabajamos juntos. Si me acuesto con él crearía situaciones incómodas. Mi mente se inventaba excusas. Él no se iba a quedar mucho tiempo en la estación. Si decide ser bombero, seguramente le mandarán a otro sitio. Así que trabajar juntos no es algo que haya que tener en cuenta.


  Él pensará que soy una suelta por acostarme con él el primer día, pero eso a mi cuerpo le da igual. Lo único que quiero es sentir esas enormes manos sobre mi piel y sus labios contra los míos. Me da igual lo que él opine sobre mí después. Ya me las apañaré. Además, nunca he tenido un rollo de una noche. Me gustaría añadirlo a la lista de locuras que he hecho.


  Dicho eso, caminamos hacia mi edificio y al ascensor. Las puertas se cierran y Jack me sorprende tirando de mí para echarme a sus brazos. Empieza a besarme lentamente. Mordisquea mis labios como si los estuviera estudiando. Mi corazón se acelera en mi pecho mientras me dejo llevar por su sabor y olor. Me olvido de que estamos en el ascensor y me aprisiona más contra su erección. Mi cuerpo se despierta y pide más. Empujo con mis pezones duros en su pecho y él gruñe en mi boca. Un ruido que va a parar directamente a mi entrepierna ya húmeda.


  Una sacudida me devuelve al presente y Jack se aparta.


  —Quiero hacerte cosas guarras —me susurra al oído, y mis piernas se hacen gelatina, amenazando con ceder.


  Nada me controla y lidero el camino a mi puerta. Jack me sigue detrás y me rodea con su brazo. Me besa el cuello y gimo. Sus manos suben hasta mis pechos, que los atrapa con posesión. Busco a tientas las llaves mientras acaricia mis pezones con sus pulgares.


  —Nos vamos a quedar aquí toda la noche si sigues haciendo eso —le digo.


  Él se ríe y retira las manos. Abro la puerta y paso, sujetándosela para que entre. Cierro y no tarda ni un segundo en poner sus manos sobre mí. Esta vez, su beso exige más, presionándose contra mí.


  Los gemidos nos envuelven hasta que me doy cuenta de que soy yo. Con sus besos, Jack se adueña de todos mis sentidos. Sabe a especias y peligro. Sus manos agarran mi trasero, poniéndome a mil, y me excito a niveles insoportables. Necesito más, y enredo mis dedos en su pelo grueso y ondulado.


  Se echa hacia atrás y me mira a los ojos. Sus ojos son de un azul oscuro y me estremezco ante la intensidad de su mirada.


  —Te quiero desnuda —gruñe—. Vamos al cuarto.


  Le cojo de la mano y le enseño el camino. No siento nada de vergüenza cuando entramos a mi habitación y cierra la puerta.


  Me coge entre sus brazos de nuevo y me besa mientras que con sus manos me baja los pantalones. Le ayudo a deshacerme de ellos. Gruño cuando Jack empuja con su erección contra mis bragas mojadas.


  Recorre con besos desde mi boca hasta la mandíbula y cuello, coge mis pechos por encima de la camisa antes de desabrocharme los botones. Cuando termina, me la quito por los hombros y Jack baja hasta mis pechos. Los muerde por encima de mi sujetador de encaje.


  —Eres preciosa —dice—. Qué ganas tengo de tenerte debajo, mojada y lista.


  Sus palabras hacen que me sonroje. Nunca he estado con un hombre tan desvergonzado. Y me gusta. Alcanza mi espalda y me desabrocha el sujetador como si lo hubiera hecho miles de veces. Da igual, me digo. Además, un hombre como Jack es normal que haya estado con muchas mujeres. No me gusta esa idea y me la quito de la cabeza.


  Respira profundamente al mirar mis pechos. Soy una chica curvy, y mis pechos y caderas son más grandes de lo normal. Estas últimas las controlo entrenando en el trabajo. Las tengo grandes, pero firmes.


  —Perfectas —murmura antes de atrapar con la boca un pezón, mientras que con la mano juega con el otro.


  Arqueo la espalda y gruño. Lo que hace con la boca va a parar directamente a mis partes femeninas. Sus manos y lengua me provocan una necesidad que no sé de lo que podría ser capaz de hacer.


  Jack se endereza y vuelve a apresar mis labios con su boca. Me besa y cuela una mano entre mis muslos. Tiemblo cuando la mano de Jack se desliza por debajo de mis bragas, llegando hasta mi centro húmedo y jadeo cuando recorre con sus dedos mi hendidura, alcanzando mi clítoris. Lo hace varias veces y lo único que puedo hacer es aferrarme a sus hombros, clavando mis uñas en su piel.


  —Por favor —gimoteo mientras me acaricia y juega con mi clítoris.


  La saca y me coge de la mano.


  —Te quiero en la cama. —Su voz es áspera, llena de lujuria, y eso intensifica mi excitación.


  Jadeo cuando me tumbo en la cama, observando cómo se desviste. Primero se quita la camisa, dejando al descubierto su pecho musculoso que hace que mis dedos deseen recorrerlo. Se desabrocha el cinturón y los pantalones. Mis ojos casi se me salen de las órbitas cuando, al quitarse los pantalones, deja ver la tienda de campaña formada en sus calzoncillos. Se los quita y su enorme polla queda libre.


  En vez de venir a mí, como esperaba que hiciese, se masturba sin dejar de mirar mi cuerpo. Lo hace con movimientos largos y lentos. Es lo más sensual que he visto nunca. Mi cuerpo se tambalea, necesitado. Mi entrepierna rebosa de humedad y calor. Me encantaría seguir mirándole, pero tengo una necesidad aún mayor. Le necesito dentro.


  —Te deseo —le digo.


  Él sonríe.


  —Esperaba que dijeras eso. —En dos pasos, está en la cama y quitándome las bragas. Me deshago de ellas y las tiro a un lado. Jack me separa las piernas y agacha la cabeza. Grito cuando atrapa el clítoris con la boca y lo succiona.


  —Quiero oírte gritar, cariño —dice.


  Juega con su lengua y yo levanto las caderas.


  —Dios, sí —grito. En cuestión de segundos, gimoteo en un orgasmo explosivo que hace que mi cuerpo tiemble. Tardo unos segundos en darme cuenta de que me he corrido en muy poco tiempo. No sé si sentirme avergonzada o impresionada.


  Pero eso da igual. Jack me borra todos los pensamientos de la cabeza cuando se coloca el condón en la polla y me pone las piernas encima de sus hombros. Frota su glande arriba y abajo por mi hendidura, poniéndome aún más. Levanto las caderas, desesperada por más.


  —Dime qué quieres —dice Jack, con una sonrisa traviesa en sus labios—. ¿Qué necesitas?


  No soy de hablar mucho en el sexo, pero con Jack, me apetecen decir cosas guarras en alto.


  —Te quiero a ti.


  Él se ríe y continúa torturándome con su enorme manubrio de placer.


  —Seguro que sabes hacerlo mejor, Grace.


  —Quiero que me folles con tu enorme polla. —La adrenalina me recorre todo el cuerpo al decir esas palabras en alto. Nunca he hablado así. Me gusta.


  —Joder, Grace, casi me corro con eso —gruñe Jack.


  Deja de provocarme y lo siguiente que siento es su polla empujando en mi entrada. Mi cuerpo se tensa y jadeo como si hubiera estado corriendo una maratón. Quiero recordar todo lo que pase esta noche. Nunca me ha pasado nada así. El tener sexo con un tío al que acabo de conocer y que esta parte de mí, que no sabía que existía, salga a la luz. Jack es el amante más entendido que jamás he tenido. Nunca me he corrido en segundos con el sexo oral.


  Miro a su polla. Gruesa, enorme y repleta de venas. Tampoco he estado con nadie que la tuviera así de grande. Debería preocuparme que pudiese hacerme daño, pero, por alguna razón que no puedo explicar, confío en Jack.


  Entonces se hunde dentro de mí en un movimiento rápido y grito en una mezcla de placer y sorpresa. Él se queda inmóvil, enterrado hasta el fondo.


  —Ah, Dios —gimoteo, sintiéndome completa. Su polla palpita dentro de mí, empujando mis paredes.


  —Estás muy apretada —dice Jack.


  No soy capaz de formar ninguna palabra. Solo sé que nunca me he sentido así. Me da igual todo, salvo que Jack siga dentro de mí.


   


   


   


   


   


   


   


  Capítulo 4


  Jack


   


  Me doy cuenta en cuanto llegamos a su casa de que Grace no es el tipo de mujer a la que estoy acostumbrado. Es preciosa, dulce e inocente. Gotas de sudor me recorren la cara por el esfuerzo que tengo que hacer para no correrme.


  Me quedo inmóvil para darle tiempo a su cuerpo a que se acostumbre a mi tamaño y también para recuperar yo el control. La miro y me encuentro con sus ojos. Una mirada de confianza. Y me siento como un cabrón. Me apuesto lo que sea a que Grace nunca ha echado un polvo de una noche. Y sé que para ella esto no es sexo sin compromiso como lo es para mí.


  Ella querrá más y me arrepiento. No debería haber venido. Siento que estoy mancillando su corazón puro. Ella no es como las mujeres con las que he estado.


  —Más —dice, devolviéndome al presente.


  Se me han quitado las ganas de correrme y, despacio, la saco. Gruño, mientras las paredes de su vagina se aferran a mí, exprimiéndome. Intento dejar de pensar en la preciosa mujer que tengo debajo de mí e intento pensar en cosas mundanas. En cualquier cosa que haga que no me corra. Nunca he tenido este problema, pero tampoco he estado con una mujer que pudiese contar con los dedos de una mano los tíos con los que ha estado. Es interesante saber que no soy una cara en una lista anónima de hombres que se han acostado con Grace.


  Nos miramos a los ojos mientras la embisto. Es raro, pero parece más que sexo. Más que algo físico. Intento deshacerme de esa sensación extraña, embisto con más fuerza y Grace grita. Me rodea el cuello con las piernas como si quisiera tenerme más cerca. Me dan ganas de besarla y, despacio, le bajo las piernas y me inclino hacia delante. Capturo su boca con la mía y ella hinca sus uñas en mis hombros. Mueve las caderas al mismo ritmo que mis embestidas y sus gemidos van directamente a mi polla. Sigo hasta que detona en un orgasmo.


  —Jack —repite una y otra vez hasta que se le pone ronca la voz.


  Por mi trabajo, estoy acostumbrado a interpretar a diferentes personajes y no me parece raro cuando una mujer grita el nombre de otro tío. Pero, joder, adoptaré cualquier nombre con tal de verla retorcerse así de placer.


  Tenía pensado seguir follándola y hacer que se corriera otra vez, pero no puedo aguantar más. Gruño cuando la madre de todos los orgasmos irrumpe en mí y, durante unos segundos, pierdo la visión.


  La saco y salgo de la cama. Supongo que la puerta que hay al otro lado de la habitación da al baño, y voy allí a limpiarme. Tengo la costumbre de ducharme siempre después de un polvo.


  Pero esto es nuevo para mí. Nunca he estado en una situación en la que no tuviera la sartén cogida por el mango. Igualmente, necesito ducharme. Si a Grace le parece mal, es lo que hay. Cojo el gel y sonrío al percibir la fragancia a flores. Oleré como Grace cuando salga de la ducha, y no me quejo. Me echo una cantidad generosa en la mano y me froto de cabeza a pies. Cuando me estoy aclarando, tocan a la puerta. Antes de que me dé tiempo a contestar, se abre.


  —Te traigo esto —dice Grace, sosteniendo una toalla azul.


  —Gracias. ¿Quieres unirte?


  —No me importaría —responde con humor en su voz. Entra.


  Tiene una figura perfecta de reloj de arena, femenina pero fuerte. Mi polla da espasmos cuando entra en la ducha y mi mirada se centra en su oscuro triángulo de vello púbico.


  Cojo su esponja y le echo gel.


  —Yo te lavo. —Me acerco a ella y la froto por el cuello y los hombros. Hago movimientos circulares en sus pechos y, con cada círculo, me acerco más a sus pezones. Me tomo mi tiempo y, cuando llego a ellos, los tiene completamente duros.


  —Eres exquisita, Grace. ¿Lo sabes?


  —Tú me haces sentir exquisita —responde.


  Arrastro mis manos de sus pechos hasta su vientre y luego hasta su vagina. Froto suavemente con la esponja. Sus gemidos inundan todo el cuarto y, cuando dejo su entrepierna para ir a los muslos, protesta.


  Me río. Me encanta cómo responde su cuerpo a mis caricias.


  —Todo a su tiempo.


  Le doy la vuelta y le lavo la espalda y el trasero. Para entonces yo ya estoy empalmado. Tiro suavemente de ella para que se ponga debajo de la ducha y se aclare, y después la cojo entre mis brazos y la beso como si no lo hubiera hecho en toda la noche. Recorro su cuerpo perfecto con mis manos, dejando que mis dedos se deslicen entre sus piernas y acaricien sus pliegues. Está caliente y no dudo en introducirle un dedo y luego otro.


  —Quiero más —gruño en su oído.


  —Adelante —murmura con un tono que denota necesidad.


  Le doy la vuelta y tarda poco en entender lo que quiero. Posa sus manos en la pared y se dobla para que pueda tomarla por detrás.


  Le separo las piernas y empujo cada centímetro de mi polla dentro de su apretado coño. Me agarro a sus caderas mientras la embisto. No hay vuelta atrás. La deseo, y mucho. Desato toda mi lujuria con en ella. Nuestros gruñidos hacen eco en las paredes. Mis testículos rebotan contra su cuerpo y no pienso parar. Necesito que Grace se corra primero. Embisto más rápido y con más fuerza hasta que se le escapa un gemido y sus paredes se tensan. Embisto una última vez y la saco justo cuando la corrida brota de mi polla.


  Ayudo a Grace a reincorporarse y miramos cómo mi corrida se va por el desagüe. Sé que he cometido un error y espero la reacción de Grace.


  —¡Oye! —dice, mirándome afligida—. No hemos usado condón.


  —Lo sé, lo siento. —No me había pasado nunca. Soy un completo gilipollas—. No tengo nada, te lo prometo. Llevo casi seis meses sin echar un polvo. —Ahora sí que sueno como un auténtico capullo. Después del accidente que me cambió la cara, estuve tres meses en el hospital y luego dos recuperándome.


  Grace abre los ojos.


  —¿En serio?


  Asiento.


  —En serio.


  Ella sonríe.


  —Eso me hace sentir mucho mejor. Yo tampoco tengo nada.


  La tensión se disipa, nos secamos y volvemos a su cuarto.


  —¿Quieres quedarte a pasar la noche? —pregunta con vergüenza.


  —Sí.


  —Genial —dice Grace, y nos metemos debajo del edredón como dos personas que llevan durmiendo en la misma cama años.


  No recuerdo sentirme tan en paz como en este momento. No existe ninguna probabilidad de que me levante, abra la puerta y me encuentre una docena de cámaras disparándose en toda mi cara. Ni una. Qué bien sienta eso.


   


  ***


   


  Me siento un poco confuso cuando me despierto, hasta que veo a Grace sonriéndome desde su lado de la cama.


  —Pareces asustado —dice, antes de estirar un brazo para acariciarme la mejilla.


  —He olvidado dónde estaba. —Me siento fuera de lugar. Nunca me he despertado en casa de una mujer y no sé cómo comportarme.


  Grace se ríe.


  —¿Siempre te duchas después de un polvo?


  No sé qué contestar, así que me inclino hacia delante para darle un beso en la frente. Veo mis pantalones, los cojo, saco mi teléfono y, cuando lo enciendo, aparecen un montón de notificaciones de llamadas perdidas y mensajes. La mayoría son de Sebastián y Ethan. Miro la hora. Las nueve. Mierda. Me he quedado dormido. Tenía previsto estar fuera de casa de Grace antes de las siete. Escribo a Sebastián y a Ethan y les envío la ubicación de dónde estoy.


  —Tengo que irme —le digo a Grace, y una mirada de dolor inunda su rostro.


  —Ah, pensaba que te quedarías un rato más —responde.


  —Te llamaré. —Salgo de la cama y me visto en tiempo récord. Cuando termino, le doy otro beso en la frente—. Ha sido una noche maravillosa. ¡Gracias! —No sé qué más decir. Solo sé que tengo que irme ya.


  —Puedo hacer café antes de que te marches —dice Grace.


  Me siento mal. Decido rápidamente. Ethan seguramente tarde un poco y no tardaré nada en tomarme un café con Grace. Además, tengo que verla en el trabajo, así que no puedo librarme de ella como haría con una desconocida con la que acabo de echar un polvo.


  —Claro, por qué no.


  Vuelvo a sentirme mal cuando se le ilumina la cara. Estoy acostumbrado a ser un capullo y las mujeres con las que me acostaba en mi anterior vida eran aún peor. Solamente les importaba mi fama y mi dinero, y lo demostraban muy bien.


  Grace sale de la cama de un salto y se pone una camiseta y unos pantalones cortos. Mi cuerpo se enciende al verla. Está tremenda. Si tuviera tiempo, no me importaría disfrutar de ella una vez más antes de irme.


  Vamos a la cocina y me siento en uno de los taburetes mientras ella enciende la cafetera. Mi teléfono vibra en mi bolsillo. Lo cojo y veo un mensaje de Ethan diciendo que está fuera esperándome.


  Mierda. Le contesto diciendo que me espere un poco más lejos. No quiero que Grace me vea entrando en un Range Rover. No tiene sentido que alguien tenga ese coche cuando está sin trabajo.


  —Aquí tienes —dice Grace mientras deja mi café solo delante de mí.


  —Gracias. —Le doy un sorbo y hago ruiditos de agradecimiento.


  —Oye, quería decirte algo —dice Grace, acomodándose en su taburete—. Nunca he hecho esto.


  —¿El qué?


  Se sonroja. Mierda. No recuerdo la última vez que vi sonrojarse a una mujer. Está tan preciosa con sus mejillas sonrosadas.


  —Traer a un desconocido a casa en la primera cita —dice con ternura. Se coloca el pelo detrás de las orejas y se muerde el labio inferior.


  Me dan ganas de echármela al hombro y llevarla a la cama.


  Pongo ojos de cordero degollado.


  —¿Un desconocido? Y yo pensaba que ya éramos amigos.


  —Ya sabes a lo que me refiero —dice.


  —Tranquila —le digo—. Ya lo sé. Hace que me sienta especial. Gracias.


  Mueve la cabeza.


  —No busco reconocimiento. Simplemente no quiero que pienses que soy ese tipo de mujer.


  Sonrío. Grace es toda una señorita. Fuera de la cama. Entre las sábanas, es una tigresa.


  —¿Quieres decir una buscona?


  Me devuelve la sonrisa.


  —Bueno, sí.


  —No pienso que lo seas. Creo que eres la mujer más interesante que he conocido en mucho tiempo.


  Capítulo 5


  Grace


   


  Miro por la ventana del salón que da a la calle. Unos minutos más tarde, Jack sale del edificio. Lleva las manos metidas en los bolsillos y baja la calle. Para mi sorpresa, gira a la derecha y sigue caminando. Le observo hasta que desaparece de mi vista. Supuse que cogería un Uber a casa. A lo mejor le ha pedido a algún amigo que le recoja.


  De vuelta en la cocina, lavo las tazas mientras recuerdo la tan imprevista noche erótica. Las palabras que Jack me susurró durante la noche resuenan en mi cabeza y me sonrojo. Puede parecer que tengo calle, pero no, y mis padres adoptivos se esforzaron por protegerme bien.


  Leo mucho y sé lo que se dicen los amantes en la cama, pero una cosa es la teoría y otra la práctica. Una sensación de inseguridad se aferra a mí. Me siento como un barco a la deriva. Sin rumbo.


  Y sé por qué. Todo iba bien con Jack hasta esta mañana. Parecía incómodo y con prisa por irse. Siento como si supiera lo mismo que ayer. Es una persona extrovertida y divertida, pero es muy reservado pensándolo bien. No sé qué hacía antes de llegar a la estación, ni tampoco sé dónde vive. Ni siquiera sé lo que piensa de la noche que hemos pasado juntos. Me da la sensación de que no va a llamar y me preparo para la desilusión, aunque me reconforta saber que le veré mañana en el trabajo.


  Pensar en que tendré que verle mañana en el trabajo hace que me estremezca. ¿Fingirá que no ha pasado nada entre nosotros y me ignorará por completo? Siento náuseas. Ahora no me parece tan buena idea haberme acostado con Jack. Necesito una distracción. Me voy a mi cuarto, hago la cama y me ducho.


  Los recuerdos de Jack están por todas partes. He hecho muchas cosas por primera vez con él. Ha sido la primera vez que he echado un polvo imprevisto, y espero que culmine en otro y en otro. Nunca me he duchado con nadie. Ante aquel recuerdo, mi cuerpo se calienta y las ganas me inundan. Trato de ignorarlo, pero aumentan a cada segundo. Mi cuerpo quiere que lo toquen. Me acaricio los pezones y me imagino que son las enormes manos de Jack. Gimo al dejarme llevar por la imaginación y aparece Jack justo delante de mí en la ducha.


  Se pone de rodillas.


  —Separa las piernas —dice.


  Separo las piernas y me acaricia el clítoris con movimientos circulares. Gimo cuando recorre mi hendidura con su lengua. Luego introduce un dedo y me masturba a un ritmo constante, sintiendo la presión de la palma de su mano contra mi clítoris.


  —Más rápido —murmuro, y añade un segundo dedo, aumentando la velocidad de sus embestidas.


  Unos segundos más tarde, me corro con un grito agudo y el nombre de Jack saliendo de mi boca. Cuando termino caigo en la cuenta y maldigo el poder de la imaginación. Para mi cabeza, él estaba en la ducha conmigo. Es un poco decepcionante, pero también me alivia haberme quitado la tortura que sentía entre mis piernas. Me pongo unos pantalones cortos y una camiseta y, encima, el mono que siempre me pongo cuando pinto. Me voy a lo que era antes un cuarto de invitados; ahora, mi estudio de arte.


  La luz es perfecta en aquella habitación sin cortinas. Ignoro el trabajo que tengo pendiente y coloco un nuevo lienzo. El tema me viene fácilmente a la cabeza y también el esbozo de su rostro que dibujo en el lienzo a carboncillo y lápiz. Sonrío al recordar los detalles del rostro de Jack.


  Como casi siempre pasa cuando pinto, pierdo la noción del tiempo. No sé cuántas horas han pasado cuando escucho un sonido discordante. Separo la vista del lienzo y tardo unos segundos en darme cuenta de dónde estoy. Estoy en mi estudio y aquel ruido es simplemente el timbre de la puerta.


  Salgo del estudio con el ceño fruncido. Según paso por el salón, miro el reloj de la pared. Son las dos de la tarde. El tiempo ha pasado volando. Seguramente sea Isla que ha estado llamándome y, viendo que no contestaba, ha decidido pasarse por casa. No es la primera vez que lo hace.


  Abro la puerta con una sonrisa que de inmediato se me congela en los labios cuando me encuentro con Jack. Lo primero que hago es mirarme la ropa. Tengo todo el mono manchado de pintura y seguro que también tengo en la cara.


  —He pensado que tendrías hambre. Te he llamado, pero lo tienes apagado —dice con una voz ronca que hace que quiera derretirme en sus brazos.


  Me fijo en la bolsa de papel que sujeta y el olor delicioso que surge de ella. Mi estómago ruge de hambre.


  —Perdona, no he comido nada desde el desayuno. —No puedo dejar de pensar en las pintas que llevo—. Voy echa un desastre. Pasa. —Me echo a un lado para dejarle pasar.


  Pasa por delante de mí y se detiene para mirarme a la cara.


  —Estás adorable. ¿Eso que tienes en la nariz es pintura?


  Me la quita con un dedo, dejándome la piel ardiendo al contacto con su piel. Me recuerda a que me he masturbado pensando en él antes. Se me pone la cara roja de vergüenza, aunque él no pueda leerme mis pensamientos.


  —¿Estabas pintando?


  Asiento.


  —Es una afición que tengo.


  —Qué bien. ¿Puedo ver lo que estás haciendo? —dice Jack con entusiasmo.


  —Claro.


  Deja las bolsas en la mesa pequeña del salón y me sigue por el pasillo. Recuerdo, demasiado tarde, de que él era mi tema. El casi acabado cuadro está en el caballete, con los ojos azules penetrantes de Jack mirándonos directamente.


  Jack pasa al cuarto y va directamente al cuadro. No dice ni una palabra y se queda mirándolo.


  —¿Lo has hecho tú?


  Asiento antes de darme cuenta de que no puede verme.


  —Sí —consigo decir antes de aclararme la garganta para ocultar mis nervios. La única persona que ha visto mis pinturas es Isla y eso fue hace mucho tiempo.


  —Se te da bien. —No puede ocultar la emoción en su voz. Se acerca más al cuadro—. Mira los detalles de los ojos. —Su voz es casi un susurro. Se queda observándolo lo que me parece una eternidad y después se da una vuelta por el cuarto para ver los demás cuadros que hay colgados en la pared. Son paisajes y retratos. Estoy sudando y no es de calor. Cuando termina, Jack me mira con las manos puestas en las caderas—. Nunca he visto nada así. ¿Los vendes en alguna galería de arte o algo?


  —No, todavía no. No estoy lista aún. Me queda mucho por aprender. —Esa es mi respuesta estándar a cualquiera que me sugiere que debo mostrar mis trabajos al mundo.


  Se da la vuelta para volver a admirar su retrato. Me siento orgullosa. Seguramente sea mi mejor trabajo. Me salió solo. No es que no tenga faltas —los ojos de Jack están un poco raros—, pero aportan un halo misterioso.


  —Venga ya. Llevo años comprando obras de arte y sé reconocer un buen trabajo. Además, me gustaría comprar este. —Se vuelve a dar otro paseo y señala a otros dos. Dos paisajes—. Y estos también.


  Mi corazón late a toda prisa en mi pecho. Nunca he vendido un cuadro.


  —¿Qué precio tienen? —pregunta Jack.


  Niego con la cabeza.


  —No lo sé, nunca he vendido uno.


  —Me los llevo. —Me da una cifra que me corta la respiración.


  —No puedes comprarlos por ese precio. Es demasiado.


  —Valen mucho más, te lo aseguro —dice Jack—. Es una ganga y, en unos años, no podré permitirme tus obras. Tendré el honor de decir que compré tus primeras obras.


  Omito la siguiente pregunta, que es cómo que tiene tal cantidad de dinero. Se me escapa una risa nerviosa. Menuda alegría siento.


  ¡Acabo de vender mis primeros cuadros!


  —Vamos a comer antes de que se enfríe la comida —dice Jack, saliendo del estudio.


  Voy un momento al baño a lavarme las manos y luego me uno a él en la cocina. Saco unos platos y Jack saca la comida de la bolsa.


  —He cogido chino y mexicano; supuse que alguno te gustaría —dice.


  Me quedo mirando la cantidad de comida que hay en la mesa. Es demasiado para dos personas. Es extravagante que Jack se gaste tanto dinero en comida que no nos terminaremos.


  —Eso es mucha comida.


  —Puedes guardar lo que sobre para mañana —dice.


  No me molesto en decirle que los dos estaremos en el trabajo al día siguiente. Nos sentamos en la mesa de la cocina a comer. Me echo comida de los dos tipos en mi plato y empiezo a comer.


  Jack sonríe.


  —Eres de las mías. Me encantan las chicas que saben comer.


  —Soy bombera. Tengo que alimentarme bien para darle a mi cuerpo las exigencias físicas que pide —le digo—. Y, además, me encanta la comida.


  Él se ríe.


  —¿Cuándo empezaste a pintar? —pregunta, mirándome como si me viera por primera vez.


  Pienso en su pregunta unos segundos antes de contestar.


  —Pinto desde siempre —respondo—, pero supongo que me puse en serio con unos diez años.


  Cuando me mudé con mis padres adoptivos, me llevaron a un psicólogo que insistía en que sus pacientes se expresaran a través del arte. No le cuento a Jack esta parte, ya que conduciría a otras preguntas que no quiero contestar. Juré enterrar mi pasado y así lo he hecho hasta ahora. Aparte de mis padres adoptivos, nadie más sabe quiénes son mis verdaderos padres. Isla sabe que soy adoptada, pero ya está.


  —No me extraña que se te dé tan bien —dice—. ¿Por qué tus obras no están en una galería y vendiéndose a precios desorbitados?


  Me río.


  —Me halaga que creas que mis cuadros tengan tanto valor como para exhibirse en una galería.


  —Uno de mis mejores amigos tiene una galería. Si quieres, puedo hablar con él.


  Mi pulso se acelera y miro a Jack como si se hubiese vuelto loco.


  —¡No! Por favor, no. —El miedo se instaura en mi garganta.


  —Oye, tranquila —dice Jack rápidamente—. Solo era una idea.


  Me siento aliviada y me doy cuenta de que mi reacción ha podido ser demasiado extrema. Dibujo una sonrisa.


  —Te agradezco la oferta, pero no estoy lista para eso.


  Él se encoge de hombros.


  —Lo que digas me parecerá bien.


   


   


   


   


   


   


  Capítulo 6


  Jack


   


  Dejo el tema de los cuadros, pero sigo maravillado. No puedo creerme que Grace no vea el talento que tiene. La dejaré en paz de momento, pero no lo voy a dejar aquí. Se los tengo que enseñar a Greg para que me dé su opinión. Me gusta coleccionar y me gusta pensar que tengo ojo para esto. No sería la primera vez que le muestro a Greg un nuevo talento y acabe encantado. No puedo dejar de pensar en el retrato que me ha hecho, y en tan solo unas horas.


  Me estremecí al verlo. Tenía una mirada vulnerable que me recordó a cuando me desperté en el hospital tras el accidente. Estaba rodeado de tubos y cables y de máquinas a mi lado que pitaban. No tenía ni idea de dónde estaba ni qué había pasado.


  —Muchas gracias —dice Grace, frotándose la barriga—. La comida estaba buenísima. No voy a comer en una semana.


  Me río.


  —Ya, claro.


  Ladea la cabeza y se me queda mirando. Me pierdo en sus ojos verdes azulados.


  —Dime, Jack Acker, ¿a qué te dedicabas antes de venir a la estación de bomberos? —pregunta.


  Mi corazón se acelera, pero me he preparado más o menos para esta pregunta. No quiero mentirle. Hay algo especial entre nosotros y sé que quiero saber más de ella, incluso cuando se terminen las tres semanas.


  —Si te lo digo tendré que matarte. —Sí, ese es mi plan. Estoy de coña, claro.


  Grace pone los ojos en blanco y empuja con la silla hacia atrás.


  —Vale, hombre misterioso. Si no me lo vas a contar, ¿puedes al menos ayudarme a recoger?


  Me pongo en pie, aliviado de haber evitado el desastre. Al menos de momento.


  —Claro que sí.


  Me mira divertida mientras llevamos los platos a la pila. No tiene lavavajillas en la cocina, pero tiene fregadero doble. Nos ponemos al lado. Ella enjabona y yo aclaro. No recuerdo la última vez que lavé los platos o que cociné. Me da vergüenza admitirlo, sí. Llevo actuando desde que tenía seis años, primero en anuncios y luego en series de televisión. Cuando me fui de casa de mis padres, ya era un actor de éxito, con todo lo que eso conlleva.


  Hablamos mientras tanto y no tardamos en acabar. Grace se vuelve hacia mí y yo la cojo entre mis brazos.


  —Contigo es divertido lavar los platos. —Se ríe y me rodea el cuello con las manos.


  —Lo mismo digo. —Se da cuenta de que sigue con el mono de pintura puesto y se retuerce en mis brazos, pero la sujeto.


  —Voy a cambiarme.


  —Estás preciosa así.


  Se tranquiliza.


  —Pero podemos deshacernos de la parte de arriba —le digo quitándole los tirantes—. Me está quitando las vistas.


  —Eso no está bien, ¿verdad? —dice Grace con una sonrisa que hace que me acalore.


  Sus pechos se balancean y me doy cuenta de que no lleva sujetador. Mi polla se mueve en los pantalones. Agarro sus tetas por encima de la camiseta y entreabre los labios. Acerco mi boca a la suya y la beso despacio. Sabe bien. A aire fresco y a flores de verano. Acaricio sus pezones duros con mis pulgares por encima de la tela. Ella enreda sus dedos en mi pelo. Dejo de besarla para levantarle la camiseta.


  —Tienes unas tetas preciosas, Grace. Podría pasarme todo el día mirándolas. —Agacho la cabeza y me llevo un pezón a la boca.


  Su risa se transforma en un gemido y yo succiono y juego con la lengua. Cambio de pezón. Me encanta cómo Grace empuja mi cabeza pidiendo más.


  Un sonido agudo interrumpe nuestros gemidos.


  —Ay, mierda —dice Grace, apartándose—. Es mi teléfono. Tengo que contestar.


  Me niego a dejarla ir.


  —¿Siempre contestas al teléfono? Que dejen un mensaje.


  —Es el tono de llamada de mi madre.


  Gruño y la sigo a la habitación, con mi tienda de campaña por delante del resto de mí. Me siento como un idiota paseándome por su casa con una erección. Coge su teléfono de la mesilla y se sienta en la cama. Yo me siento a su lado.


  —Hola, mamá —dice—. Hay mucho ruido, no te oigo bien. ¿Dónde estás?


  Pensé que sería una llamada rápida, pero las conversaciones con los padres nunca son cortas. Me levanto y me dirijo hacia la puerta para darle un poco de privacidad. Su siguiente frase me detiene en seco.


  —¿Qué haces en urgencias? —dice Grace, alzando la voz—. Vale, voy.


  Me doy la vuelta.


  —¿Todo bien?


  Se pasa las manos por el pelo en movimientos bruscos. Tiene los ojos llorosos.


  —Es mi padre. Está en urgencias. Mamá dice que se ha caído en el baño. Dice que no ha sido un golpe fuerte. Tengo que ir a Newtown.


  El primer día que nos conocimos, me dijo que Newtown estaba a una hora y media.


  —Te llevo —digo.


  —No, no hace falta. Tendrás cosas que hacer. Es tu día libre —dice Grace.


  Lo único que me está esperando en casa es un guion.


  —No tengo nada planeado.


  —Vale, como quieras. Me cambio y nos vamos —dice con voz temblorosa.


  —Oye, seguro que no es nada. Te espero en el salón.


  Me sorprende ver a Grace tan asustada. La comparo con la Grace que apaga fuegos y no pegan juntas. Ha dicho que su padre estaba en urgencias por una caída. Hasta donde yo sé, la gente no muere por caídas leves, a menos que haya algo más que no estén contando.


  En menos de tres minutos, Grace está lista para irse.


  —¿Podemos ir en tu coche? —pregunta.


  —No lo tengo todavía. —Suena patético, ¿pero qué opción tengo? Prefiero que suene raro a tener que explicar cómo me puedo permitir tener un Lamborghini o un Porsche.


  Me mira interrogativamente.


  —¿Aún sigue en el taller?


  —Sí —respondo sintiéndome como un completo idiota. Pienso en la idea de decirle quién soy.


  Mala idea. Primero, ella ya tiene suficiente ahora mismo con lo de su padre y, segundo, se supone que no le puedo contar a nadie, ni siquiera a la mujer con quien me estoy acostando, que estoy preparándome un papel para una peli.


  También me gusta ser Jack. Temporalmente. No me puedo quejar de nada. Tengo el privilegio de ir a sitios que nunca he ido, además de conocer personas que nunca habría conocido y avanzar mucho tanto en lo personal como en lo profesional. La organización benéfica a la que apoyo me viene a la cabeza. Está dedicada a jóvenes en riesgo y a los más desfavorecidos y, saber que marqué la diferencia, hace que la falta de privacidad, la constante atención y otras mierdas merezcan la pena.


  Aun así, estoy disfrutando de este interludio. Me gusta ser un tipo normal, estar conociendo a alguien y dejar que me conozca a mí. Esa es otra cosa que me hace dudar de contarle a Grace mi secreto. No quiero que cambie su forma de ser conmigo cuando se entere de quién soy.


  —Vale. —Coge las llaves de su coche y me las da. Está demasiado distraída para darle vueltas a lo de mi coche.


  Abajo, abro el coche y abro la puerta para ella. Unos minutos después, estamos en la autopista, en dirección a Newtown. La miro preocupado. No ha dicho ni una palabra desde que salimos de su apartamento.


  —Dime algo —le digo.


  Ella suspira.


  —Lo siento. No soy la mejor compañía ahora mismo. Mis padres lo son todo para mí.


  —Lo entiendo. —En realidad no.


  —Soy adoptada —dice en voz baja—. Fui a vivir con mis padres con diez años y me dieron la estabilidad que necesitaba tan desesperadamente.


  —Oh. —No sé qué decir.


  —Sí, mis padres biológicos eran lo peor y no les deberían haber dejado criar a una niña —continúa con un tono frío en su voz—, pero mis padres adoptivos me enseñaron otra forma de vida e hicieron que me olvidara de mis primeros recuerdos con mis padres biológicos.


  —Lo siento. —No necesito un grado en psicología para entender por qué se asustó tanto y por qué tiene tan buena relación con sus padres adoptivos. La rescataron de una mala vida. Quiero preguntarle por sus padres biológicos, pero no quiero entrometerme demasiado. Es algo muy personal. Pienso en mi propia familia. Llevo casi cinco años sin hablarme con mis padres.


  —No pasa nada. Pero les debo mi vida. No soporto pensar en la idea de perderlos —dice con la voz entrecortada.


  —Oye, tu padre se ha caído, ¿no? Como mucho se habrá roto algo. Seguro que no es nada más serio.


  —Eso es lo que intento decirme. Suena mejor viniendo de ti —dice, y consigue esbozar una sonrisa.


  La distraigo con historias divertidas de diferentes sitios que he visitado con los años. Le cuento la primera vez que monté en camello y terminé colgando bocabajo cuando el camello se puso de pie antes de colocarme en la silla. Lo único que no le cuento es que fue para una peli.


  Se ríe.


  —Has viajado mucho, ¿no?


  —La verdad es que sí.


  —¿Eso fue en el desierto? —pregunta.


  —Sí, en el Sáhara, en Marruecos. ¿Tú has viajado? —pregunto.


  Niega con la cabeza.


  —Lo tengo en mis planes, pero de momento no. Siempre estoy trabajando.


  —Tal vez algún día podamos viajar juntos —le digo, y esa idea se desarrolla en mi cabeza. Estaría bien volver a visitar todos esos sitios con Grace. No solo es buena en la cama; también en todo lo demás. Es muy buena compañía y con ella las conversaciones son largas. Antes de darme cuenta, ya ha pasado la hora y media y estamos saliendo de la autopista.


  —Ya estamos casi —dice, y me indica dónde está el hospital.


  Consigo aparcar cerca de la entrada de urgencias. Salimos del coche y cruzamos a toda prisa el aparcamiento.


  —Mamá —dice Grace, corriendo hacia una mujer de pelo canoso que está sentada en la última fila de la sala de espera.


  Cuando ve a Grace, se levanta. Al verlas juntas, veo más que un parecido pasajero entre Grace y su madre adoptiva. Las dos son altas y elegantes y sus facciones son similares a las de Grace. Son de la misma altura también y tienen el mismo cuerpo. Es raro. No están biológicamente relacionadas, por lo que me ha contado Grace. Me quedo de pie mientras las dos mujeres se abrazan.


  —Papá está bien —dice—. Se ha roto la pierna. Se la están escayolando ahora.


  —Menos mal —contesta Grace, con alivio en su voz. Me hace una seña para que me acerque—. Mamá, este es mi amigo y compañero de trabajo, Jack Acker.


  Me encojo al oír mi nombre. Su apretón de manos es sorprendentemente firme.


  —Un placer conocerla, y siento lo que le ha pasado a su marido.


  —No pasa nada, estará bien. Un poco gruñón unas semanas, pero bien —dice con una sonrisa que es cien por cien la de Grace.


  Es imposible que no estén emparentadas. Tanta coincidencia no es normal. Me ofrezco a ir a por café y las dejo hablando.


  Estoy bastante familiarizado con traumatología y tengo un respeto inmenso por los médicos y enfermeras que trabajan aquí. Una vez hice de ellos, igual que estoy haciendo ahora en el departamento de bomberos. Estaba estudiando el papel de un médico de urgencias y me convertí en uno dos semanas. Cuando acabé allí, estaba profundamente afectado de todo lo que había visto. Pero entendí y admiré el inmenso estrés al que se someten en su trabajo.


  Me tomo mi tiempo para llegar hasta la cafetería del hospital de la segunda planta, cojo tres cafés de la máquina y vuelvo a urgencias. Le doy a Grace y a su madre sus cafés y nos sentamos.


  —Eres muy amable por traer a Grace hasta aquí —dice la señora Hughes—. Muchas gracias. Habría sido un viaje muy largo y pesado para ella.


  —No me las dé, señora Hughes —respondo.


  —Puedes llamarme Nora.


  Hablamos un poco más y nos acabamos el café justo cuando un hombre, que supongo que es el marido de Nora, sale en silla de ruedas de una de las salas de exploración. No se parece en nada a Grace, tal como me esperaba, pero eso no explica por qué Grace se parece tanto a su madre. Odio los misterios y este me tiene totalmente intrigado. Y lo peor de todo es que no es algo con lo que me siento cómodo preguntando a Grace. No nos conocemos tanto como para preguntarle algo tan personal.


  Grace nos presenta, pero noto que está dolorido y es entendible que no esté de humor para conocer a nadie. Un enfermero le lleva en la silla de ruedas hasta el coche y otro les sigue con un par de muletas.


  Tener que entrar al coche le irrita y le frustra al padre de Grace.


  —Me dan pena mis padres —me dice Grace en el coche mientras los seguimos a casa—. Papá va a ser un paciente horrible.


  —Sí, seguramente esté enfadado y frustrado por tener que depender de otros. Ya se acostumbrará —le digo.


   


   


   


  Capítulo 7


  Grace


   


  —¿Alguna vez te has roto una pierna? —pregunto a Jack.


  No contesta al momento y, cuando lo hace, su respuesta no tiene ningún sentido y yo estoy demasiado cansada para seguir.


  —Más o menos.


  Me distraigo con el paisaje según conducimos por mi barrio. La mayoría de mis recuerdos están en esta calle. Veo la casa de Tracy cuando pasamos por allí y, mientras observo la casa familiar, su madre sale por la puerta. Me quedo paralizada y me encojo en mi asiento, tratando de hacerme pequeña. Mira al coche, pero no me reconoce. La siguiente casa es la de Dora. Ellas vivían al lado mientras que yo vivía al final de la calle. Fuimos tres muy buenas amigas en nuestra adolescencia hasta que nos separamos cuando teníamos dieciséis años.


  Siento una punzada de dolor al recordar el día que permanecería en mi memoria para siempre. Habíamos quedado ese sábado en casa de Dora. Yo llegaba tarde porque había estado acabando un cuadro para el cumpleaños de mi madre.


  Entré a casa de Dora como si fuera la mía, sin llamar, y subí a su habitación. Las dos estaban pegadas al ordenador y no me escucharon entrar. Me quede detrás y cotilleé lo que estaban leyendo en la pantalla.


  Me quedé paralizada cuando las palabras empezaron a tener sentido. Me puse triste como aquella niña de nueve años cuando leí el titular de la pantalla.


  La hija ilegítima maldita.


  Chillé. Tardé en darme cuenta de que ese grito era mío. Salí corriendo de la habitación. Ese fue el fin de nuestra amistad. Intentaron disculparse, pero no las hice caso y empezaron a venir cada vez menos.


  El coche se detiene delante del hogar de mi infancia, devolviéndome al presente.


  —Voy a ayudar a tu padre a salir del coche —dice Jack, saliendo por la puerta.


  Le sigo. Se acerca hasta el asiento del acompañante y se hace cargo de él. Hace que algo que hubiera sido doloroso y embarazoso sea algo fácil. Coge a papá de los pies y los saca del coche. En minutos, mi padre está fuera y, con la ayuda de Jack, llegan hasta la puerta de entrada que mi madre sujeta abierta.


  Hasta hace que el estado de ánimo de mi padre mejore y, cuando les seguimos al salón, mamá me agarra del brazo y me retiene.


  —Es para ti —me susurra con emoción.


  Me río.


  —Ya veremos.


  No quiero darle falsas esperanzas, pero aunque Jack es perfecto, es muy pronto para saber si tenemos futuro. Casi ni nos conocemos y hay muchas cosas que Jack no me ha contado de él.


  Nos tomamos un café con mis padres y luego nos vamos. Mandarán a alguien del hospital para enseñar a mi padre cómo moverse por casa.


  —Te has portado muy bien con mi padre —le digo—. Te has ganado el corazón de mi madre.


  —No ha sido nada —responde.


  Siento mucha curiosidad por él.


  —¿Cómo sabías cómo sacarle del coche?


  —He aprendido muchas cosas con los años, aunque la mayoría para nada, la verdad. Me alegra haber servido de ayuda —dice Jack.


  —Menos mal que mi padre está bien y solo era una pierna rota. —Me hundo en el asiento y me tranquilizo. El miedo que tenía cuando íbamos conduciendo al hospital ya se ha disipado.


  Miro el perfil de Jack y me siento muy agradecida.


  —Gracias por traerme.


  —No hay de qué —responde Jack.


  No suelo hacer preguntas personales, pero hay algo que hace que esté más inhibida que de normal. El sol se esconde despacio detrás de las nubes, dejando un halo naranja brillante.


  —Háblame de tu familia. —Aguanto la respiración, esperando su respuesta.


  —¿Qué quieres saber? —dice Jack sin apartar la vista de la carretera.


  —Todo.


  Se ríe entre dientes.


  —Eso es mucho, pero lo intento. Soy hijo único. —Su voz adquiere un tono lejano como si se hubiera desplazado a otra época y lugar.


  —Yo también soy hija única. ¿Querías hermanos? —pregunto.


  —Siempre. —Siento la mirada de Jack puesta en mí. —¿Y tú?


  —Cuando vivía con mis padres biológicos, sí. Solo quería un hermano para compartir la pesadilla que era mi vida. Luego, cuando empecé a vivir con mis padres adoptivos, dejé de obsesionarme con tener un hermano. La vida mejoró. —No puedo creerme que hay dicho todo eso. Nunca se lo había contado a nadie.


  —Yo nunca he dejado de querer un hermano. —La voz de Jack denota tristeza y me dan ganas de abrazarle y consolarle.


  No cuenta mucho más y yo no pregunto. Siento que he preguntado mucho ya. La carretera cada vez es más desértica conforme nos vamos acercando a LA.


  El sonido del coche, el silencio de la noche… todo hace que me entren ganas de dormir. Cuando me despierto, es porque alguien me está sacudiendo.


  —¿Qué? —Me despierto confusa, pero solo basta mirar a la preciosa cara que me mira para recordar donde estoy. Siento un poco de babilla en mi cara y me lo quito con el dorso de la mano.


  —Estás en casa —dice Jack.


  Me siento en el asiento.


  —Perdona que me haya quedado dormida.


  —No pasa nada. Estás preciosa cuando duermes —responde.


  —Qué ligón. —Mi corazón rebosa de gratitud. No hubiera sido fácil haber conducido yo la ida y la vuelta. Me inclino hacia delante y le doy un beso en la mejilla—. Gracias.


  —De nada. ¿Puedo llevarme tu coche y te recojo por la mañana? —pregunta Jack.


  —Claro, sí.


  —¿A las siete?


  —Perfecto. —Me inclino hacia delante y, esta vez, le beso en la boca. Él acaricia mi mejilla antes de retirarme y abrir la puerta del coche—. Buenas noches.


  Me fijo en que no mueve el coche hasta que entro al edificio y cierro. A pesar del cansancio que tengo, sonrío como una idiota mientras subo en el ascensor. Parece que pasar el día con Jack me ha hecho conocerle un poco más.


  Ya en mi apartamento, voy a la cocina y me hago un café. Cuando está listo, cojo mi teléfono mientras le doy un sorbo a la bebida. Isla me ha llamado tres veces. Son las nueve y media.


  Me disculpo por llamar tan tarde cuando lo coge.


  —Tonterías —responde Isla—. Me tenías preocupada y me alegra que hayas llamado. ¿Dónde has estado todo el día? Te he llamado tres veces por lo menos.


  —Lo sé, lo siento. —Le cuento lo de mi padre y que Jack me ha traído a casa.


  —Ha conocido a tus padres —dice Isla después de preguntar cómo está mi padre.


  Me rio por el tono que utiliza.


  —Me ha llevado a ver a mi padre al hospital. Es muy bueno.


  —Suena a mujer enamorada —dice.


  —De eso nada. Ni siquiera le conozco tanto.


  —Lo sé. Contestas a todo que no sabes cuando te pregunto cosas de Jack. ¿Qué oculta?


  Suspiro. Isla es muy dramática. Ve misterios donde no los hay.


  —Puede que te sorprenda, pero hay gente a la que no le gusta hablar de su vida privada.


  —Déjame preguntarte una cosa —dice—, ¿te ha llevado a su casa?


  —No ha habido tiempo para eso, Isla —contesto un poco a la defensiva.


  —Ten cuidado, es lo único que te digo —responde—. Te fías de cualquiera, Grace.


  —Tranquila. Tú siempre me dices que tengo que divertirme más y, ahora que lo estoy haciendo, pareces mi madre.


  Se ríe.


  —Vale, ya paro.


  —Hablemos de Mark. ¿Cómo va la cosa?


  Isla suspira dramáticamente.


  —Sigue dando largas. Necesitamos dar el paso y parece que Mark no quiere.


  —Necesitas un anillo ya. —Mi tono es contundente.


  —Exacto.


  —Deberías hablarlo con él —sugiero. No es la primera vez que se lo digo. Hay chicos que necesitan que se lo expliquen todo. Espero su irritación.


  —No puedo hacer eso —explica—. Se pensará que estoy desesperada.


  —Creo que te estás desesperando —señalo.


  Se ríe.


  —Eres la única que puedes decir eso y salirte de rositas.


  Hablamos un poco más y nos reímos. Cuando nos despedimos, bostezo de cansancio, pero me obligo a ir al baño a darme una ducha rápida.


  Después, me meto en la cama, pero no consigo dormirme. Solo puedo pensar en Jack. En poco tiempo, se ha convertido en una parte de mí y no me imagino no continuar con lo que tenemos. No estoy lista para definirlo aún, pero me gusta. Hay algo especial entre nosotros y estoy más emocionada de lo que nunca he estado por una relación.


   


  Capítulo 8


  Jack


   


  Miro la hora en el reloj de pared de la biblioteca. Las seis y media. Ya casi es la hora. Llevo unas cinco horas estudiando el guion de mi próxima película, Protecting Home. Es una historia de un incendio forestal que engulló todo un pueblo y mato a diez bomberos. Yo interpreto a Damon Knight, el protagonista y uno de los pocos bomberos que sobrevivieron.


  No tengo la concentración donde tiene que estar. Mi cabeza no deja de pensar en Grace y en el día que pasamos ayer. El día se repite en mi cabeza desde el momento en que nos despertamos, desayunamos y recibió la llamada.


  Grace es como una cebolla. Aún no conozco toda su historia y, normalmente, llegados a este punto, ya me he cansado o he huido despavorido. Con Grace, no tengo las preocupaciones que normalmente tengo de que vaya a vender la historia a la prensa. Grace nunca haría algo así. Ni siquiera se me ha pasado por la cabeza. Pondría la mano en el fuego por ella. Así de seguro estoy de que es un ser humano auténtico y cariñoso.


  Mi plan era pasármelo bien sin complicaciones estas tres semanas y seguir mi camino sin que ella supiese quién era. El problema es que Grace ha tocado una parte de mi corazón que nunca nadie antes ha tocado. No estaré listo para seguir mi camino cuando termine con mi cometido en la estación de bomberos.


  Quiero a Grace en mi vida.


  Por fin entiendo lo que me preocupa: contarle o no quién soy de verdad. Pensar en eso hace que mi corazón se acelere. ¿Y si eso hace que cambie su manera de ser conmigo y pasa a la lista de personas que me han decepcionado con los años?


  No puedo tomar una decisión ahora. Aún no. Cierro el guion y lo guardo en el cajón del escritorio. Subo para prepararme para el trabajo, me ducho y vuelvo abajo.


  Para entonces, ya son las siete y mi ama de llaves, María, ya está en casa. Su marido y ella viven en el complejo. Carlos es el jardinero y limpia los coches y María se encarga de cocinar. Tengo contratada una empresa de limpieza que viene de vez en cuando a limpiar.


  —Buenos días, Kyle —dice con alegría en la voz.


  —Buenos días, María. ¿Me pones un café para llevar? O mejor que sean dos.


  Me mira con una sonrisa en su rostro.


  —Muy bien. Espero que sea buena persona.


  María lleva trabajando para mí más de una década. He sido testigo de cómo Carlos y ella han criado a dos niños, han ido a la universidad y han empezado a trabajar. Tenemos una relación que va más allá de empleador y empleados. Somos amigos que nos importa el bienestar del otro. Igual pasa con Carlos, aunque él es un poco más reservado. Confío en ellos plenamente. Son muy protectores conmigo, pero solo es por el historial que tengo con las mujeres y su manía de ir a la prensa. El poder ganar dinero fácil y rápido no es algo a lo que mucha gente se puede resistir.


  Incluida mi familia.


  —Aquí tienes —dice María, dándome los dos cafés en vasos para llevar—. Que tengas un buen día.


  —Tú también.


  Fuera, Carlos está dando brillo al coche de Grace. Reluce bajo el sol de la mañana.


  —¿Nuevo coche? —me pregunta después de saludarnos.


  —No, es de una amiga. Voy a devolvérselo hoy.


  Las llaves ya están en el contacto, arranco y me despido de Carlos con la mano que corre a abrirme el portón.


  Mientras conduzco, canturreo la canción pop que suena en la radio. Me siento eufórico y feliz por nada en especial. El día promete con un cielo azul y una suave brisa que se pasea por el ambiente.


  Tardo veinte minutos en llegar a casa de Grace. Veo su silueta fuera del edificio. Al verla, siento una corriente eléctrica atravesándome. Mis labios forman de manera involuntaria una sonrisa. Tengo un problema, me digo a mí mismo mientras llevo el coche hasta un aparcamiento de la calle.


  Entra al coche antes de que me dé tiempo a salir y abrirle la puerta. Su aroma inunda el coche y despierta mis sentidos. Me rio en alto.


  —¿Qué pasa? —pregunta sonriente.


  —Me rio de mí. Lo primero que me ha venido a la cabeza en cuanto has entrado al coche es lo mucho que me gustaría que subiéramos a tu apartamento. —Nunca he admitido algo así a ninguna mujer, pero Grace tiene una personalidad tan afable que me siento cómodo contándole cualquier cosa.


  Echa la cabeza hacia atrás y se ríe.


  —¿Te consuela saber que he pensado lo mismo cuando te he visto?


  Mi corazón se acelera al escuchar esas palabras. Me desabrocho el cinturón y acaricio su mandíbula. Nos encontramos a medio camino y juntamos nuestros labios. El tiempo se detiene.


  Besar a Grace es como fusionarme con otra persona. Tiene un sabor dulce y ardiente al mismo tiempo. La beso hasta que nuestras respiraciones se aceleran. Sin quererlo, termino el beso.


  —No ha sido buena idea. —Hago un gesto a la tienda de campaña que tengo por pantalón.


  Grace extiende el brazo y cubre mi polla con la mano por encima de los pantalones, y gruño mientras la acaricia. Ella se ríe tímidamente.


  —Te gusta, ¿no? —le pregunto.


  —Muchísimo, pero preferiría estar arriba en la cama contigo —dice con una voz sensual y ronca.


  —Tienes suerte de que tengamos que ir a trabajar.


  —No paras de amenazar —dice.


  —¿Amenazar? ¿Yo? —adopto una voz intimidante—. Ya veremos si dices lo mismo esta noche.


  —¿Qué vas a hacer? ¿Raptarme? —pregunta Grace con un tono sugerente.


  —Ya lo averiguarás —le digo.


  Unos minutos más tardes, nos unimos a la carretera. Grace saca el teléfono y busca la mejor ruta para evitar el tráfico. Giro el coche y tomo la misma ruta que va hacia mi casa.


  —¿Sabes que Abel Steiner vive por aquí? —dice Grace, mirando por la ventana.


  Es uno de los directores con más talento con el que he tenido el placer de trabajar.


  —Eso he oído.


  —Anda, mira, hay paparazzi fuera de esas casas. A lo mejor es la casa de algún famoso. Pobres. —dice Grace.


  —¿Qué quieres decir con pobres? Tienen una buena vida. La falta de privacidad es un pequeño precio que tienen que pagar para tener la vida que tienen.


  —Yo diría que es un precio muy alto. ¿Te imaginas que todo lo que hagas salga en los periódicos? —dice Grace con una voz repleta de emoción.


  —Bueno —digo, tratando de sonar razonable—, es la vida que han escogido y al final ganan más dinero del que gastarán en su vida, y pueden viajar por el mundo.


  —Supongo, pero sus familias no escogen esa vida. No es justo para ellos —responde Grace.


  Se me forma un nudo en la garganta. Parece hablar muy en serio, no tiene pinta de una conversación sin más.


  —¿Tú saldrías con un famoso? —La voz robótica de su teléfono me dice por qué camino seguir—. Puedes apagarlo. Sé ir desde aquí. —Lo apaga—. ¿Lo harías?


  —¡Ni de broma! Lo único que valoro por encima de todo es mi libertad y mi privacidad. ¿Te imaginas no poder entrar a una tienda o tumbarte en la playa sin que haya alguien que quiera hacerte una foto?


  Me dan ganas de vomitar. Sabía que esto era demasiado bonito para ser verdad. Me gusta una mujer que odia mi vida. Que no le gusta que estén encima de ella. Nunca he salido con nadie que se quejara de las ventajas que tiene ser famoso. Sin excepción, a todas les gustaba la alfombra roja, las sesiones de fotos, el dinero, los viajes y el reconocimiento.


  —A muchas personas les gusta recibir la atención que obtienen cuando salen con un famoso —señalo lo más tranquilo que puedo.


  —Muchas personas no saben lo feo que se puede poner eso —dice Grace fervientemente, haciéndome sospechar que hay algo más que no está contando.


  —¿Y tú sí? —pregunto con un tono de broma.


  —A lo mejor —responde.


  Me quedo perplejo con su respuesta y no sé si está de broma o si va en serio.


  —¿Has salido con algún famoso?


  Se ríe.


  —¿Quién? ¿Yo? Claro que no. ¿Qué iba a ver un famoso en mí?


  —¿Lo dices en serio? Eres la mujer más guapa que jamás he visto, tanto por fuera como por dentro. Cualquier hombre, famoso o no, tendría suerte de salir contigo.


  —Gracias —dice—. Conocí a unos cuantos famosos hace mucho y cada detalle de sus vidas se publicaba en periódicos y revistas. Creo que es una vida horrible.


  Yo no pienso que mi vida sea terrible y, aunque me gusta este interludio de ser un Joe normal, sé que no es mi vida de verdad. En mi vida normal, me alejo de donde puedo ser reconocido. Pero, desde el accidente, estoy disfrutando de estos meses de anonimato. Igual que la típica actriz que se retoca la nariz y parece otra persona, la mayoría de las personas no saben quién soy ahora.


  —Dejemos de hablar de este tema —dice Grace—. Oye, quiero invitarte a cenar esta noche para darte las gracias.


  —Genial —le digo.


  Llegamos al trabajo y, después de unas cuantas bromas con los chicos, voy al vestuario. Tengo la cabeza en la conversación tan rara que he tenido con Grace en el coche. ¿Qué significa eso para nosotros si ella no saldría por nada en el mundo con un famoso?


  Solo veo una salida y es mantener mi identidad en secreto todo el tiempo que pueda.


   


  ***


   


  —Qué largo se me ha hecho el día —dice Grace cuando nos estamos yendo a casa.


  —La verdad es que sí. —Hoy ha sido un día duro. Había visto un montón de accidentes en urgencias, pero nada tan espantoso como lo que he visto hoy.


  Nuestro primer aviso fue responde a un accidente en la carretera que acabó en fallecimiento. Los implicados fueron un tráiler y un Corvette. Un trozo de metal de cinco centímetros atravesó el parabrisas del Corvette y acabó clavado en el pecho del conductor. Luego hubo un incendio en una residencia de ancianos y dos personas perdieron la vida por inhalación de humo.


  —¿Te sigue apeteciendo salir a cenar esta noche? —pregunto a Grace cuando llegamos a su apartamento.


  —Sí —contesta—. Nos vendrá bien para despejarnos.


  —Te recojo en una hora —le digo—. ¿Te importa que me lleve tu coche otra vez?


  —Claro, llévatelo —dice, y me siento un poco mal por su amabilidad.


  —Gracias. —Se me entrecorta la voz. Nunca nadie ha sido amable conmigo sin sacar provecho. Estoy tan acostumbrado a que la gente te adule y te haga la pelota que me había olvidado de que la amabilidad verdadera existe.


  —De nada. Te veo luego. —Me da un beso en los labios y sale del coche.


  Debería irme a casa y relajarme un rato antes de prepararme para la cena, pero necesito hablar. Conduzco hasta la galería de Greg. Es el único de mis amigos que me ha visto después del accidente y sabe qué aspecto tengo.


  Me ayudó mucho cuando todo el mundo, incluidos mi representante y publicistas, me insistían en que me sometiera a cirugía para recuperar mi cara. Entre Greg y yo, llegamos a la conclusión de que, en este punto de mi carrera, mi talento hablaba por sí solo. He salido en al menos cincuenta películas. Mi aspecto siempre se ha visto alterado salvo que llevase el cuchillo. Mis fans se acostumbrarán a mi nuevo yo.


  Encuentro un aparcamiento y camino hasta la entrada de la galería. Voy derecho a las escaleras y subo los escalones de dos en dos. En la segunda planta, su secretaria me mira con desconcierto cuando la sonrío. En ese momento recuerdo que ella no había visto mi nuevo aspecto.


  —Hola, soy Jack Acker, y me gustaría ver al señor Forbes para hablar de unas obras que podrían interesarle.


  —¿Él tenía previsto verle? —dice fríamente. Esta es la parte no tan guay de tener una cara normal. Ahora entiendo algunas cosas. No voy a ir a ninguna parte si no paso la prueba de la secretaria de Greg.


  —Sí —digo con seguridad.


  Eso parece convencerla. Empuja la silla hacia atrás y se acerca a la oficina de Greg. Doy golpes con el pie impaciente. Unos segundos después, la puerta se abre. Ella la sujeta.


  —Te atenderá.


  Sonrío y su expresión cambia intentando situarme. Rápidamente borro la sonrisa de la cara. Mi sonrisa es lo único que no ha cambiado. Paso y cierro la puerta.


  Greg se pone en pie y se acerca a abrazarme.


  —Tienes suerte de que recuerde ese estúpido nombre que escogiste.


  —Me ha hecho sudar la gota gorda —digo señalando la puerta mientras me dejo caer en la silla.


  —Eso es que hace bien su trabajo. ¿Qué cuadros son esos que dices que me podrían interesar? —pregunta Greg.


  Sabía que llamaría su atención.


  —Los tengo en casa. Pásate a verlos cuando quieras.


  —Deben ser especiales —dice Greg con brillo en los ojos.


  —Sí, lo son. Pero no estoy aquí por eso. —Me pongo de pie y me paseo por el cuarto. Estoy demasiado inquieto para estarme sentado.


  —Dispara —dice Greg.


  Pauso para mirarlo.


  —Es una pregunta hipotética. Imagina que conoces a una mujer estando disfrazado y acabas sintiendo cosas por ella. Resulta que a ella no le gusta nada la vida que llevan los famosos y salir con un famoso es lo único que nunca haría. ¿Le confiarías aun así tu identidad?


  Greg se me queda mirando unos segundos sin hablar.


  —Has conocido a una mujer en la estación de bomberos, ¿no?


  —¿Puedes contestar a la maldita pregunta?


  Sonríe antes de ponerse serio de nuevo.


  —Muchas personas dicen eso hasta que conocen a un famoso. Te acabas acostumbrando a ese estilo de vida. Los viajes en limusina, la atención, los restaurantes caros…


  —Creo que ella lo dice en serio —le digo.


  Sacude la mano como ignorando mi comentario.


  —Todas lo hacen al principio.


  Me muero de la impaciencia.


  —De vuelta a la pregunta. ¿Le dirías quién eres?


  Se piensa la respuesta.


  —No, disfrutaría de la aventura porque, en cuanto se entere de quién eres, se acabará. Pasará de ser amante a ser fan, y tú no quieres a una fan en tu cama.


  Pienso en Grace haciéndome la pelota e inmediatamente me deshago de ese pensamiento. Ella no es así y no sé muy bien explicar por qué, pero lo sé.


   


  Capítulo 9


  Grace


   


  Estoy lista y preparada para Jack cuando recibo un mensaje.


  Hola, tengo una sorpresa para ti. Abrígate. Ponte pantalones, botas y chaqueta.


  Miro el vestido que había elegido para la ocasión. Es un minivestido granate con los hombros desnudos que había conjuntado con unos tacones, y ahora quiere que me ponga unos pantalones. Expulso el aire, frustrada, y vuelvo dando pisotones a mi cuarto.


  —Más vale que tenga un buen motivo —murmuro para mis adentros mientras me quito el vestido que había escogido con tanto esmero antes. Cuando me quedo en bragas y sujetador, me acerco al armario y echo un vistazo. Cojo mis pantalones favoritos. Unos blancos que me quedan por el tobillo. Los conjunto con una camisa a cuadros y una blazer roja. Busco las botas y, cuando estoy lista, me miro en el espejo.


  Ni tan mal. Vuelvo al salón justo en el momento que suena el timbre. Cojo el bolso, bajo las escaleras, miro arriba y abajo de la calle y no veo mi coche.


  —¿Me buscas a mí? —me dice un chico desde una moto.


  —¿Jack?


  Se quita el casco y veo que es Jack. Cambio la mirada de su cara sonriente a su obvia carísima moto.


  —¿Es tuya? —le pregunto.


  —Sí, ¿te gusta? —dice, sujetando el casco contra su pecho.


  Sonrío.


  —Siempre he querido montar en moto. — Acaricio el lateral de la elegante moto.


  Siempre me han gustado las motos, pero nunca he tenido la valentía para montar en una. Y tampoco es que sepa mucho de ellas. La de Jack es una Harley Davidson y una de las motos más caras que existen.


  —Es preciosa —le digo mientras la rodeo, admirándola desde todos los ángulos.


  —Gracias —responde Jack—. ¿Dónde vamos a cenar?


  —A un restaurante mexicano que está en Oak Street —le digo.


  Saca su teléfono y, unos minutos más tarde, lo introduce en el bolsillo de su chaqueta.


  —Listo.


  Saca otro casco de la alforja. Es de mujer.


  —¿A cuántas mujeres les has dado una vuelta en moto? —No puedo creerme que haya dicho eso.


  Acorta la distancia entre nosotros y me aparta unos mechones de pelo de la cara. Me mira a los ojos.


  —Ninguna mujer ha montado en esta moto. Tú eres la primera.


  Siento que me quedo sin aire mientras Jack me coloca con cuidado el casco en la cabeza. Lo ajusta hasta que queda satisfecho.


  —Estás preciosa —dice, mirándome.


  Me río.


  —Si ni me ves la cara.


  —La tengo grabada en mi memoria —dice Jack—. No hace falta que la vea.


  Hoy está diferente. Es como si tuviera baja las defensas y nuestra relación hubiese cambiado. Lo qué no sé es en qué ha cambiado.


  Jack se vuelve a poner el casco y luego estira los brazos para abrocharme la chaqueta. Al tocarme siento una corriente eléctrica atravesando todo mi ser.


  —Un par de sugerencias. Sujétate a mí lo más fuerte que puedas. —Sus ojos brillan con maldad.


  —¿Debo sujetarme igual cuando monte en moto con otra persona? —pregunto con inocencia.


  —Claro que no. Esa regla solo aplica a mí —dice rudamente—. No se me da bien compartir.


  Tiemblo ante la posesividad de sus palabras. Quiero ser suya. Desesperadamente.


  —¿Alguna regla más? —pregunto.


  —Solo una más. Inclínate conmigo cuando giremos, ¿vale?


  —Entendido —le digo. Tengo el corazón que se me va a salir del pecho.


  Se monta en la moto y me invita a subir a mí también. Paso una pierna por encima. Menos mal que me ha avisado de que me cambiara. Me acomodo y me acerco más a él. Pongo mis manos en su torso. Mi cuerpo se amolda perfectamente al suyo.


  —Lista —le susurro al oído y, unos segundos después, el motor ruge.


  Cuando empezamos a movernos, parece que estamos volando. Jack conduce rápido, pero va con cuidado y, antes de darme cuenta, estamos en Oak Street. Se detiene delante del restaurante y apaga el motor.


  Me bajo y me quito el casco. Me río.


  —Ahora estoy despeinada —digo, sacudiendo la cabeza.


  —Para nada. Estás perfecta —dice Jack, quitándose el casco.


  Los guarda, me coge de la mano y entramos al restaurante.


  —¿Qué tal la vuelta en moto? —dice—. ¿A la altura de tus expectativas?


  —Más que eso. La única queja es que ha sido demasiado corto.


  —Eso tiene fácil solución. Después de cenar nos damos una vuelta. Conozco un sitio.


  Nos acompañan hasta la mesa al final del restaurante. Es una noche ajetreada y tenemos suerte de que nos den mesa, ya que aquí no hacen reservas.


  Noto a Jack mirar a su alrededor antes de mirarme a mí.


  —Me gusta cómo ves todo como una novedad —le digo, riéndome—. Pareces un niño con un juguete nuevo.


  Se ríe.


  —¿Tanto se me nota?


  Jack es una de esas personas que tiene ganas de vivir. Ve el mundo con ojos de niños.


  El camarero nos trae una carta de vinos y ambos acordamos en pedir una botella de vino tinto.


  —¿Has hablado con tus padres hoy? —pregunta Jack cuando el camarero se va.


  —Sí, tres veces. Papá es un paciente terrible. Está poniendo a prueba la paciencia de mamá con sus lloriqueos. Dice que parece un niño pequeño.


  Nos reímos.


  —Los hombres en general somos unos pacientes horribles —dice Jack, mirándome fijamente mientras habla.


  Eso es algo que me encanta de Jack. Está contigo, te da toda su atención. Es de los pocos que quedan que no están todo el rato mirando el teléfono. Seguro que Jack casi nunca se acuerda ni de que tiene uno.


  El camarero vuelve con el menú.


  Como entrante, Jack y yo decidimos compartir nachos con guacamole. Todo tiene buena pinta. Siempre me digo que tengo que aventurarme más, pero siempre acabo pidiendo tacos.


  Jack escoge el pescado a la parrilla.


  —Me gusta este restaurante —dice—. ¿Sueles salir mucho a cenar?


  —Isla y yo quedamos de vez en cuando —le digo.


  —Tu amiga de la estación —dice Jack y, cuando asiento, él continúa—: ¿Sois muy amigas?


  —Sí. También ayuda que seamos las únicas chicas de la estación, pero creo que aun así nos llevaríamos muy bien. Es una buenísima persona.


  Hablamos del trabajo y de nuestros compañeros. Al estar conmigo casi todo el rato, Jack no ha tenido la oportunidad de relacionarse con los chicos.


  El camarero nos trae el vino que pedimos, lo descorcha y nos lo sirve en las copas.


  —La comida estará lista en breves. —Nos hace una pequeña reverencia y se marcha.


  Cojo mi copa y le doy un sorbo. Cuando levanto la vista, Jack me está mirando.


  —¿Tengo algo en la boca?


  —No, estaba pensando en lo mucho que me apetece besarte ahora mismo —dice.


  Me río, halagada de que me vea tan atractiva y no le dé vergüenza mostrarlo. Me hace sentir la mujer más sexi del sitio.


  —No diría que no —respondo.


  Coge su copa y le da un sorbo. Me gusta cómo sus labios rodean la copa, haciéndome desear que ojalá lo hiciera con mi boca. Frunce el ceño mientras vuelve a dejar la copa en la mesa.


  —¿Pasa algo? —pregunto.


  —He probado vinos mejores.


  Echo la cabeza hacia atrás, riéndome, y vuelvo a mirar a Jack pare comprobar que lo dice en serio. Sí.


  —¿Ahora eres experto en vinos?


  —Digamos que he tenido la oportunidad de probar diferentes vinos. El vino no tiene que ser caro para estar bueno.


  Sus palabras me recuerdan lo poco que conozco de él. Me acuerdo de las palabras de advertencia de Isla y se me hiela la sangre. ¿Puedo confiar en Jack? ¿Por qué esconde tantas cosas? Hay muchas cosas de él que no tienen sentido. Como lo de la moto. Sé que cuando alguien tiene pasión por algo, se pueden gastar mucho dinero. ¿Pero una Harley Davidson?


  ¿Y nuestra relación qué? Ya han pasado unas semanas y unos días. No habla de nosotros y de lo que pasará cuando se marche de la estación. Sé que es demasiado pronto.


  —Oye, parece que tienes todo el peso del mundo en los hombros —dice Jack, devolviéndome al presente—. ¿En qué piensas?


  —En nosotros y en lo que pasará cuando terminen tus tres semanas —suelto sin más.


  Estira el brazo y me coge de la mano. Siento calor cuando me toca. Me sorprende lo fácil que mi cuerpo responde a él. Nunca he sentido eso con ningún hombre.


  —No le des tantas vueltas. Haremos que funcione. Ya lo verás. Lo único que sé es que no te voy a sacar de mi vida —dice Jack.


  Se me forma un nudo en la garganta. Me siento aliviada. Sus palabras me envuelven como una manta.


  —Yo tampoco me voy a ir a ningún lado.


  —¿Eso es una promesa? —pregunta con un tono juguetón.


  Asiento.


  —Ya te digo.


  El camarero nos trae la cena y el resto de la noche es entretenida, mágica y perfecta. Jack es encantador y divertido. También tiene un don para imitar a otras personas. Lo hace con el jefe de la estación y me rio tanto que acabo llorando.


  —Se te da muy bien. —Me seco las lágrimas de las mejillas—. Estás desperdiciando tu talento en la estación. Deberías estar encima de un escenario.


  La idea de la cena fue mía, pero Jack no me deja pagar. Después, nos marchamos del restaurante y me acuerdo de la promesa de Jack de darme otra vuelta en moto.


  —Esperaba que lo olvidaras —murmura mientras me pone el casco.


  Me rio por el tono de su voz.


  —La casa seguirá estando donde está después.


  —Si tú lo dices.


   


  Capítulo 10


  Grace


   


  —Vaya —es todo lo que me sale decir cuando me bajo de la moto y me quito el casco—. Estamos en la cima del mundo. —Las vistas desde lo alto del cañón son impresionantes. Debajo, las luces de la ciudad brillan como miles de estrellas. LA se expande debajo de nosotros, tan cerca y a la vez tan lejos.


  —Ven, conozco un sitio donde hay unas rocas para sentarnos —dice Jack, cogiéndome de la mano.


  Seguimos un camino que lleva al otro lado y, como dijo Jack, hay unas rocas que sobresalen de la tierra. Me ayuda a subir y después se sienta a mi lado.


  —Esto me recuerda a un sitio de Newtown al que solía ir de adolescente —le digo, recordando mi juventud.


  —Donde iba la gente a liarse —dice Jack. Me río.


  —Más o menos.


  —¿Dejaste que algún chico lleno de granos te metiese mano?


  —Ja, ja, qué gracioso. Una vez. Y nunca más. —Siento una punzada en el pecho, como si estuviera reviviendo ese momento.


  —¿Por qué? —pregunta Jack precavido.


  Estoy al borde de un acantilado y tengo dos opciones. Saltar y confiar en que todo saldrá bien o retroceder y mantenerme a salvo. Cojo aire.


  —Todo el mundo se enteró de quiénes eran mis verdaderos padres y me trataron de manera diferente después de eso—. Mi voz es tranquila, ocultando la avalancha de emociones que se arremolinan en mi pecho.


  La voz de Jack interrumpe mis recuerdos.


  —No lo entiendo —dice.


  Me cuesta tragar. Empiezo a sentirme un poco mareada y a temblarme las piernas. ¿De verdad le voy a contar a Jack mi mayor secreto? Mi boca empieza a moverse sola.


  —Mis padres biológicos fueron unos artistas famosos hace dos décadas. Seguro que has oído hablar de ellos. —No he dicho sus nombres en tanto tiempo que necesito unos segundos antes de atreverme a mencionarlos.


  —¿Quiénes eran? —pregunta Jack.


  —Ricky e Ivy Ross. Mi padre fue…


  —Una de las mayores estrellas del rock de nuestros tiempos, y tu madre también fue una gran cantante —me interrumpe Jack.


  —Sí. —Me giro para mirarle y lo que veo en sus ojos no es sorpresa ni repugna, sino comprensión—. Ya conoces mi mayor secreto. —Sonrío, pero es más una mueca.


  Frunce el ceño.


  —¿Cómo te acabaron adoptando Nora y John? Recuerdo leer en las noticias la muerte de tu madre. Y de tu padre.


  —El suicidio, querrás decir. Mi padre no paró de beber, pero para entonces, mi tía Nora me llevó a vivir con mi tío y con ella. Ella era la hermana mayor de mi padre.


  —Eso explica el parecido entre Nora y tú —dice Jack.


  Sonrío. Me gusta parecerme a mamá. Ojalá fuese su hija de verdad. Así no me perseguiría el secreto del pasado de mis padres y no hubiese hecho falta mentir mis amigos diciéndoles que no sabía quiénes eran mis padres.


  —Mis padres salieron en todos los periódicos y yo también. Pobre niña ilegítima, ¿qué será de ella ahora? Cuando cumplí los ocho, ya había visto los artículos y sabía que todos se compadecían de mí.


  —Lo siento, Grace —dice Jack—. Eso es una parte muy fea de la fama.


  —Mis padres eran unos balas perdidas y nunca se preocuparon de mí. Siempre estaba con niñeras y al menos esos ratos fueron buenos momentos. Cuando mis padres estaban juntos, se ponían hasta arriba de drogas y alcohol y no se perdían ni una fiesta.


  —Lo he leído —dice Jack—. También discutían mucho, ¿no?


  —Aún recuerdo sus gritos y que se tirasen cosas. Cuando se separaban, a mi madre se le iba la cabeza cuando veía fotos de mi padre con otra mujer. Ella ya había dejado de actuar por aquel entonces. Se pasaba los días leyendo todo lo que podía sobre él cuando estaba fuera.


  Mi cuerpo tiembla sin control y Jack rápidamente se acerca a mí para abrazarme. Dejo de temblar.


  —Puedes parar si quieres —dice.


  Empiezo a llorar como si se me estuviera rompiendo el corazón. Así me siento. Lloro por la niñita rica que no pertenecía a nadie. Lloro por la adolescente que fue humillada cuando sus amigas se enteraron de que sus padres fueron los músicos más autodestructivos que el mundo había visto. Lloro por la pequeña que más de una vez se despertaba en mitad de la noche y se encontraba a un montón de desconocidos en casa. Eran policías.


  —Recuerdo la noche en que mi madre se quitó la vida —continúo—. Mi padre salía en todas esas revistas que ella leía cada día, pero esta vez, en vez de ser alguien diferente, era la misma mujer pelirroja. Eso le estaba llevando por los demonios a mi madre. Le llamaba constantemente hasta que el hotel bloqueó su número. —Parece que estoy contando la infancia de otra persona cuando pienso en ello.


  —Se le acabó metiendo en la cabeza que él la iba a dejar. Y entonces tuvo una sobredosis. Cuando la criada la encontró, era por la mañana y ya llevaba tiempo muerta.


  Jack me aprieta con fuerza. Hace que me sienta segura.


  —¿Por qué dejaron que te quedases con ellos? —pregunta Jack con dureza.


  Sé que su enfado no es por mí. Es por las dos personas que no deberían haberme criado.


  —Sus publicistas hicieron todo lo posible para que nadie se enterase de en qué ambiente me estaban criando. Cualquier foto que tomaban de mí, estaba con una niñera. Lo que no sabía el público y las autoridades era que a veces estaba meses sin una niñera. Nadie quería trabajar para ellos—. He mantenido esto en secreto tanto tiempo que hablar de ello me está desmoronando.


  —Es repugnante —dice Jack—. No deberías traer a un niño a este mundo si no puedes hacerte cargo de él.


  —Cierto. —Le miro—. No puedo creerme que te haya contado todo eso. Nunca se lo he contado a nadie, ni siquiera a mis amigos más cercanos. Pienso que de algún modo creía que, si no hablaba de ello, desaparecería. Vaya tontería, ¿no?


  —Para nada. Creo que eres la mujer más valiente que jamás he conocido. Dejaste todo lo malo atrás y te construiste una vida para ti —dice Jack.


  —Yo no tengo el mérito. Lo tienen mis padres. Ellos normalizaron mi vida y me enseñaron que una casa era un sitio seguro.


  —Venga, vámonos —dice Jack, ayudándome a levantar.


  Volvemos por el mismo camino hasta la moto. Jack me pone el casco antes de ponerse el suyo y nos vamos.


  Siempre me pregunté si llegaría a contarle a alguien mi pasado. Me ha sorprendido lo fácil que es hablar con Jack. Ha entendido todo, hasta la necesidad de labrarme otra vida y dejar el pasado atrás. Conduce rápido y, en unos minutos, llegamos a mi apartamento. Para mi sorpresa, mi coche está aparcado en su sitio de siempre.


  —¿Cómo has hecho eso? —pregunto—. ¿Puedes estar en dos sitios a la vez?


  Se ríe.


  —No, le he pedido a un amigo que lo trajera.


  Jack me abraza en el ascensor y yo descanso mi cabeza sobre su pecho. Me masajea la espalda. Su polla presiona contra mi vientre. La prueba de su excitación también me excita y, cuando entramos en mi apartamento, estoy jadeando.


  Me alza contra la pared y presiona su boca contra la mía. Presionamos nuestros cuerpos mientras nuestras lenguas juegan. No tardamos en jadear de deseo.


  Jack se separa y me levanta como si lo llevara haciendo toda la vida.


  —Te quiero hacer el amor en la cama —dice con un tono repleto de deseo.


  Sus palabras hacen que se derrita mi corazón. Tantas primeras veces con Jack. Nunca he estado con un hombre que quisiera hacerme el amor. Siempre fue sexo. Me quedo mirándolo con cariño mientras me lleva por el pasillo hasta el cuarto.


  Me tumba con cuidado en la cama y me desviste despacio. Gruño, frustrada, e intento ayudar. Me da un golpe en la mano con gracia.


  —Eres un regalo y quiero abrir el paquete.


  Se me llenan los ojos de lágrimas sin esperarlo. Hace tan solo unas semanas, no hubiese creído que conocería a un hombre que me adorara claramente. Me da igual que haya cosas de él que no sepa. Da igual que no me haya llevado a su casa. Lo que me importa es su manera de tratarme y esto tan especial que está formándose entre nosotros. Con el tiempo todo se sabe. Eso es lo que suele decir mi madre.


   


   


   


  Capítulo 11


  Jack


   


  —Fue muy duro en tan solo unas horas. Llegamos al infierno, rodeados de llamas.


  La voz es de Damon Knight, el personaje que interpretaré en mi próxima película. Fue el único bombero que sobrevivió a un gran incendio en su ciudad. Escucho atento los matices en su voz y le visualizo hablando.


  Llaman a la puerta, detengo lo que estoy reproduciendo en mi ordenador y me quito los cascos.


  —¿Sí?


  La puerta se abre y Chris, mi asistente, entra.


  Dejo a un lado los cascos y me pongo en pie.


  —¡Pasa! —le grito, contento de verle.


  —Hola —dice, pasando al cuarto.


  Nos abrazamos y nos cogemos de los hombros.


  —Bienvenido —le digo—. ¿Qué tal la luna de miel? —Está moreno y tiene un aspecto relajado.


  —Fantástica. No sé si llevar a Vanessa a un resort de lujo en el Caribe fue la mejor idea. No quería volver a casa —dice Chris.


  Me río.


  —Qué bien. Me alegra que os haya gustado.


  —Gracias. Ha sido el mejor regalo de bodas —dice Chris.


  Hago un gesto ignorando su agradecimiento. Trabaja mucho para mí y lo menos que podía hacer era regalarle a él y a su mujer una luna de miel inolvidable.


  —Parece que no me acostumbro a tu nueva cara —dice, mirándome.


  —A mí también me está costando. Las primeras semanas que estuve en casa fueron horribles. Me sobresaltaba cada vez que me miraba en el espejo.


  Chris me mira fijamente.


  —He hablado antes con Sebastián. Me ha dicho que estás viéndote con alguien. Felicidades.


  —Sebastián tiene la lengua muy larga —protesto, aunque tampoco me molesta. Sebastián, Chris, Ethan, María y Carlos son como mi familia. Confío en ellos y, con los años, me han demostrado su lealtad. Tengo suerte en ese sentido. Muchos de mis compañeros están rodeados de personas cuya lealtad es solo una oferta sensacionalista.


  Chris se ríe antes de poner su cara de trabajo.


  —Estaré en la otra sala. Sé que tengo la bandeja de entrada a rebosar.


  —Sí, y resérvame, por favor, en La Sade para dos. Para cenar.


  —Claro. —Se marcha, cerrando la puerta.


  Las Sade es uno de los restaurantes más exclusivos de la ciudad. Quiero llevar a Grace a un buen sitio y, aunque me han gustado los sitios donde hemos ido, me apetece ir por donde yo me muevo siempre.


  Lo que me contó anoche me conmovió. Parece la trama de una peli mala que acabe saliendo con la hija de Ricky Ross sin saberlo. No me extraña que odie la atención mediática. Su padre tenía mucho talento, pero vivió como una auténtica estrella del rock.


  Después de llegar a casa anoche, le busqué en internet y me entristeció saber de sus últimos años. Murió totalmente arruinado. Se fundió toda su fortuna.


  Vi imágenes de Grace de niña, y me dieron ganas de llorar. Parecía estar bien cuidada, pero sus ojos contaban otra cosa. Había sido una niña solitaria. Verla con un aspecto tan triste, mirando a la cámara con esos ojos grandes, hizo salir a mi lado más protector. Ojalá pudiese sacarla de la pantalla y llevármela conmigo para darle todo el amor que ella buscaba.


  Me entra el miedo al recordar lo firme que fue cuando dijo que jamás saldría con un famoso. Tengo que hacerle ver que no todos los famosos viven como lo hicieron sus padres. La mayoría no es así. Somos personas normales que por suerte o desgracia tenemos mucho dinero. Aun así, me duele el corazón al pensar que estaría dispuesta a terminar lo que tenemos por eso.


  Darle vueltas al tema no está ayudando. Cojo el guion y mis notas y continúo trabajando. Siento como si conociera a mi personaje, aunque aún tengo que conocer a Damon Knight. Quedaremos después de terminar mis tres semanas en la estación de bomberos.


  Mi corazón late a toda prisa cuando me doy cuenta de lo poco que falta. Tendremos que tomar algunas decisiones respecto a nuestro futuro. Tendré que abrirme con Grace y contarle la verdad de quién soy. ¿Cómo reaccionará? Empiezo a sudar. ¿Y si no quiere volver a verme?


  Me obligo a centrarme en el trabajo. Cuando me llega un guion, siempre sigo el mismo método. Para representar a un personaje, tengo que adentrarme en su personalidad y, para eso, tengo que entenderlos.


  El guion te da pistas de la personalidad del personaje, pero también me gusta repasarlo varias veces y señalar aspectos que revelan los pensamientos de otros personajes. Así me hago una idea de lo que las demás personas de la historia piensan de él.


  Estoy tan inmerso que me doy cuenta de todo el rato que llevo cuando llaman a la puerta. Es Chris.


  —María dice que la comida está lista.


  —Ahora voy —digo mientras estiro los músculos agarrotados. Cojo mi teléfono y veo un mensaje.


  Grace: Hola, ¿te vienes a cenar?


  Yo: Se me ocurre otra cosa. Te invito a cenar a un buen sitio.


  Grace: Ya salimos ayer.


  Yo: Sí, y hoy también. Ponte el vestido que tenías pensado ponerte ayer.


  Grace: Me has convencido.


  Yo: Te paso a buscar a las siete.


  Voy a la cocina donde están Ethan y Chris comiendo en la mesa de la cocina. Retiro una silla y me uno a ellos. Al ver a Chris se me ocurre algo.


  —¿Me dejas tu coche esta noche, Chris? —le pregunto.


  Me mira con curiosidad.


  —Tengo un Sedán.


  —Ya sé qué coche tienes. ¿Sí o no? Ethan te puede llevar a casa y recogerte por la mañana.


  —Claro —dice Chris mientras enrolla los espaguetis en el tenedor antes de llevárselos a la boca—. La gente suele impresionar a las tías con coches caros.


  —Yo soy un tío normal con un trabajo normal. ¿Por qué llevaría un chófer y un guardaespaldas?


  Chris niega con la cabeza.


  —A las mujeres no les gusta que les mientan. Si de verdad te interesa, cuéntale quién eres.


  —Yo le he dicho lo mismo —dice Ethan. No dice mucho, pero cuando lo hace, suele ser algo al que le ha dado vueltas.


  —Se lo diré cuando encuentre el momento.


  María me sirve la comida y como y hablo con los chicos. Después de comer, Chris y yo vamos a su oficina, al lado de la biblioteca, y revisamos el correo que ha apartado para mí. Cuando acabamos, le doy la dirección de Grace y le pido que le envíe flores.


  —¿Qué flores le gustan? —pregunta. Me quedo en blanco—. No importa —responde Chris—. Empezaremos con esos ramos de flores que tanto les gusta a todas, incluida a mi mujer.


  Le miro con gracia. Siempre que tiene la oportunidad, dice la palabra «mujer». Supongo que es algo de lo que sentirse orgulloso. Nunca he pensado en casarme y siempre he asumido que sería soltero toda la vida. Nunca he sentido la necesidad de traer un hijo al mundo o atarme a una persona para el resto de mi vida. Me gustaba mi vida tal como era, pero desde que conocí a Grace, algo ha cambiado. No me disgusta la idea de atarme a Grace para el resto de mis días. Ella ya forma parte de mí.


  Solo tengo que convencerla de que estamos hechos el uno para el otro y que no hace falta que vivamos nuestras vidas bajo los focos. Siempre he pasado inadvertido y cuando aparezco en los medios es porque estoy promocionando alguna peli.


   


  ***


   


  —Estás preciosa. —Me inclino hacia delante para darle un beso en el hombro desnudo de Grace. El vestido que lleva le queda perfecto y moldea perfectamente su figura—. Si no fuera tan caballeroso, te echaría al hombro y te llevaría arriba.


  Se ríe.


  —Qué romántico. Ah, antes de que se me olvide: gracias por las flores. Son preciosas. ¿Cómo sabías que me encantaban las lilas?


  Sonrío con timidez.


  —Suerte, supongo.


  La llevo hasta el Sedán azul de Chris y abro la puerta de pasajeros para ella. La cierro y doy la vuelta hasta el lado del conductor.


  —Qué bien que ya te hayan dado el coche —dice Grace.


  Tardo unos segundos en entender lo que quiere decir. Ya son demasiadas mentiras. Chris y Ethan tienen razón; debería sincerarme. Pero en cuanto lo pienso, mi corazón empieza a palpitar con fuerza en el pecho. Grace no es ese tipo de mujer que dice algo porque sí. Sus padres la hicieron daño y es fiel a sus creencias. Se lo diré pronto, me digo mientras conducimos hasta el restaurante.


  —¿Qué tal el día? —le pregunto, arrancando el motor para salir del aparcamiento.


  Me encanta el olor que deja, que oculta el horrible ambientador que tiene Chris en el coche


  —No ha estado mal. He estado pintando por la mañana y después he limpiado y hablado con mis padres casi dos horas por la tarde —dice riéndose con cautela.


  —Me gusta lo bien que os lleváis —le digo.


  —Sí, tenemos suerte.


  —¿Qué has pintado? —le pregunto.


  —Un paisaje del cañón y de la ciudad —dice antes de suspirar—. Eran unas vistas maravillosas.


  —La verdad es que sí, pero verte a ti es mejor.


  Me mira con gracia.


  —¿Me estás comparando con un paisaje?


  —No, comparo las vistas contigo —esquivo, y ella se ríe.


  —¿Y tú? ¿Has hecho todo lo que querías hacer? —dice.


  Ojalá pudiese contarle lo que he hecho. Compartir con ella la trama de la peli y saber qué opina. Hablarle de la gente que me rodea y con la que he interactuado hoy.


  —Sí, casi todo —digo en su lugar.


  Siento su mirada, pero no continúa. Esa es otra cosa de Grace. Confía a ciegas y eso me hace sentir muy mal. No cuestiona lo que le diga. ¿Pero por qué lo haría? Me dice una voz dentro de mí. ¿Cuántas personas son estrellas del cine en la vida real? Esto está mal y de repente deseo haber conocido a Grace cuando era yo mismo, no el maldito Jack Acker.


  Llegamos al restaurante y le doy las llaves del Sedán al aparcacoches.


  —¿Seguro que podemos permitirnos esto? —susurra Grace mientras caminamos hacia la entrada.


  Le aprieto la mano que está aferrada a la mía.


  —No te preocupes. Podemos.


  —Yo me conformo con un chino o algo así —dice.


  —Lo sé, pero quería traerte a un sitio más especial.


  Dentro del restaurante, le doy mi falso nombre a la recepcionista y nos acompaña hasta una bonita mesa en una esquina de la sala.


  Grace mira a su alrededor.


  —No quiero ser desagradecida, pero este sitio es carísimo. He leído reseñas en los periódicos y sé que no es fácil conseguir reserva.


  Ojalá pudiese quitarle la preocupación, pero no puedo sin contarle mi verdadera identidad. Aún no estoy listo para eso. No estoy listo para perderla.


  —Tengo amigos —le digo—. Vienen bien cuando quiero ir a un buen restaurante.


  Grace se queda callada un momento.


  —No quiero entrometerme, pero deberías tener cuidado con cómo te gastas el dinero. Por lo que he leído y oído, los fondos fiduciarios son peligrosos. Ese dinero parece que nunca se acaba, pero puedes quedarte sin nada rápidamente si no tienes cuidado.


  ¡Se piensa que tengo un fondo fiduciario! Genial. Esto va de mal en peor.


  —Te entiendo, ¿pero por qué no disfrutamos de la cena y nos preocupamos del dinero mañana? —Veo que no está conforme con la idea de dejar el tema, pero asiente y sonríe.


  Suelo disfrutar de cenas así con frecuencia y esta vez es aún mejor que las anteriores veces cuando he estado aquí. Grace es una magnífica compañía. Es culta y habla de cualquier cosa, ya sea de películas o temas de actualidad.


  Después de cenar, nos quedamos hablando y nos terminamos la mitad de la botella de vino que pedimos. Más tarde, le dejo una generosa propina al camarero y al aparcacoches cuando nos lo trae.


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


  Capítulo 12


  Grace


   


  No puedo creerme que Jack y yo llevemos viéndonos casi tres semanas. Dos gloriosas semanas, pero que parece haber pasado solo dos días. No hemos hablado del futuro, pero no me preocupa. En nuestros momentos íntimos, se ha abierto en canal por mí. Lo que sea que tengamos, es especial y no queremos dejarlo ir.


  Hemos caído en la rutina de cenar juntos y de pasar el rato o hacer el amor. Jack se suele ir a su casa por la noche y yo respeto y entiendo que quiera irse a su casa, sobre todo si trabajamos al día siguiente.


  Cuando giro la esquina y veo la estación de bomberos, hay un tumulto de gente. Freno y miro a la multitud que se agolpa delante de la estación. Cuando me acerco más, veo que son hombres y mujeres con cámaras apuntando a la estación. ¿Me he perdido algo y tenemos algún acto hoy? Y si fuera tal el caso, no entiendo la cantidad de fotógrafos y coches que están bloqueando la entrada.


  Rodeo el edificio y aparco detrás. Cierro el coche y camino hasta la entrada. No me prestan mucha atención, pero algunos me hacen preguntas.


  —¿Has trabajado con Kyle Bryce?


  Los ignoro. Ya sé que no son meros fotógrafos o reporteros. Son paparazzi. Claro que he oído hablar de Kyle Bryce, pero no le reconocería si le viera. No me interesan los famosos y no sigo sus vidas. Me gusta ver una buena peli de vez en cuando, pero ya está. He visto a Kyle Bryce en unas cuantas pelis, pero hace mucho. Hoy en día estoy demasiado ocupada para ver películas. El tiempo libre que tengo lo dedico a pintar.


  Lo que no entiendo es por qué los paparazzi creen que Kyle Bryce está en la estación de bomberos. No es como las comisarías que suele ir mucha gente a denunciar. A la gente que servimos no vienen a nosotros; nosotros vamos a ellos. Así que las posibilidades de que Kyle Bryce esté en el edificio son nulas.


  Y lo más sorprendente es que no hay nadie en la recepción. Camino hasta la sala de día y allí está todo el mundo viendo la tele.


  —¿Qué está pasando? —pregunto casi gritando. Al oír mi voz, todo el mundo se gira para mirarme. Me asusto. ¿He hecho algo que no sé?


  Al verme la cara de asustada, Isla se separa del grupo y viene a mi lado. Me rodea con un brazo y, luego, Lucas, uno de los chicos, habla:


  —Resulta que tu compañero no es otro que Kyle Bryce —dice.


  —No entiendo.


  —Mira, ven —dice, y se abre un camino entre la multitud hasta la televisión.


  Y entonces lo veo. Dos imágenes puestas una al lado de la otra. Una de Kyle Bryce y la otra de Jack. Mi corazón galopa tan fuerte que lo noto en los oídos. Abro los ojos en un esfuerzo por ver mejor.


  Cazado, reza el titular de la pantalla.


  Alguien cerca de mí habla. Explica. No tiene sentido.


  —Vino a documentarse para su siguiente papel como bombero. No le hemos reconocido porque ha cambiado de aspecto.


  —Sí, le hicieron una cirugía por el accidente que tuvo el año pasado —dice otra persona.


  Intento mantener la calma, pero mi cabeza se niega a aceptar a los dos: al Jack que conozco y al hombre que dicen que es él.


  —A lo mejor es un error —murmuro.


  Isla lo escucha.


  —No lo es.


  —¡Lo sabía! —grita alguien—. Yo sospechaba que era actor. Nunca hablaba de su anterior trabajo.


  Mientras las voces se arremolinan a mi alrededor, me desvinculo de la realidad.


  Sacudo la cabeza. Siento un brazo en mi cintura, sujetándome justo cuando mis pies empiezan a temblar. Intento formar palabras para formular las preguntas que quiero hacer, pero tengo la boca seca.


  —Grace —grita una voz por detrás. Es el jefe—. ¿Puedes venir a mi oficina?


  Isla, que me rodea con su brazo, me da un apretón y me voy con el jefe. Mientras camino, el shock empieza a desaparecer. Estoy en una pesadilla. Tiene que haber una explicación lógica a todo esto.


  La imagen de Jack aparece en mi cabeza. Un Jack sonriente. Jack durante nuestros momentos íntimos, sosteniéndome la mirada sin pestañear ni retirarla. ¿Cómo me ha podido mentir todo este tiempo sobre quién es?


  —Cierra la puerta y siéntate —pide el jefe con un tono amable.


  Hemos mantenido nuestra aventura en secreto. Las relaciones en el trabajo son incómodas para todos y ahora me alegra haberlo llevado en secreto. No creo que pudiese soportar las miradas de pena cuando admita que no lo sabía.


  —Seguro que ya te has enterado de lo que pasa con Jack —dice.


  —No, la verdad. —Me tiembla el labio inferior y me lo muerdo para que pare. Empiezo a creer que es verdad. No es un error. Jack es Kyle Bryce. Quiero romper a llorar, pero no. Tengo que aguantarme hasta que esté sola.


  —Los productores de la película que protagonizará Kyle contactaron conmigo y me pidieron que lo dejara ser aprendiz de uno de nuestros mejores bomberos. Te elegí a ti.


  Es un cumplido y consigo murmurar un «gracias», pero no me sale del alma.


  —Aun así, ha acabado antes de lo esperado, pero no cabe duda de que ha aprendido mucho de ti. Gracias, Grace. Seguro que él mismo te lo agradecerá cuando todo este circo acabe y venga a saludar o lo que sea.


  Asiento, aunque él espera que diga algo.


  —¿Tienes alguna pregunta? —pregunta el jefe.


  Tengo muchas. ¿Jack no se fiaba del todo de mí para contarme quién era de verdad? ¿Por qué me dio falsas esperanzas sabiendo que esto no iba a ninguna parte? Él sabía que esto se acabaría más pronto que tarde.


  Consigo sonreír.


  —No.


  —Bien. Que tengas un buen día y, Grace, evita hablar con la prensa.


  En eso estaba yo pensando.


  —Sí, señor.


  El aire de aquella habitación me resulta sofocante y por fin consigo escaparme. Encuentro a Isla en el pasillo y, cuando me ve, me coge del brazo y me lleva a los vestuarios de chicas y cierra la puerta. No es que sea necesario; somos las únicas bomberas de la estación y el vestuario es privado.


  Me siento en el banco, orgullosa de mí misma por llevarlo tan bien.


  —¿Cómo estás? —pregunta Isla.


  ¿Mi respuesta? Rompo a llorar. Lloro por mi corazón que se estaba enamorando. Lloro por mis sueños rotos. Creí que por fin había encontrado el amor. Al hombre con el que iba a pasar el resto de mi vida.


  —Lo siento.


  —¡No! —dice Isla—. Estás en shock. No te disculpes por llorar. No pasa nada. —Me abraza y sigo llorando.


  —¡Me mintió! —digo con ira. Ahora solo siento pura furia—. Me ha utilizado, sabiendo que se largaría de mi vida y seguiría con la suya.


  —A lo mejor te estás pasando, Grace —contesta Isla.


  —¿Y cómo describirías a un hombre que llega a tu vida de todas las maneras posibles y después te enteras de que te ha mentido? —Siento el amargor en la boca. El dolor me atraviesa y mi piel quema de vergüenza. Ha estado todo este tiempo riéndose de mí. ¿Cómo iba a salir una superestrella como él con una chica como yo?


  Duele, pero solo me puedo culpar yo. Ignoré todas las señales de alarma, algunas tan evidentes que sobresalían de su frente. ¿Cómo he podido dejar pasar el simple hecho de que nunca me llevara a su casa? En casi tres semanas durmiendo juntos, siempre encontraba la manera de desviar mi atención para no ir a su casa.


  Qué idiota he sido.


  —A lo mejor tiene una explicación —dice Isla—. No le juzgues sin escucharle.


  Niego con la cabeza.


  —No quiero escuchar sus explicaciones. No hay nada que pueda explicar el hecho de mentir a alguien.


  Llaman a la puerta.


  —Voy —dice Isla, corriendo a la puerta.


  —Grace tiene una llamada en el despacho del jefe —dice alguien.


  Hago todo lo que puedo por secarme la cara antes de ir a la oficina del jefe. Menos mal que no hay nadie, aunque el teléfono está descolgado. Lo cojo con el corazón a mil porque me hago una idea de quién es.


  —¿Sí? —digo de mala gana.


  —Grace, soy Jack. Te he llamado a tu teléfono. Estaba preocupado.


  Tengo ganas de escuchar qué mentira me va a contar ahora. Y a lo mejor así tenga la oportunidad de reírme de él también.


  —Aquí me tienes.


  —Te debo una explicación. Siento de veras que te hayas tenido que enterar así antes de poder decírtelo yo mismo.


  Ni siquiera tiene una mentira lista. Ya he perdido demasiado tiempo.


  —Mira, Jack, Kyle, o cómo coño sea tu nombre, no tengo ningún interés en escuchar tus explicaciones. Lo que quiero es que te vayas de mi vida. No quiero volver a verte ni a saber de ti. ¿Entendido?


  No espero una respuesta. Cuelgo el teléfono y siento un momento de satisfacción. Pero es un sentimiento breve y superficial. Dos segundos más tarde, se me encoge el pecho y me quedo sin respiración de todas las lágrimas que empiezan a brotar.


  Entonces suena la alarma y se escucha un mensaje por los altavoces. Nunca he estado tan contenta de oír ese sonido.


   


   


  Capítulo 13


  Jack


   


  Están por todos lados. Me siento bajo asedio. No puedo salir de casa y Grace no me coge el teléfono. Cada día me desespero más y no estoy avanzado con el trabajo. Me despierto en mitad de la noche sudando. No puedo perderla. No cuando acabo de encontrarla. Ya es por la tarde y estoy en la biblioteca practicando escenas de una película que comenzaremos a rodar en dos semanas. Pero no estoy concentrado. Solo puedo pensar en Grace.


  Hemos tratado de averiguar cómo se enteraron los paparazzi de que era yo, y hemos llegado a la conclusión de que fue la noche en que salí con Grace a cenar a La Sade. Supusieron que debía tener dinero y seguramente me siguieron hasta casa. A partir de ahí, no fue difícil sumar dos y dos. Menos mal que esos cabrones no molestaron a Grace. No siguieron su rastro y me alegra que no estén entrometiéndose en su vida.


  Necesito hablar con Grace y explicarme. Me da miedo que esto sea el fin para nosotros. Y más ahora que sé que ella jamás saldría con un famoso. Necesito convencerla de que lo nuestro puede funcionar, pero para eso, necesito verla o al menos hablar con ella.


  Justo cuando empiezo a sentir que me estoy volviendo loco, me vibra el teléfono y me sobresalto. Es Greg. Me trago la desilusión.


  —Qué pasa, tío —digo a modo de saludo.


  —¿Estás en casa? Estoy cerca —dice.


  —Sí, estoy en casa.


  —Voy de camino.


  Me encuentra dando vueltas en la habitación diez minutos más tarde.


  —He pensado que te vendría bien un poco de compañía.


  —¿Siguen en la puerta? La última vez que miré las cámaras, seguían ahí fuera. Me siento como un prisionero en mi propia casa.


  —Sí, pero está la policía. No me ha costado mucho entrar. Tío, tienes mala cara—dice Greg.


  —Gracias —le digo—. Por dentro estoy peor.


  —A lo mejor deberías darles algo para que te dejen en paz —dice Greg.


  —Ya, Sebastián y mi publicista me están insistiendo en que conceda una pequeña entrevista —le digo.


  —Estoy con ellos —responde Greg.


  —¿Quieres tomar algo? —pregunto. Estoy tan nervioso que si alguien me toca, reviento.


  —Claro. Una cerveza fresquita me vendría bien.


  Voy a la cocina y cojo unas cervezas de la nevera. Nos vamos al salón y, en cuanto entramos, Greg ve dos de los cuadros que compré a Grace.


  —¿Y esto? —murmura acercándose al retrato que cuelga encima de la repisa de la chimenea—. ¿Quién lo ha hecho?


  —Grace —le digo, olvidándome de mi promesa al ver su reacción. Está tan asombrado como cuando lo vi yo.


  —¿La misma Grace? —Me río.


  —Sí. Tiene un don, ¿verdad?


  —Más que eso. Ha capturado una parte de tu alma en ese cuadro. Es como si pudiéramos ver tus pensamientos.


  Me cuesta tragar. Aún visualizo a Grace cuando me abrió la puerta aquel día, con pintura por toda la cara y ropa. Pero es la pasión y la emoción de sus ojos lo que más recuerdo.


  —¿Tiene más obras terminadas? —pregunta Greg, pasando al paisaje. Noto que está tratando de contener la emoción en su voz.


  —Muchas. Las tiene en un cuarto que utiliza como estudio.


  —Tengo que verlas —dice Greg, dejando cualquier simulación de ser guay a un lado.


  —Para el carro. No va a dejar que veas sus pinturas. No ahora. Te asociará a mí. Ten paciencia. Te avisaré cuando sea el momento.


  No le gusta mi respuesta, pero asiente.


  —¿Seguro que nadie más se hará con esos cuadros antes que yo?


  —Te lo aseguro.


  Greg se acerca a los enormes ventanales y yo le sigo. Miramos a los jardines tan bien cuidados adornados con preciosas rosas rojas.


  —Te gusta mucho, ¿no? —dice en voz baja.


  —Nunca he sentido nada así por una mujer. Es real, Greg, y sabes lo raro que es eso en nuestro mundo. —Los tres últimos días sin Grace han sido los peores de mi vida. Es como si me hubieran quitado el sol.


  —A mí me lo vas a contar —dice Greg.


  Él tampoco lo ha pasado nada bien. Su exmujer es una de las actrices con más talento, pero con un temperamento difícil de aguantar. Tuvo varias aventuras cuando estaban casados y Greg se enteró años después.


  Como estamos en el mismo negocio, yo había escuchado rumores de que Maryann le estaba engañando y, como buen amigo que soy, le conté a Greg que lo investigara. Me dejó seis meses de hablar. Lo primero que hizo cuando Maryann y él se separaron fue venir a disculparse.


  —¿Qué vas a hacer? —pregunta Greg.


  —Necesito quitarme toda esta atención mediática de encima. Daré la entrevista y espero que con eso baste. Y así tendré el espacio que necesito para estar a solas con Grace. —No me he arriesgado a ir a su casa cuando sé que me van a seguir a todas partes. Lo último que quiero es que se enteren de lo de Grace. Si se enteran, mis posibilidades se reducirán a cero.


  —Me parece lo más sensato. Perderán el interés en cuanto escuchen la historia de tu boca —dice Greg.


  Nos tomamos otra cerveza y luego Greg se marcha, no sin antes echar un último vistazo a los cuadros de Grace.


  —Llama a Sebastián y a Anna. Daré la entrevista. Que sea cuanto antes.


   


  ***


   


  Me siento muy quieto mientras la maquilladora me empolva la cara. Soy consciente de la transcendencia de esta película, pero estoy demasiado preocupado por Grace como para obsesionarme por lo que mis fans puedan pensar de mi nuevo yo. Yo ya me he acostumbrado a mi cara llena de cicatrices, y la gente de mi alrededor igual, pero estoy preparado para recibir todo tipo de comentarios.


  —¿Listo, señor Bryce? —pregunta uno de los productores del programa cuando la maquilladora termina.


  La entrevista se va a hacer en mi jardín. Mis publicistas escogieron el programa de Morgan Morris para hacer la entrevista por la manera respetuosa que tiene de conducir las entrevistas. Lleva en este mundo décadas y le respetan allá donde va.


  —Más listo que nunca —digo.


  Morgan Morris es un hombre lánguido con canas y de carácter amigable. También tiene unos ojos azules a los que no se les pasa nada. Se acerca a mí y me estrecha la mano.


  —Gracias por hacer esto, Kyle —dice.


  —Mi gente confía en ti, y yo también, Morgan —le digo, estrechándole la mano.


  Sonríe y se sienta en su asiento. Me hace un resumen de las preguntas que me hará. Estoy de acuerdo con todas, sobre todo las que hablan de la nueva película que empezaré a rodar pronto.


  Encima de nosotros, el sol desaparece tras las nubes, dejando unos tonos anaranjados en el cielo. Es una tarde preciosa. Una tarde que ojalá estuviera pasando con Grace. El programa está a punto de comenzar y se esperan que lo vean millones de espectadores. Grace no estará entre esas personas. No le gusta ver la tele. En su tiempo libre, prefiere leer o estar en su estudio, creando magia con sus talentosas manos.


  Las luces, posicionadas en sitios estratégicos, se encienden y me ciegan por unos segundos. Pestañeo varias veces para acostumbrarme a la luz. La maquilladora vuelve a empolvarme la nariz y el productor comienza la cuenta atrás.


  Observo a Morgan comenzar el programa, sonriendo a la cámara y haciendo a los espectadores creer que es un viejo amigo. Parte de la familia incluso. Me presenta y sonrío a la cámara.


  —Seguro que muchos de vosotros estáis pensando que he cometido un error, y este no es Kyle Bryce —dice con una sonrisa y un brillo en sus ojos—. Pero no. Os prometo que este es Kyle Bryce.


  Un monitor fuera de vista de los espectadores muestra mi rostro anterior. Lo miro esperando sentir nostalgia, pero no. Grace conocía y le gustaba la cara que tengo ahora.


  —Kyle, ¿nos puedes contar este cambio tan drástico? —dice Morgan.


  —Claro —digo, y me lanzo a contar la historia del accidente—: Iba conduciendo por la carretera e hice un giro que he hecho muchas veces para ir a mi casa. Un camión azul apareció de la nada y lo siguiente que recuerdo es irme contra la luna del coche. El airbag no se activó. E impacté con la cara en el cristal y en el volante. Me rompí casi todos los huesos de la cara, además de perforarme un pulmón y romperme algunas costillas. Tenía el cuerpo roto, pero, gracias a Dios, estuve inconsciente casi todo el tiempo que estuve en cuidados intensivos.


  —Cuando viste tu cara por primera vez, ¿cómo fue tu reacción? —pregunta Morgan.


  —Pasó un mes desde el accidente hasta que por fin me quitaron las vendas. Mi reacción fue: ¿Quién cojones es este tío que me está mirando? Había cambiado por completo. —Me río al recordar la reacción de mis amigos cuando me vieron por primera vez—. Cuando ya estaba sin las vendas, cualquiera que entraba a mi cuarto, me miraba, se disculpaba y se iba.


  Morgan se ríe antes de ponerse serio y hacerme la siguiente pregunta.


  —Me han dicho que has rechazado hacerte cualquier cirugía estética para recuperar tu cara. ¿No te preocupó el impacto que podría suponer en tu carrera?


  Pienso unos segundos su pregunta antes de contestar.


  —Todo el mundo me presionó para someterme a cirugía, lo cual era entendible, ya que la gente me reconoce por esa cara.


  —¿Qué te hizo tomar esa decisión? —pregunta Morgan.


  —Nuestro aspecto y cuerpo son el vehículo con el que venimos a este mundo. Y eso puede cambiar en un segundo. Una enfermedad, un accidente… cualquier cosa te puede cambiar. Pero lo que nunca cambia es la persona que eres por dentro. Sabía que a mis fans les daría igual si ya no tenía el mismo vehículo. Sigo siendo Kyle Bryce.


  —Buena reflexión —responde Morgan— Cuéntanos lo de que no te reconozcan. ¿Cómo ha sido?


  Me río.


  —Ha sido toda una experiencia, y estar en el cuerpo de bomberos y ver a todos esos hombres y mujeres tan valientes hacer lo que hacían cada día ha sido una lección de humildad.


  —¿Combatiste algún incendio? —pregunta Morgan.


  —Sí y fue aterrador.


  Hablamos de mi experiencia en el cuerpo de bomberos unos minutos más.


  —Tengo dos últimas preguntas. Primera, ¿qué fue lo que menos te gustó de esa experiencia?


  —Esa es fácil. Cogí mucho cariño a personas que me conocieron como Jack, pero odiaba tener que mentirles. Y eso fue empeorando día a día, pero tener que admitir mi identidad hubiese supuesto comprometer su privacidad. Sí. Eso me atormentaba.


  —Debió de ser difícil para ti —dice Morgan.


  —Sí. También echaba de menos mi coche. Tenía que cogerle el coche prestado a algún amigo o que algún amigo me recogiera y me llevara al trabajo.


  Morgan bromea con ese dato diciendo que soy un poco mimado. Es cierto. Aunque me guste pensar que la fama y el dinero no nos cambia, sí que lo hace. Me gusta mi vida y disfruto de las cosas que me he ganado. Disfruto de comer en restaurantes de cinco estrellas con chefs famosos que cocinan para mí y me gusta irme de vacaciones cuando no estoy trabajando. También me gusta conducir mi Porsche y Lamborghini.


  —¿Qué has aprendido que habías olvidado al desprenderte de esa parte de estrella del cine? —pregunta Morgan.


  —He aprendido que la gente de verdad está ahí fuera. Personas que no les interesa lo famoso que seas o quién seas. Personas que te quieren y te dan todo su amor sin pedir nada a cambio. He encontrado auténticas joyas que jamás hubiese encontrado siendo Kyle Bryce.


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


  Capítulo 14


  Grace


   


  No puedo dejar de ver la entrevista. Vuelvo a verla cuando se acaba. El final capta mi atención y siento como si Jack estuviera hablándome a mí. No puedo verle como Kyle; para mí es Jack. Escucho su explicación otra vez sobre por qué no me contó quién era en realidad. No me lo creo y, si estuviera aquí, se lo diría. Esa explicación vale para todo el mundo, pero no para mí. Y él no tenía ninguna intención de seguir con nuestra relación cuando se acabaran las tres semanas.


  Miro a Jack. Si comparo sus aspectos, para mí está mejor ahora que antes. Es increíble lo que una persona puede cambiar de la noche al día. Se me llenaron los ojos de lágrimas cuando habló de que el cuerpo es el vehículo con el que venimos al mundo. Lo echo mucho de menos. Mis manos quieren acariciar su preciosa cara. Su profunda voz resuena en mi cabeza, recordándome todos los momentos que pasamos juntos. Se ríe, y lo extraño tanto que duele.


  Suena el timbre, y me sobresalto. Apago la tele, ando hacia la puerta y cojo el telefonillo.


  —Grace, soy yo.


  —¿Jack? —digo.


  —Sí, ¿puedo subir, por favor? Necesito hablar contigo —dice con un tono de súplica.


  Quiero decir que no. Quiero seguir con mi vida y olvidarme de ese bombero de ojos azules del que me enamoré. Pero no me atrevo a decir las palabras que lo saquen de mi vida para siempre.


  Al menos debería escuchar su parte de la historia antes de tomar una decisión.


  —Diez minutos.


  Suelta el aire.


  —Me basta.


  Le dejo entrar y abro la puerta. Por la rendija del ascensor ya puedo oler su fragancia. Un minuto después, Jack camina hacia mí.


  Me quedo sin aire al mirarle. Su mirada me quema y siento cosquillas en todas las partes de mi cuerpo. Jack tiene un aura que le diferencia del resto.


  Se detiene delante de mí y espero que no pueda escuchar cómo me late a toda fuerza el corazón.


  —Grace. —Su voz es un susurro; una caricia.


  Sus ojos me atrapan. Es como si no pudiera creerme que está delante de mí. Me hago la dura y recuerdo que este hombre está acostumbrado a aprovecharse de la compañía de mujeres. Para él no soy nada.


  —Pasa —digo.


  Me sigue hasta dentro. Le llevo a la cocina con el pretexto de que necesito un café, pero en verdad lo que necesito es mantenerme ocupada. Cualquier cosa que me desvíe la atención de Jack y no se me noten las ganas que tengo de sentir sus labios sobre los míos y sus manos sobre mi cuerpo.


  —¿Café? —pregunto.


  —Sí, gracias —responde.


  Siento sus ojos puestos en mí mientras cojo las tazas y pongo en marcha la cafetera. El silencio es abrumador y me aguanto las ganas de darme la vuelta para ver qué hace. Cuando el café está listo, llevo las dos tazas a la isla y me siento lo más lejos que puedo de él.


  Sus ojos denotan disgusto.


  —¿Ahora me tienes miedo? Si piensas que te voy a hacer daño, ¿por qué me has dejado pasar?


  Me pongo roja. Muevo mi taburete hasta ponerme justo delante de él. Siento muchas cosas por él, pero eso da igual. No hay un futuro para Jack y para mí. De todas las personas de las que podría haberme enamorado, tenía que ser de un famoso. La vida no es justa.


  —Tienes cinco minutos —le digo antes de dar un sorbo a mi café como si no me doliera el corazón y no quisiera lanzarme a sus brazos.


  —Te debo una disculpa, Grace. Quise decírtelo cada día que pasamos juntos, pero sabía que si lo hacía, lo nuestro se acabaría —responde, mirándome fijamente a los ojos, sin pestañear.


  A pesar de todos mis esfuerzos por estar tranquila, mi labio inferior empieza a temblar. Me lo muerdo.


  —O no.


  Entrecierra los ojos.


  —No estás siendo sincera. Me dejaste muy claro que nunca saldrías con un famoso. Lo entiendo, pero Grace, no todos los famosos son iguales.


  Estira el brazo por encima de la mesa y me coge la mano que tengo libre. Quiero retirarla, pero me gusta cuando me toca. Me despierta, como una descarga eléctrica. El calor empieza a extenderse desde ese punto, irradiando al resto de mi cuerpo.


  —Mi vida no tiene nada que ver con la que tuvieron tus padres, te lo prometo —dice—. Me voy a dormir a las diez como muy tarde y la última vez que estuve en un bar fue contigo. Soy actor, no una estrella del rock. —Su mirada es intensa. Me asusta porque está derribando mis muros.


  —No quiero vivir acaparando la atención todo el rato, Jack —respondo—. No aguanto ese control.


  —Y no lo harás. No te conocerán. Mantendremos nuestra relación en secreto —dice con sinceridad.


  Suena muy fácil, tan tentador, pero me está pidiendo ir en contra de todas las promesas que me hice a mí misma.


  —¿Hasta cuándo? Lo acabarán sabiendo.


  De pronto parece derrotado y mi corazón se encoge.


  —No tengo esas respuestas. No sé cuánto tiempo podremos mantenerlo en secreto, pero sí sé que podemos vivir una vida privada. Muchas personas lo hacen. Consiguen mantener sus vidas lejos de los focos.


  Por Dios. Le quiero tener en mi vida, pero tengo miedo. No quiero que todos mis secretos salgan a la luz. Trago saliva, pero me cuesta con el nudo que tengo en la garganta.


  —Por favor, di que sí, mi amada Grace —dice, acariciando mi mano con su pulgar y el resto de sus dedos—. Nunca he sentido esto por nadie. Me has enseñado a disfrutar de la vida otra vez. Danos una oportunidad. Veamos donde nos lleva esto tan especial que tenemos.


  ¿Cómo puedo decirle que no?


  —Vale, pero no te puedo prometer un para siempre, Jack.


  —Nadie puede prometerlo, mi preciosa Grace. —Agacha la cabeza y me besa el dorso de la mano. Se pone de pie y se acerca hasta mi lado. Gira mi taburete para que quede frente a él, se coloca entre mis piernas y me coge de la cara. Me besa despacio.


  Empiezo a reírme cuando me doy cuenta de que sigo llamándole Jack.


  —¿Qué pasa? —pregunto—. Sé que no es por mi cara porque estás acostumbrada ya.


  —Me encanta tu cara. —Acaricio sus cicatrices con mis dedos—. No sé si puedo llamarte Kyle. Eres mi Jack.


  —Que sea Jack entonces —dice antes de devorarnos en un beso profundo. Coloca sus manos sobre mis muslos desnudos. Siento una punzada cálida dentro de mí. Jack se aparta y da un paso atrás.


  —Te quiero desnuda. Ha pasado mucho tiempo —dice con una voz llena de deseo.


  Me levanto y vamos hasta mi cuarto de la mano. Me desviste sin tocar ni una sola parte de mí. Su mirada me devora al ver mis pechos. Su inspección con la mirada me inunda de calor.


  Me tumba en la cama con cuidado y observo cómo se desviste. Mientras tanto, no me quita la vista de encima. Se quita la camisa, dejando al descubierto sus abdominales. Mis ojos siguen el movimiento de sus manos cuando se desabrocha el cinturón y se quita los pantalones junto con los calzoncillos. Jadeo al ver su enorme polla erecta. Ha pasado tanto tiempo que parece que es la primera vez que lo veo desnudo y listo para mí.


  Le doy la bienvenida a la cama con los brazos abiertos. Se pone encima de mí y me besa, soportando su peso con los brazos apoyados a cada lado. Enredo mis dedos en su pelo mientras me besa. Su aroma a hombre me envuelve y me dejo llevar por el calor de su cuerpo. Presiono mi cuerpo contra el suyo, encantada con los gruñidos que salen de él.


  —He echado de menos esto —dice Jack, mirándome a los ojos—. Soy adicto a ti, Grace.


  Tiemblo por la intensidad del momento.


  —Me gusta que seas adicto a mí—. Yo también lo soy, pero aún no estoy lista para admitirlo.


  Acaricio sus enormes hombros. Agacha la cabeza hasta mis pezones y los succiona uno a uno. Mis gemidos no tardan en llenar la habitación mientras la temperatura de mi cuerpo llega a su máximo.


  —No aguanto más, Grace —dice tras unos minutos—. Te necesito ya.


  —Yo también te necesito —le digo, abriéndome de piernas.


  Aguanta su peso con una mano y utiliza la otra para guiar su polla hacia mi entrada. Levanto las caderas cuando la punta de su polla pide entrar.


  —Ah, Jack —gimo, loca de deseo.


  Introduce su polla demasiado despacio mientras mi cuerpo quiere todo de él. Rápido. Mis paredes dan paso a cada centímetro y, cuando está por fin toda dentro, mi cuerpo responde tensándose.


  —Estás tan apretada —dice Jack con la voz ronca y casi irreconocible.


  —Y tú la tienes tan grande. —Casi no puedo respirar.


  Jack la saca despacio y agarro su trasero con mis manos, como señal de que vuelva a meterse. Me mira a la cara y me penetra. Grito, agarro sus hombros y me aferro a él.


  —Dime que eres mía, Grace —me exige, sacando la polla.


  No dudo.


  —Soy tuya.


  Responde con una mirada de absoluta satisfacción.


  —Soy tuyo. —Sus palabras, tan simples, me estremecen. Es demasiado ahora mismo y empiezo a llorar. Agacha la cabeza y las lame con el gesto más tierno que jamás me han hecho.


  Elevo las caderas y un gruñido gutural rueda por su garganta. Me encantan los sonidos tan profundos que salen de Jack cuando hacemos el amor. Me encanta todo de él.


  Un momento. No, amor, no. El amor no tiene cabida en lo que estamos haciendo. Aunque he cedido, no estoy dispuesta a darle a Jack todo mi corazón. Mi cuerpo y mis sentimientos no son lo suficientes fuertes para resistirle, pero no eso no cambia quien es: uno de los actores más conocidos y de más éxito del mundo. Y nunca seremos solo nosotros dos. Ahora mismo, sí, pero en algún momento, el mundo se interpondrá entre nosotros y él seguirá con su vida lejos de mí. Lo disfrutaré mientras dure, pero no seré tan idiota como para involucrar a mi corazón en esto.


  Un gemido de necesidad se escapa de mi boca cuando saca su miembro y lo vuelve a meter. Sus embestidas son profundas y enérgicas. Le rodeo las caderas con mis piernas para mantener su cuerpo cerca del mío.


  Mis muslos empiezan a temblar cuando la tormenta de mi interior empieza a crecer.


  —Jack.


  —Aquí estoy, cariño —murmura.


  No sé dónde termina Jack y dónde comienza mi cuerpo. Es como si nos hubiésemos fusionado en uno. Mi cuerpo se amolda al suyo. Él también lo siente. Lo sé por la intensidad de su mirada.


  ¿Cómo he podido vivir sin esto estas semanas? Jack tiene razón. Esto es una adición.


  Más profundo. Más duro. Más rápido. Los sonidos de placer y de nuestros cuerpos chocando forman una melodía preciosa.


  —Por favor, Jack, me voy a correr —grito sin vergüenza. Con Jack, no tengo ningún pudor ya.


  Ahoga su respuesta cuando mi cuerpo se contrae y se aprieta. Un placer candente explota dentro de mí y monto en la ola del orgasmo.


  —Grace. —Jack embiste más duro y rápido.


  Unos segundos después, su corrida caliente me colma, bañando y calentándome por dentro.
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  —No voy a poder moverme de aquí —le digo a Jack después de la segunda ronda de sexo de la mañana.


  Se ríe.


  —Necesitas energía —responde, y coge su teléfono.


  Me tumbo de lado y cierro los ojos. Me dejo llevar y sonrío de lo contenta que me siento. No me arrepiento de haber cedido. Tampoco me quedaba otra opción. Mi cuerpo ya había tomado una decisión, igual que mi corazón.


  Mi madre y yo siempre hablábamos del día en que conocería a mi príncipe azul y que nos casaríamos y tendríamos bebés. Es algo con lo que he fantaseado hasta de adulta, pero creo que es hora de dejarla ir. A veces es más especial disfrutar de un hombre sin el objetivo de casarte.


  Mis creencias están tan intrínsecas en mi ser que no son intercambiables. Da igual lo especial que sea un hombre, y Jack lo es bastante, nunca comprometeré mi privacidad. Tenía nueve años cuando plasmaron mi última foto en las portadas de las revistas. Nunca más. Oigo a Jack pasear por la habitación e ir al baño. Unos segundos más tarde, escucho la ducha y me quedo dormida, tranquila, sabiendo que, cuando me despierte, Jack seguirá aquí.


  Cuando me despierto, lo hago por el olor a café que entran por mis fosas nasales. Gruño por la tentación tan injusta. Luego escucho una risa y siento un beso en mis labios. Abro un ojo y después el otro.


  —¿Así es cómo te despiertas, un ojo primero y luego el otro? —pregunta Jack riéndose.


  —Solo cuando sospecho que hay un intruso en casa —le digo, aguantándome un bostezo—. Estaba soñando con café.


  —No era un sueño. Te he traído el desayuno.


  Antes de que termine la frase, ya estoy sentada en la cama. Jack se ríe y me coloca una bandeja encima de las piernas.


  Miro el contenido de la bandeja sin poder creérmelo.


  —¿De dónde sale el café de Starbucks y el bollito de canela? —Se me cae la baba.


  —He enviado a mi chófer —dice Jack como si nada.


  —Ah. ¿Está aparcado ahí fuera?


  —No, él hace sus cosas hasta que le llamo —dice Jack—. Come, se te va a quedar frío. Yo ya he desayunado.


  Quito el envoltorio del bollo y le doy un bocado enorme.


  —Qué bueno está, gracias. Podría acostumbrarme a esta vida.


  Jack se ríe.


  —Ese es el plan.


  Me observa mientras como y, un rato después, el bollo de canela ya ha desaparecido, al igual que el café. Me acaricio el vientre, satisfecha.


  —Esto es sin duda el mejor desayuno que he tomado.


  —De nada. Dúchate. Quiero llevarte a mi casa. Llevo queriéndolo hacer desde el primer día que te conocí.


  Fuerzo una sonrisa mientras se marcha para que me duche y me prepare. Ojalá pudiésemos quedarnos en mi pequeño apartamento. Ir a su casa arruinará la fantasía de que él sigue siendo mi Jack, el bombero.


  Suspiro, echo el edredón a un lado y dejo caer las piernas por el lado. Hago la cama y después entro a la ducha. Diez minutos después, estoy fuera e intento decidir qué ponerme.


  Opto por unos pantalones negros básicos y una camiseta de tirantes blanca. En el último minuto, me pongo un sombrero y un par de gafas de sol. Cojo mi bolso y salgo en busca de Jack. Lo encuentro en la cocina bebiendo café y leyendo algo en su teléfono.


  Hago una mueca.


  —Después del café del Starbucks, yo no tocaría eso ni con un palo.


  Su risa inunda la habitación.


  —Qué consentida eres.


  Me siento a su lado y descanso la cabeza en su hombro. Su brazo me rodea, a modo protector.


  Mi teléfono suena en mi bolso y lo cojo. Deslizo para contestar.


  —Hola, mamá.


  —Grace, menos mal que has contestado. Te llamé dos veces anoche. Estaba preocupada al ver que no devolvías las llamadas —dice.


  Me siento culpable cuando recuerdo la razón por la que no escuché el teléfono.


  —Lo siento, mamá. ¿Va todo bien?


  —Por aquí sí. Tu padre ya ha dejado de dar el coñazo. Se ha dado cuenta de que la escayola va para largo —dice entre risas.


  —Me alegro, mamá. —No me puedo concentrar con Jack tan cerca de mí ni con su mano acariciándome la espalda.


  —Grace —dice mamá, con un tono serio—. Tu padre y yo vimos ayer algo raro en las noticias. Por eso te estaba llamando. Estaban diciendo que Jack es Kyle Bryce, la estrella del cine. ¿Es cierto?


  Me aparto de Jack para pensar. Debería haber llamado a mis padres antes de que vieran las noticias.


  —Sí, mamá, es verdad. Estaba investigando para un papel.


  —¿Lo sabías? —pregunta.


  —No, no me lo contó hasta que se supo. —Suena horrible dicho en alto.


  —¿Iba en serio contigo? ¿Y es esto lo que quieres?


  —Eso creo, mamá, pero no sé la respuesta a la segunda pregunta. Sigo averiguándolo.


  Sé lo que quiere decir. Con los años, he dejado claro mi desagrado por las personas que están en primer plano. Ella también sabe por lo que pasaron mis padres. Muchas cosas fueron por su culpa. Pero la prensa lo empeoró todo. Publicaban imágenes de mi padre de fiesta con diferentes mujeres, y eso hizo que mi madre se quitase la vida. La prensa te hace eso. No creo que sea lo suficientemente fuerte para pasar mi vida bajo los focos.


  —Ten cuidado. Parece un buen chico, pero su vida es muy diferente de la tuya.


  —Lo sé, mamá.


  Nos despedimos unos minutos después. Vuelvo a la cocina.


  Jack parece preocupado.


  —¿Están preocupados por ti? —dice, medio pregunta, medio afirmación.


  —Un poco. Ya saben cómo es tu vida —le digo.


  Jack me coge de la mano.


  —Nunca haría nada para hacerte daño, ni siquiera mirar a otra mujer. —Su frente se llena de preocupación.


  —Estarán bien; solo les sorprendió enterarse de que no eres Jack Acker. ¿Cómo se te ocurrió ese nombre? Te pega más que Kyle.


  Se ríe.


  —Tenía un amigo que se llamaba Jack. Acker no significa nada. —Se pone de pie, lleva la taza al fregadero y la lava.


  —¿Lista?


  Asiento y salimos de mi apartamento. En el ascensor, Jack se pone las gafas de sol cuando ve que hay dos personas dentro, las cuales ni se inmutan. Después de todo, ¿qué haría Kyle Bryce en un bloque de apartamentos como este?


  Fuera, Jack me lleva hasta un coche negro y me abre la puerta. Entro y me encuentro con la mirada de un hombre corpulento en el asiento del conductor. Su mirada intensa desaparece cuando sonríe. Asiente y Jack se sienta a mi lado.


  —Grace, él es Ethan, mi chófer, guardaespaldas y amigo —dice Jack con cariño.


  Ethan vuelve a sonreír.


  —Un placer conocerla.


  —Igualmente —digo, y me hundo en el cómodo asiento de piel. El coche huele a lujo y a Jack. Es el coche más bonito en el que he estado nunca. Ni siquiera sabría decir si nos estamos moviendo, si no fuera por el movimiento fuera de las ventanas. Seguro que he montado en otros coches caros cuando vivía con mis padres, pero mi cerebro borró, más o menos, esa parte de mi vida.


  Vamos todos callados de camino a casa de Jack. Para mí, es incómodo tener una conversación cuando hay otra persona en el coche escuchándonos. Mi relación con Jack ha sido privada desde el principio. Es raro ser una pareja en presencia de otra persona.


  El coche aminora la marcha y, por la luna, veo un par de grandes puertas blancas abriéndose. Mi corazón se embala mientras nos acercamos al complejo de Jack. Es difícil imaginar que el Jack que conozco es propietario de esta preciosa propiedad. El paisaje es precioso, con robles que dan privacidad a la casa. Ethan detiene el coche delante de una casa de dos plantas.


  Sigo mirando la casa cuando Ethan abre mi puerta. Estoy a punto de decirle que podría haberlo hecho yo, pero me callo. No quiero que se sienta incómodo conmigo. Así que me dejo llevar y salgo del coche.


  Me encanta la casa de Jack. Tiene un aspecto antiguo y acogedor, con hiedra creciendo por las paredes y un amplio porche que rodea la casa. La segunda planta tiene un balcón y me imagino allí viendo el atardecer.


  Jack me coge de la mano.


  —Bienvenida a casa.


  Le sonrío.


  —Es preciosa.


  —Esperaba que dijeras eso. Ven que te la enseño —dice con entusiasmo.


  —Adelante.


  Subimos las escaleras que llevan hasta la puerta principal y, antes de llegar a tocarla, se abre de par en par y aparece una señora con uniforme sonriendo.


  —Hola, Kyle.


  —Hola, María.


  Tengo que empezar a verle como Kyle. Nos presenta y me da una bienvenida muy acogedora. La pieza central de la entrada es un gran candelabro que reluce con lo que parece ser cientos de bombillas. A la izquierda hay una preciosa escalera que es una auténtica obra de arte.


  Kyle me lleva al salón y lo primero que veo es el retrato que hice suyo encima de la repisa de la chimenea. Me pone el corazón contento.


  —Queda bien ahí —le digo.


  —La artista tiene mucho talento. Espero convencerla de que me venda unos cuantos más —dice Jack.


  Me rio mientras paseo por el acogedor salón, mirando los cuadros de las paredes. Está claro que le gusta el arte y me alegra que le gustasen mis trabajos.


  Hablamos de sus obras favoritas antes de ir a la cocina. Un hombre que está trabajando en su portátil se pone en pie cuando nos escucha entrar. A su lado está Ethan, leyendo un periódico.


  —Este es Chris, amigo y asistente. Chris, te presento a Grace. —Me rodea los hombros con un brazo, acercándome más a él.


  Le sonrío y me sorprende toda la gente que hay en la casa. Qué inocente de mí pensar que estaríamos los dos solos. Nos saludamos.


  —Chris acaba de volver de luna de miel —dice Jack.


  —¡Enhorabuena! —le digo.


  Se gastan unas cuentas bromas y continuamos con el tour.


  —¿Cuánta gente suele haber en la casa? —le pregunto cuando entramos a la biblioteca.


  Se ríe.


  —No mucha. María y su marido, Carlos, que cuida del jardín y de los coches, y Chris, Ethan y a veces Sebastián, que es mi agente. Ah, y una empresa de limpieza que viene de vez en cuando.


  Me quedo sin palabras, pero lo que más me sorprende es la falta de privacidad en su vida. Cuando entro a la biblioteca, me olvido de todo. Está recubierta de paneles de caoba y tiene cientos de libros colocados sobre estanterías oscuras y una mesa en un lado.


  —A esto lo llamo mi oficina —dice Jack.


  —Me encanta.
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  Tengo ganas de llevar a Grace a mi cuarto. Abro la puerta y, cuando pasa, entro detrás. Nunca he querido hacer una buena impresión tanto a alguien que con Grace.


  —Es preciosa y definitivamente mi habitación favorita —exclama. Se acerca al chaise longue que está al lado de la chimenea y se tumba.


  —Me alegra que te guste. —Su agrado me contenta y sonrío como un idiota. Camino hasta las puertas francesas y las abro. Le hago una seña a Grace y salimos a la terraza que da a la piscina y al jardín de atrás.


  —Esta es la única habitación con vistas a la piscina. Es totalmente privada, así que si te apetece bañarte desnuda, adelante.


  Se ríe entrecortada.


  —Poco probable.


  Le cojo de la mano y volvemos a la habitación. Cierro las puertas.


  —Hay otra cosa que quiero enseñarte.


  —¿El baño? —dice Grace con ternura.


  —No, la cama. Quiero que la pruebes y me digas si es de buena calidad —le digo con una expresión seria.


  No se ríe, pero adopta una mirada pensativa.


  —Ya veo… —Se sienta en la cama y bota sobre ella—. No sé qué decir. Voy a tener que tomar medidas drásticas para comprobarlo. ¿Te importa? —dice.


  —En absoluto. —Me apoyo en la pared para observarla.


  Sus movimientos son fluidos, como una bailarina, cuando se pone en pie y empieza a desvestirse despacio. Mi respiración se atasca en la garganta ante el inesperado espectáculo que está teniendo lugar delante de mis ojos.


  Grace se mueve como si estuviera sola en el cuarto. Se desabrocha la blusa, tomándose su tiempo con cada botón. Mi corazón late con fuerza mientras mis ojos se alimentan de la mujer tan sensual a la que tengo la suerte de decir que es mía. Mi polla se pone dura, tensando mis pantalones. Mis dedos quieren tocar su suave piel, pero los cierro en un puño, aguantándome las ganas. Se da la vuelta y se desabrocha el sujetador, dejándolo caer. Sus braguitas de encaje apenas le cubren el trasero, y su piel desnuda y morena es muy apetecible. Se tapa los pechos y me mira por encima del hombro.


  Ya no aguanto más y, con un gruñido, doy dos pasos hasta llegar a ella. La rodeo con mis brazos y la beso en el hombro y en el cuello. Qué bien huele. Como a fruta fresca en un día caluroso de verano. Presiono mi polla contra su trasero mientras acaricio su cuerpo, llegando hasta sus manos, que siguen en sus pechos. Sustituyo sus manos por las mías y juego con sus pezones. Grace empuja su trasero contra mi polla, provocándome sensaciones que recorren todo mi ser. Hago que se dé la vuelta y la beso con frenesí antes de llevarla a la cama.


  Me desvisto rápidamente y me coloco entre sus piernas.


  —No te he probado hoy —le digo, mientras le quito las bragas.


  —Sí que lo has hecho —dice, con voz entrecortada.


  —Me debe de fallar la memoria —respondo—. Ábrete, cariño. Quiero ver lo que es mío.


  Escucho cómo coge aire. Quiero que sepa que esto no es ningún juego para mí, que no es algo que no va a durar. La quiero para siempre. Desde que la vi entrar en la oficina del jefe en la estación de bomberos, supe que era especial. Solo necesito convencerla de que estamos hechos el uno para el otro y de que unos cuantos inconvenientes, como la falta de privacidad, valdrán la pena.


  Separa las piernas y miro su rosado coño mojado.


  —Precioso. —Me agacho y lo recorro con la lengua. Grace grita y me agarra de la cabeza.


  Vuelvo a hacer lo mismo, pero esta vez me quedo en su clítoris. Conozco todos los puntos débiles de las mujeres, y no tarda en correrse. Me encanta verla así, vapuleando los pies y gritando mi nombre. Los flujos que le brotan, los lamo hasta dejarla limpia.


  —Jack… Kyle, te deseo, ahora —dice con tono apremiante.


  Recorro su cuerpo con besos mientras me tira del pelo con impaciencia. El plan era juguetear un rato, pero tengo muchas ganas de adentrarme en ella. Coloco una mano a un lado y, con la otra, guio mi polla hacia su entrada. Me introduzco en ella y gruño al sentir el placer. Pongo la otra mano al otro lado y agacho la cabeza para besar a Grace hasta estar enterrado por completo en ella.


  Es muy erótico escucharla gemir en mi boca. Sabe a dulce y picante. Me araña la espalda con sus uñas, pero no me duele.


  Me aparto y saco mi polla para después embestirla de nuevo. La miro, haciéndola mía. Grace es preciosa. Por primera vez en mi vida, entiendo lo que quieren decir cuando dicen que una persona es bella por dentro y por fuera. Mi Grace es así.


  Sé que ella no está convencida del todo. Noto la desconfianza en su mirada. Pero lo único que necesitaba es meter un pie. Poco a poco, iré adentrándome en su corazón hasta que me reclame como suyo.


  Mis muslos chocan con ella y el cuarto se llena de sonidos de amor. Me encanta mirarla cuando tiene la guardia baja y lo único que le importa es la música que creamos con nuestros cuerpos.


  —Por dios, Kyle, casi…


  Escuchar a Grace llamándome Kyle me saca del momento. Sus ojos brillan de éxtasis y me doy cuenta de que ni siquiera se ha dado cuenta del nombre que ha usado. No tardo en volver a tensar la mandíbula, concentrado.


  —Dios —gimotea Grace, agarrándose al cabecero como si le preocupara que el orgasmo la fuese a lanzar como un cohete. Las paredes de su coño exprimen mi polla, preparándome para el orgasmo. Me corro con intensidad, como si mi cuerpo hubiera estado aguantando para este momento. Grace me rodea con sus brazos y piernas como si no quisiera dejarme ir. Ojalá fuera cierto y no el resultado de una buena sesión de sexo.


  Me tumbo a su lado y la abrazo. Le doy un beso en la frente, me mira y sonríe.


  —Eres preciosa, ¿lo sabes? —le digo, tratando de controlar mis emociones.


  —Tú no estás nada mal —dice con un tono juguetón antes de que una expresión seria inunde sus facciones—. Es raro hacer esto sabiendo que hay gente abajo.


  Sonrío por dentro. Las mujeres con las que he salido querían que se las escuchase. Para ellas, era dejar claro que estábamos juntos. Le retiro unos mechones de pelo de la frente.


  —Nadie puede oírte desde aquí. Las paredes están insonorizadas.


  El alivio es evidente en su cara.


  —Está bien saberlo.


  —Tenía tantas ganas de tenerte aquí —le digo.


  —¿Por eso querías enseñarme la casa? —dice.


  —A lo mejor. —Le doy un beso en la nariz.


  Se queda pensativa un momento antes de hablar.


  —Puedo llegar a entender por qué no me contaste quién eras. Y más después de contarte lo que pienso de la gente que está expuesta.


  —¿Eso ha cambiado? —le pregunto y me aguanto la respiración esperando su respuesta.


  Se aparta un poco para mirarme a la cara.


  —Eres muy especial para mí, pero no creo que esta forma de vida sea para mí.


  Tal y como sospechaba. Estará conmigo un tiempo. Mientras que la prensa no nos descubra, estará aquí. Yo ya lo sabía más o menos, pero escucharlo duele.


  —Ya veremos qué pasa cuando llegue el momento. —Sé que nada de lo que pueda decir le hará tomar una decisión. Solo nos estropeará el día—. Oye —le cojo de la nariz de forma cariñosa—. Me has llamado Kyle.


  —¿Cuándo? —pregunta Grace. Me rio.


  —Antes de correrte.


  Se le sonrojan las mejillas.


  —¿Sabes? Ya empiezo a verte como Kyle, sobre todo al venir aquí y al oír a todos llamarte así.


  —Para que lo sepas, no te preocupes. Puedes llamarme como quieras. Siempre y cuando me llames.


  Se ríe.


  —¿Tienes una bañera grande por casualidad? Yo no tengo y me encanta.


  Pongo cara de dolido.


  —Y yo pensando que habías venido aquí por mí.


  Se ríe tímidamente.


  —Era por la bañera. —Aparta el edredón y se pone en pie.


  Anda hasta el baño, desnuda. La sigo.


  —Vaya —exclama Grace—. Me encanta tu baño.


  —Es lo que más me llamó la atención. —Está decorado en blanco y negro con una enorme bañera en la que cabemos los dos.


  Lleno la bañera mientras Grace se sienta en el borde a hablar. Por primera vez en mi vida, ojalá fuese bombero de verdad. Así, Grace y yo estaríamos siempre juntos. Me encanta mi trabajo y he trabajado mucho para llegar donde estoy. Y no es un simple trabajo. Me encanta servir de entremetimiento con cada papel que interpreto en el que me tengo que poner en los zapatos de los demás y dejar que el mundo me vea.


  Pero con Grace, he encontrado algo especial y lo que más me gusta, que es mi trabajo, es lo que se está interponiendo entre nosotros.


  —¿En qué piensas? —pregunta Grace.


  —Que te quiero en mis brazos ahora mismo.
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  —Llevas todo el día sonriendo —me dice Isla desde la cocina donde está lavando la lechuga. Tenemos un turno de veinticuatro horas y nos toca hacer la cena.


  —¿No puedo estar contenta sin más?


  Se me queda mirando.


  —Me alegro por ti. Pienso que Kyle es buen tío. Todo el mundo lo dice.


  —Yo también lo creo.


  —¿Cómo es su casa? Cuéntame —dice Isla con el entusiasmo de una niña, haciéndome reír.


  Le describo la casa con detalle y le cuento lo de sus empleados, que parecen estar en la casa todo el día.


  —Eso es normal, supongo, ¿no? El asistente personal seguramente trabaje desde su casa, al igual que el chófer y el guardaespaldas —dice Isla.


  —Haces que suene normal tener cinco personas en tu casa —le digo.


  —Para él lo es. —Isla tiene razón.


  —Hay otra cosa. Kyle me habló de un amigo. Tiene una de las galerías más importantes del país en Nueva York y vio mis cuadros en casa de Kyle. Quiere ver el resto de mis obras. —Mi corazón late con fuerza mientras le cuento esto. Nunca he pensado en serio lo de dar un paso más allá en este aspecto. Siempre ha sido una afición y una manera de evadirme.


  —Ay, Dios mío, eso es genial —grita Isla—. ¿Cuándo los va a ver?


  Hago una mueca.


  —Le dije a Kyle que me lo pensaría.


  Isla pone las manos en las caderas.


  —Venga ya, no vas a hacer esto. Es la oportunidad de tu vida para que la gente vea tu arte.


  —No sé si es lo que quiero.


  Deja caer las manos y aparta la mirada.


  —Tienes un talento especial que alegra a la gente. ¿Recuerdas la primera obra que me diste? El paisaje de la playa.


  Sonrío.


  —Te encantó esa obra.


  —Y me sigue encantando y siempre será mi favorita. Cuando la miro, me siento feliz, incluso cuando estoy triste o de bajón. Es una promesa de que mañana será un día mejor y que no siempre me sentiré triste. Imagina tener ese efecto en los demás, no solo en tu mejor amiga o en tu novio.


  Me siento mal. Sé que el arte hace mella en la gente, pero nunca me he creído mi talento. Siempre he dejado mi arte a un lado, pero ahora se ha presentado la oportunidad.


  —No lo entiendo —dice Isla—. ¿Qué te detiene?


  Pienso rápido. No tenía planeado contarle mi pasado, pero algo hace que me lo piense. Recuerdo cómo me sentí al saber quién era Kyle. Me enfadé y me sentí traicionada. Lo interpreté como que no confiaba en mí. Cuando confías en alguien, te abres con ellos. Isla y yo somos mejores amigas, pero no me comporto como tal. Cojo aire y tomo una decisión de contárselo porque confío en ella.


  —Tiene para rato la historia.


  —Tenemos toda la noche —dice.


  Menos mal que podemos hacer varias tareas a la vez porque, en una hora, los chicos querrán cenar.


  —Te dije que fui adoptada, ¿no? —le pregunto.


  —Sí.


  —Bueno, lo que nunca te he contado es cómo acabé viviendo con mis padres adoptivos con diez años. Durante la primera década de mi vida, viví con mis padres biológicos.


  —¿Cómo fue? —pregunta Isla, mostrándome las arrugas de preocupación en su frente.


  —Horrible —le digo—. Verás, mis padres eran famosos. Mi padre era Rick Ross.


  Abre los ojos como platos.


  —¿La estrella del rock?


  —Sí, y mi madre también era artista.


  —He leído cosas sobre ellos —dice en voz baja—. Mi hermana estaba obsesionada con las estrellas del rock. Por dios.


  Me imagino lo que se le está pasando por la cabeza. Seguramente esté recordando todas esas historias que ha leído sobre mis padres.


  —Lo siento mucho —responde. Lo entiende. Puede que haya crecido rodeada de riqueza, pero me faltaba lo que más necesitaba; amor y estabilidad.


  Le cuento a Isla un poco sobre mi infancia y, hablar de ello, después de haberlo hecho con Kyle, no me resulta difícil. Y lo mejor de todo es que no me emociono al contarlo. Podría estar hablando perfectamente de otra cosa.


  —Ahora que lo dices, te pareces a tu padre —dice antes de ponerse recta—. Es raro, pero también te pareces a tu madre adoptiva.


  Sonrío.


  —Es su hermana. Por eso fue fácil la adopción.


  —Tiene sentido. Siempre pensé que qué casualidad que os parecierais —dice Isla.


  —Te lo he contado porque sé de primera mano lo que es que te hagan daño cuando alguien a quien quieres y confías no es sincero contigo.


  —Me alegra que me lo hayas contado, pero entiendo que no lo hicieras. Es algo que forma parte de tu pasado —dice Isla—. ¿Y esto que tiene que ver con tus obras?


  —Que no quiero que la atención recaiga en mí. Sé que no puedes comparar el pintar con cantar, pero aun así… me gusta la vida de mis padres adoptivos, tan privada. Y así quiero que sea mi vida.


  —Puede ser, Grace, ¿pero y si no es tu destino tener una vida tranquila? —dice Isla.


  Trago el nudo que se me ha formado en la garganta y tiemblo por dentro.


  —No quiero que mi destino esté en los focos. Sé lo que le hace a la gente.


  —¿Por eso te hiciste bombera? ¿Por qué es más seguro?


  Levanto una ceja.


  —Apago fuegos todos los días. Yo no diría que es seguro.


  Isla se me queda mirando, pero no insiste.


  —Escribe o llama a Kyle. No dejes pasar esta oportunidad. Además, los artistas no suelen estar en primer plano, sino sus trabajos.


  Me asusta imaginarme a un experto mirando mi obra, pero lo quiero. Sonrío a Isla.


  —Vale, me has convencido.


  Isla da saltitos de alegría.


  —Genial, qué emoción.


  Antes de poder responder, suena la alarma. Isla y yo gruñimos a la vez. Siempre pasa. Justo cuando vamos a avisar de que la cena está lista, nos entra un aviso. Es un incendio en un edificio del centro. Los odio y voy tensa mientras corro a la zona de los camiones para ponerme la ropa de seguridad.


  Me monto en el asiento del conductor y me pongo los auriculares. Minutos más tarde, vamos en dirección al incendio. Vemos el humo desde lejos. La tensión se palpa en el ambiente según nos vamos acercando. Nuestro tiempo de respuesta es más rápido por la noche, ya que no hay tantos conductores incívicos ni tráfico. Consigo aparcar el camión lo más cerca del edificio.


  —Está abandonado —dice uno de los chicos, e inmediatamente me siento aliviada.


  Las siguientes dos horas son una locura tratando de entrar por la fuerza y sofocar el incendio con agua. Aunque el edificio está abandonado, tenemos que comprobar que todo esté bien por si acaso hubiera personas sin hogar viviendo allí. Además, está el problema añadido de que pudiera propagarse a viviendas cercanas.


  Cuando sofocamos el fuego, a Isla y a mí nos mandan visitar los bloques de al lado para comprobar que no haya humo dentro. Nos dividimos y cada una va a un edificio.


  Llamo al primer apartamento varias veces hasta que la puerta se abre y un hombre gigante con un batín aparece.


  —¿Qué quieres a estas horas de la noche? —brama.


  —Ha habido un incendio en el edificio de al lado. Estamos comprobando que esté todo bien por aquí.


  Casi se le salen los ojos de las órbitas. Deja su mala actitud a un lado y se ajuste el batín.


  —¿Un incendio?


  —Sí, pero está solucionado. No hay nada de lo que preocuparse.


  Parece visualmente aliviado. Me deja entrar en la casa y el salón y la cocina están bien. Aire normal. Hago lo mismo con el resto de los apartamentos y, cuando acabo, vuelvo abajo donde me encuentro a Isla.


  No volvemos a la estación hasta pasadas un par de horas y, para entonces, ya es más de medianoche. Mi estómago ruge de hambre, pero primero necesito una ducha. Isla piensa lo mismo. Por suerte, solo somos dos y hay cuatro duchas.


  Después, nos reunimos todos en la cocina/comedor para cenar. Más tarde, después de la cena y de limpiar, los chicos vuelven a los dormitorios para dormir un rato antes de que entre otro aviso. Todos esperamos que no pase nada más esta noche. Estamos cansados, pero eso a las emergencias les da igual.


  Isla bosteza mientras se cambia la ropa por una camiseta para dormir. Yo hago lo mismo y me meto a la cama.


  —Buena noches —murmura, somnolienta.


  —Buenas noches. —Estoy demasiada agitada para dormir y cojo el teléfono.


  Sonrío al ver un mensaje.


  Kyle: Que tengas buen turno y cuídate. Escríbeme cuando puedas; estaré despierto hasta tarde trabajando en algunas escenas.


  Yo: Hola, estoy bien, acabo de volver de sofocar un incendio en el centro. Por suerte el edificio estaba abandonado, así que no ha habido heridos.


  No está dormido, ya que me llega otro mensaje.


  Kyle: Ojalá hubiese estado ahí. No para sofocar el incendio, sino para mantenerte a salvo. Sí, sé que estás entrenada y sabes cuidarte sola. Pero eres mi chica y es mi trabajo mantenerte a salvo.


  Me siento extraña. Debería sentirme ofendida, pero no. Me halaga saber que se siente así. Yo me sentiría igual, pero me niego a permitirlo. No sé cuánto durará esta aventura. Kyle es una estrella del cine. No sé qué historial tiene con las mujeres y me niego a buscarlo en Google. Podrían haber sido muchas o un montón. Sea lo que sea, me dolería, ¿así que para qué lo voy a hacer?


  Yo: Me gusta ser tu chica.


  Kyle: La tengo durísima. Ojalá estuvieras aquí.


  Me deshago de las imágenes de la polla de Kyle.


  Yo: No tengo la mente sucia ahora mismo.


  Kyle: Qué aburrida.


  Yo: Lo sé, pero Isla está a mi lado. Por cierto, he tomado una decisión sobre lo de que Greg vea mis cuadros.


  Kyle: No me tengas en ascuas.


  Yo: Vale.


  Kyle: ¿Vale? Ay, cariño mío, no sabes lo que me alegra. Un momento, voy a bailar.


  Me río. Su entusiasmo es contagioso y sonrío en la oscuridad. No le daré muchas vueltas. Me dejaré llevar. Si a Greg le gustan mis cuadros, genial. Y si no, pues la vida sigue. Seguro que Kyle estará más que feliz de consolarme. En la cama.


  Kyle: ¿Le digo que venga por la tarde?


  Siento mariposas en el estómago. Los «y si» se acumulan en mi mente. Los alejo. Solo va a mirar mis cuadros. No es para tanto.


  Kyle: no tienes que estar nerviosa. Greg no se anda con tonterías. Si le gusta el resto, te lo dirá. Estaré a tu lado.


  Se me escapan las lágrimas de los ojos. Kyle lo entiende. Eso ya es reconfortante.


  Yo: Eres increíble, ¿lo sabías? Por la tarde me va bien.


   


   


   


   


   


   


   


   


  Capítulo 18


  Kyle


   


  Son las cuatro de la tarde y Ethan nos está llevando en coche a Greg y a mí a casa de Grace. Tengo ganas de escuchar lo que piensa del resto de los cuadros de Grace.


  —¿Esto significa que va todo bien entre vosotros? —pregunta Greg.


  —Mejor de lo que esperaba —le digo—, pero me da la sensación de que ella no se fía del todo. Estoy casi seguro de que saldrá huyendo en cuanto descubran nuestra relación


  —Tengo ganas de conocer a esa especie en extinción. La mayoría prefieren todo lo contrario cuando se acuestan con un famoso. ¿Seguro que Grace es real?


  Me río.


  —Lo es. Ya verás cuando la conozcas.


  Ethan conduce el coche hasta la parte de atrás del edificio de Grace. Aparcamos aquí, lejos de miradas indiscretas. Conozco a una pareja que estuvieron juntos años y la prensa solo se enteró de su relación el día de la boda. Espero que Grace y yo tengamos una historia similar.


  Salimos del coche y, como de costumbre, me pongo la gorra y las gafas de sol. Caminamos hasta la entrada y llamo al telefonillo. Abren y empujo la puerta.


  El ascensor se detiene en la planta de Grace y salimos. La puerta se abre antes de que me dé tiempo a llamar.


  —Hola —le digo, y doy un paso hacia delante para plantarle un beso en los labios. Joder, qué bien huele.


  Doy un paso atrás y le presento a Greg. Me fijo en que está impresionado con lo que ve. Seguramente se pensó que era un engendro por eso de que no le guste la atención. Me rio por lo bajo hasta que Grace me mira y paro.


  —Pasad —dice. Sé que está nerviosa y, cuando cierra la puerta, le cojo de la mano y se la aprieto.


  Me mira agradecida.


  Greg cotillea el salón, seguramente buscando alguno de sus cuadros. Esa es otra cosa de Grace. No tiene colgado ningún cuadro suyo en el salón. Seguramente porque no quiere que nadie le pregunte por ellos.


  Grace me mira interrogativamente.


  Asiento con disimulo.


  —¿Puedes enseñarle a Greg tus trabajos? —digo en alto.


  —Me encantaría verlos —responde Greg, demasiado educado.


  —Claro, por aquí —dice Grace, y los dos la seguimos por el pasillo.


  Mi cuerpo reacciona cuando pasamos por la puerta de su habitación. Qué ganas tengo de tenerla para mí sola. Pero estoy nervioso, seguramente como Grace, por ver la reacción de Greg.


  Abre la puerta y pasamos.


  —Este cuarto lo utilizo como estudio. Entra muy buena luz.


  Quiero cogerla entre mis brazos y decirle que todo irá bien, pero da igual lo mucho que te importe alguien, hay cosas que deben hacer solos. Puedes estar a su lado, animándolos, pero al final, ellos son los que tienen que dar el paso.


  Le enseña a Greg el cuarto, explicándole sus trabajos. Los paisajes en acuarela son su primer amor, pero los retratos son fascinantes también. Greg le hace un par de preguntas. El resto del tiempo lo pasa mirando los cuadros con las manos metidas en los bolsillos.


  Cuando acaban el tour por el cuarto y terminan de ver todos los cuadros que hay por la pared, Greg se dirige a Grace. Le brillan los ojos y sé que le encantan tanto como a mí.


  —Grace, tus obras son preciosas y únicas, y es todo un honor que me dejes verlas —dice Greg.


  —Gracias.


  La alegría en la cara de Grace es invaluable. Lleva años ocultando sus obras y ahora tiene la oportunidad de mostrárselo a un profesional del sector.


  —¿Tienes más cuadros? —pregunta.


  —Sí. Los guardo en casa de mis padres —dice Grace, y me mira con cara de cordero degollado—. He pintado mucho.


  —Te lo pregunto porque me encantaría hacer una exposición individual de tu trabajo —dice Greg—. En unas semanas.


  Me quedo muerto. Esto es más de lo que me esperaba. Supuse que se llevaría un par de cuadros para ponerlos en su galería. Para ver si a sus clientes les gusta. ¡Pero una exposición individual!


  —Ay, por Dios. —Grace se tapa la boca con las dos manos. Es tan preciosa e inocente que Greg y yo nos empezamos a reír.


  —Ya veo que te gusta un océano y una playa. Me encanta —dice Greg—. ¿Puedes hacer unos pocos más de aquí a la exposición?


  —Sí —dice Grace con entusiasmo—. Trabajaré día y noche si hace falta.


  Greg se ríe.


  —Me gusta tu actitud, pero no hace falta. Cuatro más estaría bien. —Menciona una fecha y Grace asiente.


  —Es tiempo más que suficiente para hacerlos —responde Grace.


  Me doy una vuelta admirando los cuadros mientras detallan cosas de la exposición. Hacía tiempo que no veía a Greg tan entusiasmado. Me alegro por los dos. Es una relación comercial que tendrá un gran impacto en sus vidas.


  —No sabes cuánto me alegra esta relación, señorita Hughes —dice Greg cuando volvemos a la puerta de entrada.


  —Lo mismo digo —responde Grace—. Y llámame Grace, por favor.


  —Lo haré —dice.


  Nos despedimos y me guiña un ojo antes de marcharse. Cuando la puerta se cierra, Grace espera unos minutos antes de abalanzarse sobre mí. La cojo al aire y rodea mi cintura con las piernas.


  —Me alegra que estés aquí —dice ella—. Si no, no me creería lo que acaba de suceder. Jamás pensé que algo así pudiese sucederme a mí.


  —Nadie se lo merece más que tú, Grace. —Le doy un beso en los labios. Estoy tan contento de verla tan emocionada por su primera exposición. Me preocupaba que se echara atrás. Una exposición individual no es moco de pavo, y me alegro de que se lo esté tomando como toda una profesional.


  Caminamos mientras hablamos. Grace se fija que nos estamos moviendo cuando entramos a su cuarto.


  —¿Dónde vamos? —dice.


  —A celebrarlo —le digo y la tumbo despacio en la cama.


  —La gente lo celebra saliendo a cenar —dice entre risas.


  —Podemos salir a cenar y celebrarlo. Puedo reservar en cualquier restaurante de la ciudad.


  Me saca la lengua.


  —No fanfarronees tanto y no, no quiero salir a cenar. Todo el mundo sabe quién eres ahora. Estaba de broma. Prefiero celebrarlo así.


  Me tumbo encima de ella y capturo sus labios con mi boca. No tengo prisa y quiero hacerle el amor despacio.


  —Espero que no cambie de idea —dice Grace.


  La miro a los ojos.


  —Conozco a Greg desde hace muchos años y es una de las personas más serias que conozco. No cambia de parecer cuando decide algo. Ha visto algo especial en tus obras, igual que yo.


  Sonríe.


  —Gracias, me siento mejor.


  Le quito la ropa lentamente, besándole la piel desnuda. Cuando le quito la última prenda, ya no piensa en nada de la exposición. Gime y me suplica que la folle, pero esta vez, me voy a tomar mi tiempo.


  Cuando por fin nos hacemos uno, es erótico y tierno y más significativo que nunca.


  Tras darnos placer mutuo, nos relajamos. Grace me acaricia el peño.


  —¿Te puedo preguntar algo? —dice.


  —Claro.


  —¿Por qué nunca hablas de tu familia?


  Siento como si me pegaran un puñetazo en el estómago. Odio hablar de mi familia.


  —¿Qué quieres saber?


  —Todo —dice—. ¿Tienes hermanos?


  —No, soy hijo único como tú. —Suspiro—. A diferencia de ti, no tengo mucha relación con mis padres. Se podría decir que estamos distanciados.


  —¿Y eso?


  —Me vendieron al mejor postor —digo, incapaz de ocultar la amargura en mi voz—. Vendieron historias mías a la prensa. Cada vez que alguien venía a casa, salían las fotos a la semana siguiente. No podía contarles nada porque todo acababa en la prensa.


  —Eso es horrible —exclama Grace, aferrada a mí—. ¿Para qué querían el dinero?


  —Alcohol, vacaciones, pasarlo bien con amigos y, en general, vivir la buena vida. Lo que más duele es que no era necesario. Les hubiese comprado una casa y dado dinero cada mes. Mucho dinero.


  —Es increíble lo que el dinero le hace a la gente —dice Grace con un tono raro.


  —Da igual, les di muchas oportunidades. Siempre me prometían que cambiarían, pero siempre pasaba algo. Otra noticia en la prensa que solo podría venir de ellos. Este ciclo continuó así tres años hasta que me cansé.


  —Debió de ser una decisión dura —dice Grace.


  —No tanto. En aquel entonces, yo estaba muy harto y sabía que no les iba a ir mal en temas económicos. No les iba a dejar con el culo al aire. Les envío dinero todos los meses, pero no les he vuelto a ver ni a saber de ellos en cuatro años.


  —¿No han intentado ponerse en contacto?


  —La verdad es que no lo sé. Chris sabe que es mejor no decírmelo. He asumido cómo son mis padres. No es que no me quieran, pero sí que quieren más al dinero.


  —Qué triste —comenta ella—. A los dos nos ha afectado la fama de una forma u otra.


  —Sí, pero no me arrepiento de las decisiones que he tomado. Estoy orgulloso de quién soy por haberme adentrado en esta industria. He trabajado duro para estar donde estoy. Claro que los paparazzi y las historias falsas son horribles, pero eso es solo una parte. Puedo hacer lo que me gusta y eso merece la pena.


  —Supongo —responde.


  —Venga, vamos a levantarnos. Tienes trabajo que hacer y yo también. —La abrazo y la beso y, después, se incorpora en la cama.


  —Tienes razón. Tengo que empezar a pensar en qué hacer para los demás cuadros —dice Grace.


  —Me he traído el guion. Así puedo entretenerme mientras tú haces magia. ¿Nos duchamos primero? —pregunto, yendo ya al baño.


  —Allá que voy.


  No he sido del todo sincero con Grace cuando le dije que lo tenía aceptado. No lo he hecho. A veces los echo de menos. Echo de menos a mis padres, no a los fans que acabaron siendo. Dejaron de verme como su hijo. Acabé siendo un cajero. Me duele la hostia. Aún recuerdo el día que les planté cara por venderle una historia a la prensa. La manera en la que mi madre miró a mi padre con culpabilidad. Él era más duro que ella y me miró de manera desafiante como preguntándome que qué iba a hacer. Nada, al parecer. Salvo dejar de hablarles. Y eso parece darles igual.


  Sé que están bien y estoy pendiente de ellos. Usan el dinero para irse vacaciones y cosas así. Me alegra saber que están disfrutando de la vida y de sus años de jubilación.


  Entro a la ducha. La puerta del baño se abre y Grace entra. Pasa a la ducha y todos mis malos recuerdos desaparecen en cuanto la miro. Como si un rayo de sol hubiese entrado a la ducha conmigo.


  Capítulo 19


  Grace


   


  Me despierto con las manos de Kyle en mis pechos, masajeándolos. Gimo y arqueo la espalda. Estoy excitada y la humedad se extiende de mi centro a mis muslos.


  Su polla dura se desliza entre mis piernas y levanto una pierna. Se restriega contra mi entrada muy húmeda. Kyle empuja despacio, adentrándose en las paredes de mi coño, llenándome. La saca por completo y yo hecho el trasero hacia atrás, haciendo unos soniditos en señal de protesta. Se ríe y frota la punta de su polla por toda mi hendidura, jugando con mi clítoris sin merced.


  —Kyle, por favor.


  —¿Me estás suplicando que te folle? —dice con un tono burlón y desganado.


  Mi cuerpo tiembla por no tener lo que necesita.


  —Sí —le digo entre dientes. Hago un voto de silencio en venganza por jugar así conmigo.


  Hunde su polla dentro de mí y grito cuando un placer intenso recorre todo mi ser.


  —Eres perfecta —murmura Kyle en mi oído con una voz ronca que me hace temblar involuntariamente.


  Se aferra a la pierna que tengo levantada para que no se mueva. Yo me agarro al lateral de la cama mientras él embiste. El placer se instaura dentro de mí mientras me produce una sensación prácticamente insoportable.


  —Kyle —gimoteo su nombre, incapaz de formular otra palabra.


  —Mi Grace —murmura él.


  Agarro con fuerza el borde y grito como si mi cuerpo fuera a explotar. Jadeo como si me faltara la respiración y tiemblo a consecuencia del orgasmo. Kyle sigue embistiendo hasta que su respiración cambia y sé que está a punto de correrse. Bajo la pierna que me está sujetando y aprieto los muslos. Kyle se corre con un rugir sonoro. Estoy segura de que todo el edificio le ha escuchado. Intento aguantarme la risa.


  —Buenos días, amor —dice Kyle, dándome un beso en mi hombro desnudo.


  —Buenos días. Menudo despertar —bromeo.


  —Supuse que te gustaría. —Escucho su estómago rugir—. Voy a ir a por algo para desayunar a un sitio que conozco.


  Me siento.


  —¿Y por qué no hacemos el desayuno aquí en casa?


  —Suena mucho mejor, pero no quería ser una molestia —responde.


  —No es ninguna molestia. Me voy a duchar. —Le doy un beso y entro al baño.


  Kyle entra un rato después y, mientras se ducha, yo me visto y hago la cama. Canturreo mientras voy a la cocina. Cuando Kyle viene, el desayuno ya está en la mesa. Huevos revueltos con tostadas.


  —Tiene buena pinta, gracias.


  Está tan bueno con el pelo pegado al cuero cabelludo. Se siente e inmediatamente se pone a comer. Me alegra que disfrute de la comida hecha en casa. Me he fijado en que le gusta salir a comer por ahí, lo cual supongo es más conveniente para él. Yo, por otra parte, prefiero cocinar en casa. Me encanta cocinar.


  —Tengo una idea —dice Kyle cuando terminados de desayunar y nos estamos bebiendo el café—. ¿Te acuerdas de la terraza acristalada en la segunda planta de mi casa?


  Sonrío al recordarla.


  —Es mi lugar favorito después de tu habitación. —La terraza tiene paredes y techo de cristal y es preciosa cuando le da la luz del sol. Me imaginé cómo sería ver el amanecer y el atardecer desde ahí, pero no pude. Iba más allá de mi imaginación.


  Se ríe.


  —Genial porque me gustaría que la usases como tu estudio. Cabrían todas tus obras y la luz es perfecta.


  Me conmueve su oferta, pero no es práctica.


  —Tendría que conducir hasta tu casa cada vez que quisiese pintar.


  Se me queda mirando.


  —Tengo solución para eso también. Múdate conmigo, Grace.


  Me quedo sin aire. Dejo la taza despacio en la mesa y le miro para comprobar que no está de broma. Me rio nerviosa.


  —Kyle, nos conocemos de un mes.


  —Hay gente que se ha casado conociéndose de un mes y han seguido juntos muchos años.


  Me vuelvo a reír. Sé que parezco una idiota, pero estoy entrando en pánico. Siento que voy cuesta abajo por una colina de barro.


  —He hablado con mis chicos de seguridad y, aunque tu apartamento es acogedor y está bien, no se fían mucho. En cuanto esto salga a la luz, van a asediar este sitio. Se convertirá todo en un circo mediático.


  Tiemblo al imaginarme la situación.


  —Mi casa es segura y me sentiré más tranquilo si sé que tú estás segura también. No te estoy pidiendo que dejes tu apartamento. Solo que te mudes conmigo.


  Todo lo que dice tiene sentido, pero me pone nerviosa. Mudarse con alguien es un gran paso, aunque no me mudaría del todo porque seguiría teniendo mi apartamento. Pero todo dentro de mí se rebela contra esa idea.


  Los ojos de Kyle suplican y no puedo soportarle decirle un no a secas.


  —Me lo pensaré, ¿vale? —Necesito tiempo porque ya sé la respuesta. Va a ser un no como una casa.


  Sé que, en el mundo de Kyle, las relacionas van deprisa, pero en el mío las cosas van a su ritmo. Mi relación con él parece una bomba a punto de estallar. Esta felicidad no puede durar para siempre y, cuando explote, quiero tener la opción de tener mi propio sitio.


  —Tómate el tiempo que necesites —dice Kyle. Se levanta y lleva los platos al fregadero y, después de lavarlos, se acerca a mí—. Para que lo sepas, nunca le he pedido a ninguna otra mujer que se mudase conmigo.


  Trago la avalancha de emociones. Era más fácil cuando solo me mentía a mí misma sobre que era algo que él estaba acostumbrado a hacer.


  —Te dejaré que trabajes. Yo me voy a casa a hacer unas cosas.


  Me levanto y me abraza. Rodeo su cuello con mis manos, moviéndonos lentamente y besándonos hasta que Kyle se aparta.


  Le acompaño a la puerta y nos damos otro beso largo.


  —Si seguimos así, no vas a avanzar con tu trabajo —dice.


  Y entonces se marcha y el apartamento se queda en silencio.


  Quiero abstraerme en el trabajo, pero antes de eso, necesito hablar con alguien. Vuelvo a mi cuarto, cojo el teléfono y me dejo caer en la cama. Marco el número de Isla y me siento aliviada cuando contesta al segundo tono.


  —Hola —digo.


  —Hola, desconocida —dice.


  —¿Estás en casa de Mark? Puedo llamar luego.


  —No, estoy en mi casa. Se acaba de ir. ¿Qué pasa? —pregunta Isla.


  —¿Por dónde empiezo? Kyle me ha pedido que me mude con él —suelto sin más antes de contarle el resto, lo de sus preocupaciones por la seguridad y la garantía de que seguiré teniendo mi apartamento.


  —Estoy de acuerdo con que tu apartamento no es lo más seguro —responde Isla. Me tenso.


  —¿Me estás diciendo que debería irme a vivir con él?


  —Digo que seas realista sobre con quien estás saliendo. No es Jack el bombero. Es Kyle, una de las mejores estrellas del cine.


  —Bah, no estás siendo de ayuda.


  Se ríe.


  —No puedo decirte qué hacer, pero no cedas si no quieres. La vida es demasiado corta para obligarte a hacer cosas que no te hacen feliz.


  Cuando terminamos de hablar, no sé qué hacer. Me pongo mi delantal y me voy al estudio, agradecida por el pequeño santuario que es para mí mi estudio.


  Excepto que ahora, ya no es una simple afición. Voy a tener mi propia exposición; ya está todo hablado. Me centro en el trabajo. Como siempre pasa cuando estoy pintando, pierdo la noción del tiempo y todo da igual, salvo la historia que estoy creando en el lienzo.


  No sé cuánto tiempo ha pasado cuando escucho el timbre de la puerta. Me sobresalto en la silla y voy a abrir. Mi corazón se pone contento cuando veo a Kyle.


  —¿Cómo has subido?


  —Había una chica abajo que salía y he entrado —responde él.


  Entiendo a lo que se refiere cuando habla de la seguridad de mi edificio. Kyle me da un beso y se queda mirando mi delantal.


  —¿Has estado trabajando desde que me fui? —pregunta.


  —Sí —digo poniendo ojitos de cordero degollado.


  —A tu lado parezco un vago.


  —Anda ya, no suelo estar tanto tiempo, pero me siento inspirada.


  —Tengo ganas de verlo cuando acabes, a no ser que quieras enseñármelo ahora. Supongo que soy una de esas personas especiales en tu vida —dice Kyle.


  Me rio.


  —Ni en broma.


  —Tendré paciencia —dice Kyle—. Venga, nos vamos de pícnic.


  Mi corazón se derrite.


  —Vale, me voy a cambiar.


  Me pongo unos vaqueros y salimos del edificio.


  —¿Y Ethan? —le pregunto cuando llegamos a donde suele aparcar detrás del edificio.


  —Tiene el día libre. Hoy soy yo tu conductor—dice Kyle, caminando hacia un Porsche que aún no había visto.


  —Guay. —Entro al asiento de acompañante. El interior es todo lujo con asientos de piel negros, molduras de madera y un salpicadero que parece un avión.


  Salimos de la ciudad y me acomodo en el cómodo asiento cuando empiezo a sentirme cansada. Bostezo y mis ojos amenazan con cerrarse.


  Entonces me doy cuenta de que estamos en una especie de parque.


  —¿Vamos a andar?


  Kyle se ríe.


  —Qué bonita eres cuando estás cansada, y no, solo vamos de pícnic con vistas.


  Conducimos colina arriba unos diez minutos. Kyle sale de la carretera para tomar un camino de tierra. Cuando llegamos al final de la vía, detiene el coche y rodea el vehículo para abrirme la puerta. Entonces me doy cuenta de que estamos en lo alto de una montaña y las vistas son alucinantes. Bajo nosotros se extienden las copas de los árboles que parecen cientos de paraguas gigantes. Kyle abre la puerta de atrás y saca una cesta de pícnic. Al verla, recuerdo que no he comido.


  —¿Sigues cansada? —me pregunta mientras cierra el coche.


  —No sé de qué hablas.


  Sonríe y me coge de la mano.


  —Conozco un sitio tranquilo.


  Me río.


  —¿Cómo conoces estos sitios?


  —Es lo que tiene cuando quieres estar al aire libre y buscas algo de privacidad.


  Seguimos un camino rodeado de árboles altísimos hasta llegar a un descampado con hierba alta que se mueve con el viento. Un olor dulce, como a miel, se cuela en mis fosas nasales. Escucho un ruido lejano.


  —¿Qué se oye? —pregunto a Kyle, parándome en seco.


  —Ahora lo verás —dice con misterio—. Estás a salvo, no te preocupes.


  Me agarra la mano y seguimos caminando. Cruzamos un prado y cogemos otro camino. Y de repente, como si una cortina se abriese, aparece una enorme cascada.


  —Esto es precioso.


  —Sabía que te gustaría —dice Kyle.


  —Gracias por traerme. —Estar rodeada de tanta belleza me emociona.


   


   


   


   


   


   


   



  Capítulo 20


  Kyle


   


  Estoy en ese maravilloso estado entre estar medio dormido y medio despierto. Mi mano descansa sobre la cadera de Grace y su cuerpo está enclavado en el mío. Escucho un ruido y me incorporo antes de darme cuenta de que es un teléfono.


  Grace, adormilada, lo coge.


  —Hola. ¿Quién? Vale, espera. —Pone el teléfono en manos libres—. Es para ti. Dice que es tu agente, Sebastián.


  Cojo el teléfono con la curiosidad de por qué Sebastián me está llamando un lunes por la mañana.


  —Buenos días —gruño en el teléfono, enfadado por haberme despertado.


  —¿Puedes encender la televisión? —dice Sebastián con voz tensa.


  —Vale. —No me quejo ni digo más. Sebastián no suele ser nada alarmista y debe haber una buena razón. Me dice el número del canal.


  Retiro el edredón, me levanto, cojo mis calzoncillos y me vuelvo hacia Grace.


  —Voy a encender la tele.


  Sale de la cama aunque intento decirle que no hace falta. Voy al salón, cojo el mando y le doy al número del canal justo cuando Grace llega a mi lado.


  —¿Qué pasa? —pregunta adormilada.


  Antes de poder responder, una imagen familiar aparece en la pantalla y Grace lo identifica antes que yo.


  —¿Por qué está mi edifico en la tele? —grita.


  Subo el volumen.


  —Este es el edificio en el que Kyle Bryce se ve con su actual novia, según nos cuentan nuestras fuentes.


  Me hierve la sangre. Doy dos pasos hacia la ventana que da a la calle y veo lo que parecen docenas de fotógrafos y periodistas.


  —¿Cómo lo han sabido? —susurra Grace.


  Me devano los sesos.


  —Podría haber sido la chica que me dejó pasar. Me miró raro, pero no dijo nada.


  —Dios mío —dice Grace.


  La abrazo.


  —No pasa nada.


  —¿Qué vamos a hacer? —dice.


  Le suena el teléfono. Es Sebastián.


  —Vamos a utilizar un señuelo para despistar delante del edificio. Mientras, Ethan te estará esperando en la parte de atrás. Hay una salida de emergencia.


  —¿Y Grace? —pregunto.


  —Eso lo decidís vosotros. Puedes ir con ella o no. Esos buitres no sabrán de qué apartamento vienes, así que ella estará a salvo de momento. Alguien irá a la puerta a escoltarte.


  —Vale, gracias. —Cuelgo la llamada y me vuelvo a Grace—. Tengo que irme. Puedes venir conmigo si quieres, pero como tú quieras. No sabrán dónde estaba, así que de momento estás a salvo.


  Noto la guerra que se está librando en su interior. No es justo que el mundo haya invadido nuestras vidas tan de repente, pero siendo sincero, era cuestión de tiempo. Desde que di la entrevista, la prensa me busca desesperadamente, y más cuando he cambiado de aspecto.


  Se cruza de brazos.


  —Me quedo. Tengo que ir luego a trabajar.


  Me duele, pero asiento y le doy un beso rápido en la boca. Sus labios están fríos. No sé qué significa esto para nosotros, pero no hay tiempo para saberlo.


  —Vale. —Me voy a su cuarto y me visto.


  Grace se pone un albornoz y me acompaña al salón. Llaman a la puerta. Me vuelvo hacia Grace, la beso y salgo.


  Siento como si dejara atrás mi corazón mientras sigo al tío de seguridad a través de una red de pasillos y escaleras. Cinco minutos más tarde, me abre la puerta del coche.


  —Siento haberte estropeado la mañana —dice Ethan.


  —Eso que dices es mucho para un hombre de pocas palabras —digo con sarcasmo.


  Ethan arranca y nos ponemos rumbo a la carretera. Me sabe mal dejar a Grace. Es como si la estuviera abandonando. Pero el problema es que no me puedo quedar. Es más seguro para ella que me vaya y me lleve la atención conmigo.


  Enciendo el teléfono y veo las llamadas perdidas de Sebastián y de Ethan. Me dan ganas de llamar a Grace, pero seguramente se esté preparando para trabajar. Ethan me dice que la prensa ha seguido al coche señuelo de delante del edificio. Eso es bueno. Grace podrá salir sin preocuparse de que la prensa le haga fotos.


   


  ***


   


  Estoy mirando el correo que Chris me ha apartado y cosas que debería mirar. La mayoría son de fans, pero son más que simples cartas de fan. Son personales, de gente compartiendo su vida, de lo que les pasa y cómo les han ayudado mis películas. Es un honor leer este tipo de cartas.


  Me vibra el teléfono en el bolsillo y lo cojo rápidamente, esperando que sea Grace. No es. Es Sebastián.


  —La tienen. Un periodista se quedó por ahí y ha grabado a Grace metiéndose en el coche y yendo a trabajar. Ahora están acampados fuera de la estación de bomberos. Hemos hablado con el jefe y hemos quedado en recoger a Grace y traerla aquí. ¿Te parece bien?


  —Sí, claro. —Terminamos la llamada y aporreo la mesa con el puño.


  Chris ha debido de oír la conversación porque enciende la televisión justo cuando Grace aparece metiéndose en un coche.


  —Pobrecilla, no está acostumbrada a esto —dice Chris mientras los dos miramos la pantalla.


  —Ya. —Tiene razón. Grace no está acostumbrada a este tipo de invasión de su privacidad, pero no quiero dejarla ir. La quiero en mi vida y la protegeré con todo lo que tenga en mis manos. Aunque ella me tiene que dejar.


  —Terminaremos esto más tarde o mañana. Voy a esperarla fuera.


  Me imagino lo que estará sintiendo: expuesta y perseguida como una presa. Yo he sentido eso y mucho más. La diferencia es que yo elegí esta vida; ella no. Espero fuera hasta que las puertas se abren y aparece el coche.


  Cuando se detiene delante de la casa, abro la puerta y Grace sale. Está pálida y se la ve agobiada. Le cojo de la mano y vamos dentro de la casa. Cuando la puerta se cierra, la abrazo.


  —Lo siento —le digo—. Ojalá pudiese hacer algo.


  Niega con la cabeza.


  —No es culpa tuya. Ya me avisaste que se enterarían en algún momento.


  —Siento que haya sido tan pronto.


  —He cogido una excedencia en el trabajo —dice Grace—. Supongo que tendré que aceptar tu oferta. No me imagino volviendo a casa ahora. No me siento segura.


  —Es horrible cuando te acosan de esa forma.


  Se encoge de hombros.


  —Me siento sucia, necesito un baño.


  —Estás en casa sana y salva. Mandaré a alguien para que te traiga algo de ropa y tus pinturas. Si necesitas algo más, pídelo. Vamos arriba.


  Cuando vamos a subir las escaleras, aparece Chris. Sonríe a Grace.


  —Siento lo que ha pasado. Estarás bien aquí.


  —Gracias —dice Grace, y sonríe.


  Subimos y le lleno la bañera. El aspecto pálido y asustado desaparece de su rostro cuando se sumerge en el agua.


  —Dios, esto hace que merezca la pena —bromea—. ¿Quieres unirte a mí?


  —No, me quedaré aquí sentado mirándote.


  Se ríe.


  —Qué encantador, señor Bryce.


  Más tarde, después de hacer el amor y relajarnos un rato, bajamos.


  —Qué tranquilo todo —dice Grace.


  Enciendo la luz de la cocina.


  —No hay nadie. Chris se ha ido y Ethan está en su casa, igual que María.


  —Se está bien aquí —dice, sentándose en un taburete.


  Abro la nevera y saco dos platos tapados con film. Lo quito y veo un buen plato con un filete, brócoli y patatas asadas. Meto los platos en el microondas y, cuando están calientes, los llevo a la isla de la cocina.


  —Qué rico —dice Grace, mirando la comida.


  Cojo la cubertería del cajón y me uno a ella.


  —Aquí tienes.


  —Gracias.


  —¿Te encuentras mejor? —pregunto mientras comemos.


  Asiente.


  —Mucho mejor. No tan desubicada como antes.


  —Eso está bien. Le he dado a Ethan las llaves de tu casa. Un agente de seguridad femenina le acompañará a tu apartamento mañana y cogerán todo lo que necesites.


  —Gracias.


  —No saben quién eres, eso es bueno —le recuerdo.


  Se encoge de hombros.


  —Dejemos eso para otro momento.


  —Sí, mejor.


  Sirvo un poco de vino en copas y hablamos de sus planes para las próximas semanas.


  —Me alegra tener algo que hacer y tengo que darte las gracias por ello —dice Grace—. Gracias por presentarme a Greg.


  —Yo te lo he presentado, pero tu talento ha sido el que le ha cautivado.


  Es estupendo compartir la noche con alguien que me importa de verdad. Normalmente, a estas horas, me quedo solo hasta la siguiente mañana que viene María, y después Ethan y Chris.


  —Espero que todo esto no asuste a tus padres —le digo.


  —Ya, yo también… les recordará a mis padres. —Grace le da un sorbo al vino—. ¿Sabes qué era lo que más me molestaba, sobre todo cuando era pequeña?


  —¿El qué?


  Mira a lo lejos.


  —Recuerdo una vez que mis amigos y yo fuimos al aeropuerto a ver si veíamos a un cantante que venía. No recuerdo quién. Da igual, fuimos al aeropuerto y acabó siendo una pérdida de tiempo. El vuelo se había retrasado varias horas.


  Me río.


  —No te imagino haciendo algo así.


  —Era adolescente. Todas las adolescentes hacen locuras. Supongo que eso no es nada comparado con las cosas que hiciste tú.


  Me río.


  —Sigue. ¿Qué pasó?


  —¿Te puedes creer que me encontré a la madre de uno de mis amigos? Cuando llegué a casa, me encontré a mi madre y a mi padre esperándome en el salón, con expresiones de preocupación en la cara.


  Me imagino a los padres de Grace en esa situación. Son ese tipo de personas que se toman la vida muy en serio y me imagino que las fechorías adolescentes se las tomaban con la misma seriedad.


  —Entendía que estuvieran disgustados, pero lo que no me gustaba era que siempre lo acabaran achacando a mis padres.


  —¿Por si acababas como ellos?


  —Sí, y las advertencias de que si no andaba con cuidado, acabaría como mi padre.


  —Muy poco probable. Primero porque solo eras una adolescente, no una estrella del rock adulta.


  Pone los ojos en blanco.


  —No según mis padres. Nunca sabía cuando hacía algo si se iba a interpretar como una conducta de mis padres.


  —Eso es difícil.


  Bebe un poco más de vino.


  —Esto lo interpretarán igual, seguro.


  —Pero saben que eres una adulta responsable.


  —Eso espero —dice.


  —Lo siento por tu trabajo en la estación. Sé que te gusta mucho.


  —No pasa nada. Siendo sincera, me venía bien un descanso. Tantas pérdidas y devastaciones te desgastan. Yo creo que hubiese acabado pidiéndome la excedencia, solo que ha pasado antes de lo esperado, pero lo acepto.


  Sonrío, orgulloso de cómo se lo está tomando todo. Me sorprende porque estaba seguro de que, cuando la prensa la descubriese, se desmoronaría. Pero lo está llevando bien y estoy enormemente orgulloso de ella.


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   



  Capítulo 21


  Grace


   


  Cada vez que hago una pausa y mire a mi alrededor, sonrío. La terraza acristalada es perfecta para pintar. La luz es maravillosa cuando los rayos de sol entran en el cuarto. Miro los avances que he hecho en el cuadro y me siento satisfecha.


  Me duelen los músculos y me levanto para estirarme. En ese momento, veo que mi teléfono se ilumina con un mensaje. Lo tengo en silencio. No esperaba ninguna llamada ni mensaje de Kyle. Chris y él han ido a reunirse con Damon Knight, el hombre al que Kyle interpretará en la próxima película. He oído hablar sobre él, como cualquier bombero. Es una historia triste y un recordatorio de lo peligroso que es nuestro trabajo.


  Ya es la una de la tarde y empiezo a tener hambre. Leo el mensaje y sonrío cuando veo que es de mi madre. Pero mi sonrisa se transforma en una mueca cuando veo que no es un mensaje en sí, sino la URL de una página. Me ha enviado varias así desde que se enteró de que Jack era Kyle Bryce y no encuentro la forma de decirle que pare. Pincho en el enlace y me lleva a una página de cotilleo de celebridades.


  ¡La estrella del cine que sale con gemelas! Reza el titular y continúa describiendo como Kyle está teniendo una aventura con unas gemelas. Es la historia más ridícula y no le doy ni la más mínima importancia. Dejo el teléfono en el taburete y bajo.


  La casa está tranquila, pero según me voy acercando a la cocina, escucho ruidos de platos y de agua. María está en la cocina y me sonríe al verme.


  —Esperaba que bajaras a comer —dice, y abre el horno.


  El olor a pescado sale del electrodoméstico, aportando una exquisita fragancia al aire.


  —Gracias por hacer la comida —le digo mientras me siento en un taburete. De repente la culpa se apodera de mí. El trabajo de maría es cuidar de Kyle, no de mí— Pero no hacía falta. Podría haberme hecho un sándwich.


  —No te preocupes, hago la comida todos los días y me encanta. Es la parte principal de mi trabajo —dice.


  La comida es una ensalada y salmón al horno. Pincho mi salmón y lo desmenuzo. Es el salmón más perfectamente cocinado que he probado nunca. Está húmedo y se derrite en la boca. Mientras tanto, María me observa para ver mi reacción.


  —Está buenísimo. María, deberías estar en la cocina de un hotel de cinco estrellas. —Lo digo de todo corazón; es una excelente cocinera.


  Ella sonríe.


  —Gracias, me alegro de que te guste. No hay nada como cocinar para alguien que aprecia la buena comida. A mi marido Carlos le da igual lo que le cocine mientras que sea comestible. —Niega con la cabeza con una expresión triste y me río.


  Hablamos mientras como. Hace calor y llenar el estómago de comida me hace tener mucho más. Recordando lo que dijo Kyle de la privacidad, decido darme un baño después de comer. También ayuda que solo está María en la casa.


  Le doy las gracias de nuevo y vuelvo arriba para coger un bañador. Elijo un bikini rosa y, minutos después, vuelvo a bajar. Hay unos vestuarios junto a la piscina, donde me desvisto y me pongo el bikini. Cojo una toalla y voy a la piscina.


  El agua está azul como el cielo, invitándome a sumergir mi cuerpo en ella. Despacio, bajo los escalones que llevan hasta la parte más profunda y, poco a poco, sumerjo todo el cuerpo en el agua fría. El paraíso. Nado en la piscina y, con cada brazada, me quito la tensión de los músculos. Podría acostumbrarme a esto, pienso para mí misma, mientras doy unos cuantos largos. Dejo la mente en blanco, excepto del movimiento que hago con las manos y los pies.


  Después del baño, me tumbo en la tolla junto a la piscina y, cuando estoy quedándome casi dormida, siento una presencia. Abro los ojos y veo una sombra encima de mí. Estoy a punto de gritar cuando reconozco a Kyle.


  —Perdona, no quería asustarte —dice, poniéndose de cuclillas. Me beso en los labios húmedos.


  —No pasa nada, mientras que seas tú —le digo, inhalando su olor—. Creía que vendrías más tarde.


  —Hemos acabado antes de lo previsto —dice Kyle—. Ha sido una reunión muy emotiva y, después, solo me apetecía venir a casa.


  Observo su cara. Parece cansado.


  —¿Te das un baño conmigo?


  Mira a la piscina y después a mí, deparando en mi bikini.


  —Es la oferta más tentadora del día.


  —Espero que sea la única oferta de este tipo —bromeo.


  —Si la ha habido, no me he dado cuenta. Desde que salí de casa esta mañana, no he pensado en otra cosa que en volver —dice Kyle.


  Mi respiración se acelera por las cosas que dice. Me dan ganas de entregarme a él, pero hay una parte de mí que dice que vaya con cuidado.


  Me besa otra vez y se va al vestuario. Estoy feliz. Por una vez en mi vida, siento que todo tiene sentido. Estoy empezando una carrera, algo que no esperaba que sucediera hasta dentro de cinco años, por lo menos. La vida amorosa es emocionante y siento que por fin estoy confrontando mi pasado y aceptándolo.


  Mi corazón arde cuando veo a Kyle con unos pantalones de baño negros que resaltan su miembro al caminar. Coloca su toalla al lado de la mía, pero en vez de tumbarse, se va al borde de la parte más profunda y se zambulle en la piscina. Me siento para observarle mientras da unos cuantos largos.


  Sus brazadas son fuertes y seguras, y es un honor verle moverse así en el agua. Diez minutos después, nada hasta el borde y sale de la piscina.


  Kyle se tumba a mi lado y rodea mi cintura con el brazo, acercándome a él.


  —Estás frío —gruño, tratando de alejarme.


  Kyle es demasiado fuerte y, a pesar de mis esfuerzos, no consigo apartarme.


  —Y tú caliente —murmura antes de juntar sus labios con los míos.


  Me olvido de lo frío que está en cuanto su lengua se cuela en mi boca, jugando con la mía, y empiezo a sentir placer por todos lados. Me excito, pero mantengo las manos en sus hombros, consciente de que no estamos encerrados entre cuatro paredes.


  Kyle se separa un poco y me mira a los ojos.


  —Estoy tan feliz de que estés en mi vida, Grace.


  —Yo también.


  Me da un beso en la nariz y su barba incipiente me hace cosquillas.


  —Cuéntame cómo ha ido la reunión —le pregunto.


  —Ha sido… triste. Damon Knight sigue teniendo esa aura de tristeza —dice Kyle, con una mirada reflexiva en su rostro.


  —Seguro que toda la ciudad está así. A lo mejor esta película los ayude a enterrar los fantasmas del pasado.


  Me cuenta la conversación que ha tenido con Damon Knight y lo mucho que le va a ayudar esta reunión para interpretar al bombero. Es interesante escuchar el proceso que acaba en sus fascinantes interpretaciones en pantalla.


  —Lo cual me recuerda que hay una ceremonia de premios en unos días —dice Kyle—. Me encantaría que vinieras conmigo.


  Me pongo tensa y le miro interrogativamente. ¿Se ha olvidado de lo que dijimos de mantener nuestra relación en secreto?


  Alarga el brazo para acariciarme la mejilla.


  —Quiero compartir ese momento contigo.


  Todo dentro de mí se rebela contra esa idea. No quiero estar en una ceremonia de premios con Kyle. Es como jugar con fuego y yo quiero seguir con el anonimato que tenemos.


  —¿Te puedo contestar en unos días? —le pregunto, ganando tiempo.


  Una expresión de desilusión se le marca en los ojos, pero asiente.


  —Claro.


  Recuero el enlace que me envió mi madre con la supuesta aventura de Kyle con unas gemelas. Le cuenta la historia esperando que se ría por lo ridículo que suena.


  —Qué locura —dice—. Lo escriben y ya dan por hecho que es verdad. Tengo abogados que se encargan de estas injurias. Algunas pueden hacer mucho daño.


  —¿Cómo haces para que no te afecte? —Le miro con admiración.


  —Me centro en las cosas que puedo controlar, como mis actuaciones. Lo demás, como los comentarios negativos y el odio, los aparto de mi vida.


  Asiento, pero en verdad no entiendo cómo le puede resultar tan fácil. Me imagino leyendo mentiras sobre mí y sé que no me harían ninguna gracia.


  —Vamos a darnos otro baño antes de entrar —dice, poniéndose de pie. Me ofrece la mano y se la acepto.


  Caminamos hasta los escalones de la piscina y Kyle me deja entrar primero. Tiemblo por la diferencia de temperatura. Pego un gritito cuando Kyle salta a bomba, salpicándome.


  Se acerca a mí y me tira hacia él. Sus manos se posan en mis caderas antes de llegar hasta mi trasero y presionarme contra su innegable erección. Recorro con mis manos su torso desnudo, disfrutando de sus músculos. Levanto la cabeza y sus labios se encuentran con los míos en un beso apasionado que me hace olvidarme de donde estoy.


  Debajo del agua, sus manos acarician mis senos y los aprieta. Gimo en su boca y arqueo la espalda. Me encantan todas las sensaciones que siento mientras me besa con ganas, dejándome sin respiración. Le devuelvo el beso. Mete las manos por debajo del top del bikini y pelliza mis pezones con los dedos. Grito de la sensación casi insoportable.


  —¡Kyle! —Quiero más. Meto el brazo entre nosotros y llego hasta su miembro duro, acariciándolo por encima del pantalón.


  Baja una de sus manos y se lo saca. Vuelve a posar la mano en mis pezones y, con gula, cojo su falo con mi mano y le masturbo.


  Me encantan los sonidos de autocontrol que salen de él.


  —Joder, Grace, no sabes lo que me pone esto.


  Me siento osada y, al igual que Kyle, no puedo esperar más. Quiero su enorme polla dentro de mí.


  —Quiero que me hagas tuya ahora —le digo.


  Rodeo su cintura con mis piernas y nos movemos hasta el borde de la piscina. Me vuelve a besar y, con sus manos, retira la parte de abajo del bikini a un lado y lleva su polla hasta la entrada de mi entrepierna.


  Esto es una locura, dice la voz de la razón en mi cabeza, pero no la presto atención. No puedo. Le necesito y mucho. Introduce su pene dentro de mí y eso es el paraíso. Gimoteo en su boca y me aferro a él como si estuviera ahogándome y él fuese lo único que me mantiene a flote.


  Me embiste con fuerza, llenándome por completo. Solo hacen falta unas pocas embestidas más para que nos corramos los dos, sin separar nuestros labios.


  Cuando acabamos, nos miramos y nos reímos. Presiona su frente contra la mía y nos quedamos así unos minutos mientras recuperamos la respiración.


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


  Capítulo 22


  Grace


   


  Un gemido me despierta antes de darme cuenta de que era mío. Estoy tumbada sobre mi espalda y una mano entre mis muslos acaricia mis pliegues, apartándolos con mucho cariño. Abro las piernas y escucho un murmullo profundo proveniente de mi lado.


  Kyle.


  Sonrío en la oscuridad. No sé qué hora es y me da igual. La concentración la tengo puesta en la mano que está entre mis piernas, acariciando mi clítoris en movimientos circulares. Muevo las caderas al ritmo de sus movimientos. Pierdo el control y agarro su mano en un acto de necesidad desesperada. Sigue acariciando cada vez más rápido y, con un grito, exploto en un orgasmo violento. Antes de poder recuperarme, las manos de Kyle están mis pezones y su boca en mi cuello. Con el objetivo de darle un buenos días igual que el suyo, me pongo a horcajadas sobre él y agacho la cabeza para besarle las comisuras de los labios y el cuello.


  Sus grandes manos acarician mis caderas y, cuando las levanto, agarra su miembro y lo guía hasta mi entrada. Bajo con el cuerpo y, despacio, mis flujos de excitación cubren su polla. Emito pequeños grititos mientras acojo todo su miembro.


  Sus dedos se clavan en mis caderas y unos gruñidos roncos salen de su boca. Me hundo hasta el final. Acaricio su pecho y juego con sus pezones, sin mover mi cuerpo.


  —Me va a dar algo —dice con tono de tortura.


  Me rio y empiezo a moverme arriba y abajo. Qué bien sienta. Cierro los ojos cuando las sensaciones me invaden. Su miembro es como una espada de placer que me atraviesa una y otra vez.


  Yo estoy encima, pero Kyle tiene todo el control, utilizando sus manos en mis caderas para controlar el tempo. Mi respiración se acelera cuando el segundo orgasmo se acerca. Las lágrimas brotan desde la comisura de mis ojos y resbalan por mi cara. Gimoteo mientras mi cuerpo se tensa más y más. Cuando llego, siento que me he dejado caer por un acantilado, de cabeza.


  —Eres muy sensual, ¿lo sabes? —dice Kyle, embistiéndome. Gime; un gemido que parece salir de lo más profundo de su ser y, segundos después, estoy inundada de un líquido caliente.


  Me dejo caer sobre él y descansa sus manos en mi trasero, acariciándolo hasta que me duermo. Él sigue dentro de mí, medio flácida, y poco a poco me quedo dormida. Lo siguiente que recuerdo es que alguien me murmura algo, pero estoy demasiada cansada para despertarme.


   


  ***


   


  Un sonido de vibración me despierta. Lo primero que veo es el sol que ya ha salido y entra por las cortinas medio abiertas. Miro al lado de Kyle para confirmar que ya se ha ido. Hoy tenía unas cuantas entrevistas con personas del pueblo para conocer su versión de los hechos ocurridos hace quince años.


  Vuelvo a escuchar la vibración y cojo el teléfono, mirando primero la hora. Las nueve. Me siento mal. No me puedo creer que haya dormido hasta las nueve. Veo el número de mi madre en la pantalla. Mi corazón se acelera. Es demasiado pronto para que llame.


  Contesto.


  —Mamá, ¿va todo bien con papá? —Mi voz es ronca y no cabe ninguna duda de que sigo en la cama.


  Toso en un intento de aclararme la garganta.


  —Sí, tu padre está bien y yo también. —Suena molesta.


  —¿Qué pasa?


  —¿Leíste lo que te mandé? —pregunta directamente.


  Suspiro. No puedo creerme que me haya llamado tan pronto para hablar de un cotilleo de Kyle.


  —Mamá, siempre va a haber historias falsas de Kyle en las revistas. Sea lo que sea, no es verdad.


  —Había imágenes —dice fríamente.


  —Existe el Photoshop —señalo. Confío en Kyle y a menos que me lo diga él mismo, prometí no creer en nada de lo que leyera sobre él.


  —De nuestra hija, medio desnuda en la piscina, haciendo dios sabe qué con un hombre, desnudos a ojos de todo el mundo —explota.


  Se me hiela la sangre.


  —¿De mí?


  —¡Sí, tú, Grace! No puedo creerme que nos hayas hecho esto. Dos personas han llamado ya preguntando si eras tú. Tu padre hoy iba a un voluntariado en la estación. Ha tenido que cancelarlo. ¿Qué cara vamos a poner en público?


  Mientras habla, pongo el teléfono en altavoz y busco las últimas noticias. Veo los titulares y de repente siento malestar en mi estómago.


  ¡La misteriosa chica gordita con la que sale Kyle Bryce!


  ¡Una estrella del cine se deja llevar por unas piernas gordas!


  Encuesta: ¿Crees que Kyle Bryce puede aspirar a algo mejor?


  Con dedos temblorosos, pincho en uno de los enlaces y una imagen a todo color de Kyle y mía tumbados uno al lado del otro llena la pantalla. El fotógrafo, o la cámara del dron, o lo que fuese, se centró en mis mulos y parezco desproporcionada en la foto. Grito. Pincho en otro enlace y, esta vez, la imagen es de nosotros en la piscina y, por la expresión de éxtasis en mi cara, no es difícil sumar dos y dos.


  —Sí, eso es exactamente lo que nos apetece hacer; gritar. Grace, juraste que eras diferente de tus padres y te creí. Esto te está llevando por el mismo camino. Deja de verle, por favor. No te hace bien. Vuelve a tu vida normal, te lo suplico. Esto no terminará bien.


  El resentimiento se apodera de mí. Siempre tiene que salir el tema de mis padres. No es justo que siempre me comparen con mis padres y estoy harta.


  —Yo no soy como mis padres —digo entre dientes—. Siento haberos avergonzado, pero mamá, soy adulta y solo me lo estaba pasando bien con un hombre que me gusta mucho. Es una coincidencia que sea famoso, pero es parte de quien es. No voy a perderme algo bueno por los errores de mis padres. Pero tú no dejas de recordármelo una y otra vez.


  —¡No se trata solo de ti! Eres como tu padre, ¡te da igual cómo afecten tus acciones en los demás!


  No puedo creerme que mi madre y yo nos estemos gritando. Nunca nos ha pasado. Cuando no estábamos de acuerdo en algo, escuchaba, sin decir nada, aceptaba lo que decía mamá y murmuraba mis disculpas.


  —Mira, siento por avergonzaros, pero no siento estar viéndome con Kyle.


  No dice ni una palabra más y cuelga el teléfono.


  Respiro como si estuviera corriendo una maratón. Veo otro artículo y su contenido. Mientras lo leo, me quedo boquiabierta por la crueldad de la escritora. Escribe dos párrafos enteros criticando mi forma de vestir. Me tiembla todo el cuerpo por cada insulto que leo y que siento como un puñetazo en mi estómago. Me tapo la boca con la mano para evitar el sollozo que empieza a formarse en mi garganta.


  En un intento desesperado de recuperarme, trato de recordar las palabras de Kyle de cómo él lleva las críticas. No funciona.


  Miro los resultados de la encuesta. Un setenta por ciento de personas creen que Kyle puede aspirar a alguien mejor. Otros también ofrecen comentarios:


  «La debe haber cogido en un restaurante de comida rápida»


  «Si fuera un chico, no estaría mal. Mirad qué brazos»


  Nunca me habían comparado con un hombre y duele. Mucho. Siempre me ha gustado mi cuerpo, pero ahora, al leer los artículos, siento que mi autoestima está por los suelos.


  Me suena el teléfono, sobresaltándome. Me alivia ver el nombre de Isla en la pantalla.


  —Grace, ¿estás bien? —dice cuando contesto.


  Al escuchar su voz, exploto a llorar.


  —Me paso, ¿Vale? —dice—. Mándame la dirección. Estoy de camino.


  Cuelga la llamada y, cuando consigo dejar de llorar, le envío la ubicación. Luego utilizo el teléfono que está en la mesilla para llamar a María a la cocina. Le digo que una amiga va a venir y me promete que se lo dirá a Carlos.


  Sabiendo que Isla está de camino, empiezo a moverme. Hago la cama y voy al baño a darme una ducha rápida. Quince minutos después, estoy vestida y peinada con una coleta cuando la puerta suena.


  Bajo deprisa y encuentro a Isla en el salón, admirando los cuadros de Kyle. Se vuelve y nos abrazamos. Empiezo a llorar otra vez.


  —Gracias, no sabes lo que me alegro de verte. —Ha dejado todo lo que estaba haciendo par acudir a mí. Me inclino para otro abrazo y luego nos sentamos en el sofá.


  —Claro que he venido —dice—. Eres mi mejor amiga y no soporto por lo que estás pasando.


  Me coge de la mano.


  —¿Has visto las historias? —pregunto.


  Asiente.


  —Son crueles; la gente que escribe esa mierda y la gente que compra esas revistas son todos iguales.


  —Yo he comprado alguna revista alguna vez —admito—, pero nunca he pensado en lo mucho que duele hasta que tú eres la protagonista. ¡Me han llamado gorda!


  —Tú eres preciosa y lo sabes —dice Isla con seguridad—. No dejes que esos gilipollas te afecten.


  —No son solo los insultos. —Le cuento la llamada de mi madre y mi reacción.


  —Estoy orgullosa de ti —dice—, pero también me siento mal por ellos. Es difícil vivir en un pueblo pequeño; estás siempre en boca de todos. Pero no es justo que te compare con tus padres. —Me mira unos segundos—. Lo que dijiste de Kyle, lo de no perderte las cosas buenas porque sea famoso, ¿lo dijiste en serio?


  Suelto el aire.


  —No lo sé. Sí, cuando lo dije. —Tenía decidido terminar las cosas con Kyle cuando la prensa averiguase lo nuestro. Ahora que ya ha pasado, para mi sorpresa, no siento que se me haya caído el mundo encima.


  —No hay nada de malo en enamorarse de un famoso —señala con cariño.


  —Salvo por la falta de privacidad y los artículos crueles. —Pienso en mi reacción—. Lo peor de todo es que yo leo esa clase de artículos también a veces. Si estoy en el aeropuerto y veo una revista por ahí, la leo.


  —Yo también lo he hecho —dice Isla suspirando—. Y ahora me siento mal.


  —Hagamos el trato de que jamás leeremos esas revistas basura.


  —Trato —dice Isla—. Y otra cosa más. Nunca te he visto tan feliz como ahora. Dale una oportunidad. Disfruta del momento.


  Cojo aire profundamente. Tengo miedo, pero a la vez, no soporto la idea de perderle. Lo que significa que voy a tener que combatir mi mayor miedo; mi privacidad. Pero a lo mejor, después de un tiempo, cuando tengan a otra presa, podremos continuar con nuestras vidas.


  La sonrío.


  —Soy una mujer adulta y no voy a dejar que esos cabrones me arruinen la mejor relación que jamás he tenido.


  —¡Dilo, nena! —dice Isla—. Ahora enséñame esta maravillosa casa.


   


   


   


   


  Capítulo 23


  Kyle


   


  Me siento horrible cuando cruzamos las puertas de mi casa, dejando atrás a los ansiosos paparazzi. Menos mal que las ventanas del coche están tintadas.


  Cuando me fui esta mañana, ya tenía ganas de volver a casa. Ahora me siento abatido y que ha empezado la cuenta atrás del principio de mi nueva y mísera vida.


  Chris me ha enviado los enlaces de las historias que aparecieron en todos lados de nosotros en la piscina. Va en contra de la ley, pero los cabrones debieron de usar un dron para acceder a mi propiedad y hacernos fotos. Estoy tan enfadado que quiero dar un puñetazo a algo.


  Ojalá hubieran centrado sus horribles comentarios en mí. A mí me dan igual. Pero a mi Grace… y lo peor que sé lo que esto significa para nuestra relación. Aunque nunca haya salido de su boca, sé que esto es un adiós. No tengo ganas de llegar a casa sabiendo que Grace esté seguramente practicando su discurso para romper conmigo. Tampoco la culpo.


  La falta de privacidad es dura, pero que te acosen de esa forma es insoportable. Ya es malo para los veteranos, más para los que no han estado bajo los focos en su vida. Me imagino cómo debe de ser para alguien como Grace, que ha vivido como una persona normal, incluso sacrificando una carrera artística por su privacidad.


  Sí, seguramente que esté dando vueltas por la casa, esperando a que yo llegue. Chris no me lo contó hasta por la tarde. Si me lo hubiera dicho por la mañana, hubiera venido directo a casa. Además de la angustia de saber que la única buena relación que he tenido nunca está a punto de acabar, es el hecho de no estar con ella cuando me necesitaba.


  Salgo del coche y camino hacia la puerta. Espero silencio, ya que es tarde y María seguramente ya se haya marchado. Pero en vez de eso, escucho voces que me llevan hasta la cocina. Grace está sentada en un taburete de la isla cenando y María enfrente suya conversando con ella. María se pone en pie cuando me ve y Grace se da la vuelta con el taburete y me sonríe.


  Decir que estoy sorprendido, es decir poco.


  —¿Quieres que te caliente la cena antes de irme? —pregunta María.


  —No, no te preocupes, gracias —le digo sin apartar la vista de Grace. Me acerco y le doy un beso en los labios.


  —Hola —dice—. Parece que no te he visto en días.


  Me río, sin poder creer que esta preciosa mujer tranquila sea Grace. De repente pienso algo: ¿Y si no se ha enterado de las noticias?


  —Os veo mañana entonces —dice María, marchándose de la cocina.


  —No te preocupes —dice Grace, acariciándome la mejilla—. He visto las noticias y he sobrevivido.


  Sonrío como un idiota.


  —¿Sí?


  Hace una mueca.


  —Tengo que ser sincera. No estoy como estuve por la mañana cuando mi madre llamó y me dijo que les había avergonzado y blablablá. Llamé a Isla y vino aquí.


  Me alivia saber que no estaba sola, aunque yo tendría que haber estado aquí.


  —He llegado a la conclusión que no voy a dejar que me afecte, así que aquí estoy —se encoge de hombros y endereza la espalda.


  Me río.


  —Qué orgulloso estoy de ti —digo, y me pongo serio—. Creía que te iba a perder.


  Se pone en pie y se coloca entre mis piernas. Poso mis manos en sus caderas y despacio recorro su cuerpo arriba y abajo. Me excito; una mezcla de diferentes emociones. Mi miembro se tensa en mis vaqueros y se pone cada vez más duro.


  —Ese era el plan, pero he tenido en cuenta mis sentimientos. Soy adicta a ti, Kyle Bryce —dice, sosteniéndome la mirada. Nunca he escuchado mejores palabras.


  —Nunca dejes de ser adicta a mí.


  —No lo haré. No si sigues haciendo esas cosas que me haces con tus manos —dice con voz entrecortada.


  Mis manos acarician la cinturilla de sus braguitas por encima de la tela de su vestido. Inhalo el olor de su excitación. Quiero devorarla. Mi cabeza se acomoda entre sus pechos y me muevo por su escote.


  Subo las manos hasta sus senos y levanto la cabeza para besarla. Sus labios están suaves y maleables; se amoldan a los míos perfectamente. Podría quedarme así para siempre, con nuestros labios quietos, pero tocándose. Ella gruñe y abre la boca y yo hago lo mismo. Nuestros movimientos se sincronizan mientras nuestras lenguas se encuentran y juegan juntas. Sus pezones se ponen duros debajo del vestido y juego con ellos con los pulgares. Sus tiernos gemidos llenan la sala mientras le doy placer con mis manos.


  Hace un sonido reacio y se aparta.


  —Estoy siendo egoísta. Sé que tienes hambres y estoy aquí solo pensando en mí —dice Grace, apartándose de mí.


  —No me importa que seas egoísta. —Intento alcanzarla con el brazo, pero me esquiva.


  Se ríe.


  —Te calentaré la comida. Luego puedo ser todo lo egoísta que quiera.


  —Hubiese preferido que fuera al revés.


  Al ver a Grace en la cocina cuando no esperaba encontrármela me inunda de felicidad. El futuro de repente está lleno de color. Al negarse a estar asustada, ha abierto la mente a infinitas posibilidades. A cosas que jamás creí que tendrían cabida en mi futuro.


  Amor, matrimonio, una familia.


  Es demasiado pronto para hablar de esas cosas con ella, pero ese es mi objetivo. Hasta donde yo sé, he encontrado la pieza que me faltaba del rompecabezas, y quiero aferrarme a ella.


  Me trae la cena y me sirve un vaso de agua.


  —¿Qué tal el día? —Se sienta delante de mí en la silla, fuera de mi alcance.


  —Bien. He conocido a mi coprotagonista. Seguro que has oído hablar de ella. Skyler. —Es la única talentosa, pero caprichosa actriz de Hollywood que se llama así. Tenerla como protagonista es casi una garantía de que la peli será un éxito.


  A Grace se le abren los ojos como platos.


  —Vaya, todo el mundo ha oído hablar de Skyler y ha visto sus pelis. Es preciosa.


  —Se le da bien lo que hace. Hemos ensayado algunas líneas juntos y estoy contento de ver las ganas que tiene para esta peli.


  Grace hace una mueca.


  —¿No dicen de ella que se acuesta con todos sus compañeros? Me da igual lo guapa o lo buena que sea, más le vale ponerle las manos encima a mi chico.


  Verla actuar con tanta posesión me dan ganas de llevarla arriba y hacerle el amor.


  —No tiene ninguna posibilidad. Este tío de aquí está muy pillado.


  —Bien —dice Grace.


  —¿Has pintado hoy? —pregunto.


  —Sí, he estado toda la tarde. Me ha venido bien para distraerme —dice, y sonrío al escucharla hablar así.


  —¿Me dejarás verlo cuando acabes?


  Se ríe.


  —¿Cómo puedo decir que no cuando pones esa cara tan mona?


  Le frunzo el ceño.


  —No pretendía poner esa cara. —Me levanto y llevo el plato al fregadero—. Necesito una ducha. ¿Te vienes?


  —Paso —dice Grace—. Pero te estaré esperando desnuda en la cama cuando acabes de ducharte.


  Expulso todo el aire de los pulmones al imaginármela desnuda en mi cabeza.


  —¿A qué esperamos?


  Voy derecho a la habitación, ignorando la risa de Grace. Me ducho lo más rápido que puedo. En menos de diez minutos, estoy de vuelta en la habitación, desnudo como Dios me trajo al mundo y con una erección de un par.


  Grace solo se me queda mirando, cambiando su mirada de mi cara a mi pene.


  —Estaría asustada si no fuera porque sé que me da placer —dice, señalando mi polla.


  Echa a un lado el edredón para dejarme ver su perfecto cuerpo curvilíneo.


  La miro con apetito, centrándome en su sexo. De repente, no puedo aguantar más. En vez de tumbarme en la cama, me arrodillo en el suelo y tiro de ella hasta que queda sentada en el borde. Separo sus piernas, dejando al descubierto su sexo húmedo.


  —Qué ganas tengo de comerte entera —le digo antes de agachar la cabeza. No pierdo el tiempo y le como el coño con el ahínco de un hombre que ha pasado el día fantaseando con ese momento. Sus gemidos son música para mis oídos y, unos minutos después, se retuerce en la cama como si no aguantara tanto placer.


  Introduzco dos dedos mientras mi lengua juega con su clítoris. Ella grita mi nombre hasta que se le pone ronca la voz. Sus músculos se tensan en mis dedos y se corre, retorciendo su cuerpo de un lado a otro.


  Me levanto, pongo sus piernas encima de mis hombros y, despacio, me introduzco en ella. Es como meterla en calor fundido. Su culo rebota en mis caderas con cada embestida.


  —Sí, sí, sí —grita ella.


  —¡Grace! —Tanta emoción en un solo nombre. Esta mujer se ha convertido en todo lo que necesito en poco tiempo. Esto es una celebración de lo que tengo y de lo que ella es para mí. Mi pecho se hincha de felicidad al verla, con los ojos puestos en ella con deseo.


  Mi chica.


  Nunca he sentido la necesidad de que una mujer sea mía, pero con Grace, siento cosas que jamás he sentido. Quiero decirle que es mía y gritárselo al mundo.


  Cuando me corro, el orgasmo es largo e intenso y gruño mientras las paredes de Grace se aferran a mi miembro, exprimiendo hasta la última gota de corrida. Quiero estar enterrada en ella para siempre, pero la postura es rara y me cambio para abrazarla.


  —Ha estado muy bien —dice ella.


  Levanto una ceja.


  —¿Muy bien?


  —Se ríe.


  —Vale, maravilloso, increíble, el mejor polvo…


  —Eso está mejor. —Le toco la mejilla—. Eres oficialmente mi chica.


  Me coge de la mano.


  —Me gusta ser tu chica.


  Me inclino para capturar su boca en un beso. Doy las gracias por el día que entré a la Estación de Bomberos 255. Me estremezco al pensar en lo fácil que hubiera sido no cruzarme nunca en su camino.


   


   


   


   


  Capítulo 24


  Grace


   


  —Pareces una niña pequeña con un juguete nuevo —dice Kyle, riéndose.


  —Así me siento.


  A Kyle se le ha ocurrido traerme a la galería para enseñarme dónde se expondrán mis cuadros. No puedo parar quieta en el coche ni dejar de imaginar mis cuadros colgados a la vista de todos y que la gente los compre. Es emocionante y aterrador.


  Lo más triste es que no puedo compartir la noticia con mi madre. Solo hemos hablado una vez esta semana y ha sido una conversación muy formal para ver si estábamos bien. Me entristece que nuestra relación se haya deteriorado tan rápido.


  Pero tampoco tengo intención de hacer lo que ella quiere y terminar mi relación con Kyle. No tengo doce años y, si estoy cometiendo un error, es mi error, y yo soy la única que tendrá que vivir con ello. Espero apoyo de mis padres, no críticas.


  Entiendo por qué reaccionan de esta manera porque yo he hecho lo mismo. Yo antes juzgaba a cualquiera que fuera conocido por todos. Era una conclusión poco justa decir que a todas las celebridades les va la fiesta, son infieles e irresponsables.


  Una cosa buena que ha tenido esta semana es que ya no hay tanta atención mediática puesta en mí. Ahora están con otras personas y otros escándalos y menos mal que hayan dejado de acampar en la puerta de Kyle. Hasta he podido ir a mi apartamento.


  Ha sido una semana maravillosa conocer a Kyle sin interrupciones aparte de nuestros trabajos. Somos como una pareja normal. Él ha estado yendo a pruebas de vestuario y a sesiones de fotos y yo, claro, trabajando en mis cuadros.


  —Oye, antes de que se me olvide, la entrega de premios es en unos días —dice Kyle—. Me encantaría que vinieras conmigo. Todo el mundo ya sabe lo nuestro. ¿Qué más da ya?


  Cojo aire y le sonrío temblorosa. He vivido en la sombra durante años y, cuando me pide aparecer en público, me convierto en la Grace que haría cualquier cosa por mantenerse fuera de eso.


  —No tengo hada que ponerme. —No me creo que esa sea la mejor excusa que se ocurre. Parezco una cría.


  Kyle sonríe con bondad.


  —Eso tiene fácil solución.


  Me doy cuenta de lo injusto que sería si le dijera que no. No puedo salir con Kyle e insistir en tener privacidad cuando es una estrella del cine. No solo es injusto, es ingenuo. Tengo que aceptar a Kyle por cómo es y apoyarle en su trabajo, igual que él está apoyando el mío.


  Sonrío.


  —Vale, la respuesta es sí.


  Adopta una mirada escéptica.


  —Esa sonrisa es falsa, pero vale.


  Me río genuinamente.


  Kyle me coge de la mano y me mira serio.


  —Estoy muy orgulloso. Sé lo difícil que resulta esto para ti. —Me gira la mano y la besa—. Gracias.


  Me hago papilla. Esto demasiado emotiva como para contestar, pero no hace falta porque el coche se detiene. Miro por la ventana y veo la galería. Es enorme. Mucho más grande de lo que me esperaba y mi corazón late con fuerza en mi pecho. De repente siento que soy una impostora. Las exposiciones individuales son para artistas famosos, no amateurs como yo, que han enseñado su arte a cinco personas contadas. Siento miedo y solo quiero dar la vuelta e irme a casa.


  —Oye, estás pálida —dice Kyle.


  Le miro.


  —Creo que esto es una mala idea. No estoy preparada para una exposición individual.


  —¿Síndrome del impostor? —dice Kyle con cariño—. A mí también me pasa antes de empezar a grabar, pero siempre me digo que el director de reparto sabía lo que hacía cuando me dieron el papel.


  Kyle tiene tanto talante. Es casi imposible verle como una persona insegura. Todo el mundo sabe el talento que tiene.


  —Aunque sientas que no estás lista para esto, ¿puedes confiar al menos en que Greg sabe hacer su trabajo? La decisión no depende de ti. Depende de Greg y si él piensa que tu trabajo es bueno para esta galería, ¿por qué vas a decir tú lo contrario?


  Respiro hondo mientras sus palabras se instauran en mi cerebro.


  —Tienes razón —digo tentativamente. Cuanto más pienso en sus palabras, más sentido tienen. Greg lleva años en esta industria y, en todo este tiempo, ha visto un montón de obras de diferentes artistas. Él sabe lo que hace.


  —Puede que no sea la más indicada para juzgar mi trabajo.


  Kyle sonríe y me aprieta la mano.


  —Esa es mi chica. Te mereces esto, Grace, y lo harás genial. Qué ganas tengo de que el mundo te descubra.


  Su entusiasmo es contagioso. Le devuelvo la sonrisa.


  —A por ello.


  —Le diré que estamos aquí —dice Kyle antes de coger su teléfono.


  Mientras escribe, miro el hueco que hay encima de la entrada, donde ponen el nombre del artista que presentan, y me imagino mi nombre ahí. Grace Hughes. Ese día será un día muy especial. Espero que mis padres vengan. Para mí significaría mucho pasar ese día con ellos.


  —Dice que podemos entrar —dice Kyle, y salimos del coche.


  Caminamos hasta las puertas que están cerradas, pero según nos acercamos, se abren y una mujer sonriente nos deja entrar.


  —Me alegro de verle de nuevo, señor Bryce. Siento las formas de la última vez. No le reconocí —dice.


  —No te preocupes —responde Kyle y me hace una seña para que entre primero.


  Los ojos de la mujer están puestos en Kyle y estoy segura de que yo soy un ente invisible para ella. Paso por su lado y ni me mira. Me hace gracia, pero también me ofende un poco. Me olvido de los malos modales de la mujer cuando me distraigo al ver las obras de arte que hay colgadas en las paredes.


  Las obras son preciosas y me pierdo en el mundo de colores y sensaciones que los cuadros me producen.


  —Tus obras son aún más preciosas —comenta una voz grave detrás de mí.


  Me doy la vuelta y encuentro a Greg y a Kyle sonriéndome. Estaba tan centrada en admirar los paisajes que no escuché a nadie llegar.


  Le estrecho la mano a Greg y Kyle me rodea la cintura con su brazo mientras nos movemos a la siguiente obra. Es otro paisaje, esta vez el de un bosque, pero cuanto más lo miro, más capas emergen. Veo ardillas ocultas así como insectos y pequeñas plantas entre los inmensos árboles.


  —¿Has visto esto? —dice Kyle, señalando una rana relajándose junto al pequeño arroyo.


  Me río.


  —No lo había visto.


  Pasamos los siguientes minutos señalando animales ocultos y otros objetos en el cuadro. Greg nos habla del artista. Es muy conocido en el mundillo y tiemblo por dentro al pensar que mis trabajos estarán colgados en la misma pared que los suyos.


  —Estoy fuera de sí de lo emocionado que estoy —dice Greg, sofocando una risa—. He dado algunas pistas, pero todos quieren saber quién es mi nuevo descubrimiento. Y, por supuesto, no pretendo contárselo a nadie, pero es divertido ver cómo crece la expectación.


  —Espero no decepcionarles —digo, dando voz a mis miedos.


  —Te aseguro que quedarán perplejos —responde, ahuyentando todos mis miedos.


  Pasamos una hora en la galería, mirando los cuadros y conociendo a diferentes artistas con los que ha trabajado Greg con los años. Seguramente nos esté enseñando y explicando todo para darme la seguridad de que esto es lo suyo. Me siento agradecida por lo que está haciendo, aunque no tenga la obligación de hacerlo.


  Me siento más tranquila cuando volvemos a casa y Kyle lo comenta.


  —Tu amigo es buena persona —le digo.


  —Sí, Greg es un buen tío y le encanta el arte. Vive por y para ello —Dice Kyle.


  —Me siento mal por haberle entretenido tanto tiempo, pero ha estado bien. Perdí la noción del tiempo,


  Kyle se ríe.


  —No pasa nada. Greg se tirará otras dos horas, o incluso más, allí. Es un adicto al trabajo. No he conocido nunca a nadie como él.


  Eso me hace sentir mucho mejor. Ya en casa, nos relajamos. Me he acostumbrado muy rápido a la casa de Kyle. Tenía razón cuando dijo que sería mejor quedarme en su casa antes que en la mía por cuestiones de seguridad. Su casa es como una utopía. Aquí me siento protegida del mundo y, sobre todo, de la prensa. Kyle denunció a la revista que usó un dron para hacer fotos en la piscina y, aunque me ha asegurado de que no volverá a suceder, prefiero no volver a la piscina de momento.


  María nos ha dejado cena en el horno. Kyle saca la comida y lo sirve en la isla. Como siempre, huele que alimenta.


  —Me están malcriando y me estoy acostumbrando demasiado bien a este estilo de vida —le digo a Kyle.


  —Eso esperaba, así no te querrás ir —dice.


  —A lo mejor me acabas dejando.


  Niega con la cabeza.


  —Eso no va a pasar.


  Me hace sentir como la ganadora de un concurso de belleza. Hablamos mientras cenamos y, después, llevamos una botella de vino frío y unas copas al salón. La luz es tenue y da un ambiente romántico.


  —Mi estilista vendrá pasado mañana para que elijas algo —dice Kyle—. Te gustará la experiencia. A la mayoría de las mujeres con las que he trabajo les gusta.


  Hago una mueca. No me gusta mucho ir de compras y, aunque no me importa, no es algo de lo que tenga ganas de hacer.


  —¿Y mi talla?


  —Se la he dicho.


  Ni quiero preguntar qué talla ha supuesto que utilizo.


  —¿Las ceremonias de premio son divertidas?


  Kyle se encoge de hombros.


  —Depende de la compañía. Esta vez seguro que sí.


  —He oído hablar de las fiestas de después —continúo.


  Kyle me mira.


  —No tengo intención de ir a ninguna fiesta. Nuestra fiesta será en casa.


  Deja la copa de vino en la mesa y hace lo mismo con la mía. Tira de mí para ponerme sobre su regazo y me siento encima de él. Llevo un vestido y se me sube, mostrando mis muslos y mis braguitas de encaje. Kyle no pierde el tiempo y desliza su mano, acariciando mi entrepierna con mucho cariño.


  —Qué mojada estás —dice.


  —Para ti —le digo, jadeando.


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


  Capítulo 25


  Kyle


   


  Las bragas de Grace están empapadas y ella gime antes de acercar su boca a la mía. Decidida, engrana sus labios con los míos. Sabe a vino. La combinación de su sabor con el vino es embriagadora. Continúo acariciando su sexo por encima de las braguitas. Hace presión contra mi mano.


  Quito la mano y paso a sus pechos sin dejar de besarla. Su olor me envuelve, llevándome a un mundo donde nada más existe, salvo el placer que nos damos el uno al otro. Gime por lo bajo en mi boca mientras acaricio sus pezones por encima del vestido.


  Se frota contra mi erección, lo cual hace que casi me corra.


  —Joder, Grace —maldigo en alto.


  —No sabes lo que me gusta —dice mientras moja mis pantalones con su flujo. Agarro su trasero y la ayudo a moverse más rápido.


  Me aparto de su boca.


  —Quiero estar dentro de ti, Grace.


  Sin una palabra más, se levanta y se quita las bragas. Me desabrocho el cinturón con rapidez y me bajo los pantalones y los calzoncillos. Cuando Grace se ha quitado el vestido y el sujetador y se está sentando encima de mí, yo ya estoy desnudo de cintura para abajo.


  Restriega sus pechos contra el mío y me besa con pasión. Desvío mi atención a sus senos y me llevo un pezón a la boca. Lo succiono mientras acaricio su voluptuoso trasero.


  Le levanto las caderas y acerco mi polla a su hendidura. Jadea cuando mi glande hace contacto con los labios de su vagina. Se agacha y gime mientras, despacio, la penetro.


  Está muy apretada. Poso mis manos en sus caderas y empujo hacia abajo hasta que está totalmente enterrada. La guio con movimientos lentos, arriba y abajo, sobre mi polla dura. Cierro los ojos, tratando de centrarme en otra cosa para no correrme tan rápido.


  Deslizo una mano entre nosotros y juego con su clítoris mientras ella bota encima de mí. Gimotea mientras se lo acaricio. Sus paredes se tensan y exprimen mi miembro.


  Grace grita.


  —¡Me corro!


  Es lo único que necesito oír. Pierdo el control y siento el orgasmo in crescendo hasta que acabo corriéndome dentro de Grace. Suelto un gruñido profundo proveniente de mi garganta y la sujeto mientras levanto mis caderas y embisto junto al orgasmo.


  Cuando terminamos, ralentizo hasta detenerme por completo. Grace deja caer los brazos, rodeándome el cuello, y posa su cabeza sobre mi hombro. Nos quedamos así unos minutos hasta que recobramos el aliento. Ella es la primera en moverse y, cuando intenta ponerse en pie, la agarro para que no se vaya a ningún lado.


  Ella se ríe.


  —¿Qué haces?


  —Me gusta cuando la tengo dentro de ti, así —le digo.


  —A mí también, pero no podemos quedarnos así —dice—. Además, tenemos que limpiar las copas y recoger la ropa del suelo. No podemos que María lo encuentro todo así mañana.


  —¿Por qué tienes que ser tan práctica? —protesto de broma. Me encanta que sea así. Y tan considerada. He tenido aventuras con mujeres que se han comportado como divas.


  Saco mi miembro despacio, nos vestimos y llevamos las copas a la cocina. Subimos, nos duchamos y nos metemos en la cama. Grace se tumba sobre mi pecho y yo le acaricio el pelo mientras nos relajamos.


  —¿Qué planes tienes mañana? —pregunta con voz somnolienta. Es tan monta cuando tiene sueño.


  —Mañana empezamos a rodar —le digo.


  —¿Cómo llevas el guion? —pregunta, luchando por mantenerse despierta.


  —Muy bien, la verdad. —Llevo meses trabajando en mi personaje y estoy seguro de que puedo ponerme en la piel de Damon Knight—. Duerme, mañana hablamos.


  Murmura algo que no entiendo y le doy un beso en la cabeza. Pienso en lo mucho que ha cambiado mi vida en las últimas semanas y todo gracias a Grace. Siento que mi vida está completa de un modo que con el trabajo no puedo conseguir. Solo el amor puede.


  Me sorprendo a mí mismo al darme cuenta de que la quiero. Estoy enamorado de Grace Hughes. Me ha pillado por sorpresa y se ha instaurado en mí como si siempre la hubiese querido. Me hace feliz. Empiezo a divagar hasta dormirme con una sonrisa en la cara.


   


  ***


   


   


  Es muy pronto por la mañana. Ya me tengo que ir y dejo a Grace durmiendo profundamente.


  Tengo que estar en el estudio a las siete y eso significa tener que levantarme a las cinco y media. El tráfico de LA es denso y tardamos cuarenta y cinco minutos en llegar.


  Lo primero que hago al llegar es buscar al director y después me llevan a mi camerino. Me encanta tener mi propio espacio para esos momentos en los que necesito practicar el guion o relajarme después de haber estado trabajando antes de irme a casa.


  Alguien me trae un café y un bagel, lo cual agradezco. Antes de que me dé tiempo a terminarme el café, tocan a la puerta. Es una mujer de vestuarios. Tengo que estar allí en media hora. Cuando voy a sentarme otra vez, llaman de nuevo, esta vez más impaciente.


  Tratando de calmar mi irritación, abro la puerta de par en par y me encuentro a Skyler de punta en blanco como si fuera a cenar. Sonríe y le devuelvo la sonrisa. Skyler tiene ese efecto en las personas y supongo que es la misma cualidad que tenía Marilyn Monroe.


  —¿Puedo pasar? —dice en voz baja.


  Apuesto a que las facciones de Skyler están en las fantasías de muchos hombros. Tiene el cuerpo de una Barbie, todo tetas y curvas. A mí no me gusta. Las actrices nunca han sido lo mío. Aprendí hace mucho tiempo a separar el trabajo del placer.


  —Claro —le digo, y pasa, desplomándose en el sillón. Deja su guion en la mesa y da unas palmaditas al asiento de al lado. Es demasiado cerca, así que me siento al final de sofá—. Estoy nerviosa por esta peli.


  Me sorprende.


  —¿Por qué? Sé que interpretar a personajes reales es difícil, pero ya eres perro viejo aquí, Skyler. Lo harás de maravilla.


  Ella sonríe.


  —Gracias. Pero bueno, he venido a pedirte un favor. ¿Podemos repasar algunas escenas juntos?


  —Sí, claro. —Estoy encantado de hacerlo. Es nuestra primera vez trabajando juntos y seguramente ella lo suela hacer así. Coge su guion y yo el mío, que está debajo de la mesa. Pasa las páginas antes de volver a la primera.


  —Hagamos la primera escena —dice.


  He memorizado todo el guion y la primera escena es entre Damon Knight y su mujer. Es la noche antes del incendio y se están preparando para irse a la cama mientras hablan de la graduación de instituto de su hija, que será en unas semanas.


  —Me parece bien —digo, y ella empieza.


  Decimos nuestras frases y me sorprende cómo representa Skyler a la mujer de Damon, Sarah. Su sensualidad desaparece y parece una auténtica ama de casa. Esa es la marca de un buen actor.


  No sé cuándo, pero acabamos sentados al lado con sus rodillas tocando las mías. Mi instinto es moverme, pero parecerá demasiado obvio. Me quedo quieto, pero estoy muy incómodo y quiero que se marche.


  Cuando terminamos la escena, aparta la vista del guion y sonríe.


  —Ha sido precioso, ¿no crees? —dice.


  —Sí —coincidió, con ganas moverme a otro lado.


  Coloca una mano en mi pecho como si fuera algo normal.


  —Siempre he querido trabajar contigo y por fin está pasando. Qué ganas tengo —susurra, sosteniéndome la mirada.


  No tengo ninguna duda de lo que quiere. Esta vez no dudo. Le quito la mano de mi pecho y hace una mueca. Me alejo de ella.


  —Tenemos que ir al set.


  —Está bien —dice, recuperándose rápido. Me guiña el ojo, se pone de pie y se marcha.


  Me enderezo y suspiro. Va a ser una película muy larga. Se rumorea que Skyler se acuesta con todos los protagonistas y estaba casi seguro de que solo eran rumores de la prensa. Ahora no estoy tan seguro.


  Resulta ser un día muy largo. Skyler me toca en momentos innecesarios y la gente del set, incluido el director, me miran compasivos. Ojalá poder decirle que se ahorre el interés para otra persona y que estoy cogido. Pero no puedo. También he escuchado lo diva que es, pero por su talento, nadie se queja. Siempre que ella actúe.


  Ese día por la tarde, mientras Ethan me lleva a casa, tengo la sensación de que llevo trabajando dos días. Tener que estar con Skyler y trabajar en mi actuación es como hacer dos trabajos a la vez. Estaba muy contento por esta peli, pero los intentos de Skyler de seducirme me agotan.


  Nunca he estado tan contento de estar en casa. Grace no está abajo y subo a buscarla. La puerta del estudio está semiabierta y asomo la cabeza. La encuentro mezclando pintura.


  Se le ilumina la cara cuando me ve. Sonríe y se pone de pie de un salto para correr hacia mí.


  —Qué sorpresa —dice y la abrazo con fuerza—. Te esperaba más tarde.


  Qué bien sienta abrazarla. Me encanta cómo su cuerpo se amolda al mío.


  —Los primeros días se suele acabar antes. Habrá días más largos, así que disfrutemos de los cortos.


  —Estoy de acuerdo. —Me besa el cuello y me da pequeños besos por la mandíbula hasta llegar a mi boca.


  Sus labios son suaves. Le cojo de la cara y profundizo el beso. Me inunda el calor y mi miembro se hincha. Skyler no me causó nada de esto, pero no quiero pensar en ella ahora. Bajo las manos y recorro la espalda de Grace con ellas.


  Enreda sus dedos en mi pelo y de repente se queda quita y se echa hacia atrás.


  —Uy, tengo pintura en las manos.


  —Me da igual —gruño, y tiro de ella para darle otro beso.


  La acaricio por todos lados. Nuestros movimientos son cada vez más frenéticos. Pierdo la noción del tiempo mientras nos besamos y tocamos. Grace se aparta, dejándonos a los dos manchados de pintura.


  —Me vendría bien una ducha —dice con un brillo en los ojos.


  —A mí también —le digo—. ¿Qué pasa con tu trabajo? No quiero distraerte de lo que tuvieras planeado para hoy.


  —He avanzado mucho hoy, no pasa nada si paro —dice—. Además, quiero que me cuentes cómo ha ido el primer día con la señorita Skyler.


  —Se le da bien su trabajo.


  He decidido no preocupar a Grace con las payasadas de Skyler. Es muy molesto, pero puedo soportarlo y ella acabará cansándose y dirigirá su atención a otra persona.


  Grace me da golpe en el brazo.


  —Sabes que no me refiero a eso y lo sabes.


   


   


  Capítulo 26


  Grace


   


  Hoy la concentración no ha sido mi fuerte. Salgo de la terraza y me voy a darme una ducha. La estilista, Stella, viene en dos horas y pensar en ello me hace sudar. Las he visto cómo trabajan en la tele, pero jamás me habría imaginado que yo sería una clienta.


  Mientras me ducho, mi mente piensa en Kyle y cómo le estará yendo el día. Con solo pensar en él, me tranquilizo. Recuerdo el día anterior y mi cuerpo se enciende. Cuando volvió de grabar, nos duchamos juntos y pasamos casi una hora en el baño.


  Me excito de repente. El plan era ducharme rápido, comer y esperar a Stella, la estilista. Pero mis manos acaban colándose entre mis piernas y me acaricio el clítoris con movimientos circulares mientras me imagino que es la enorme mano de Kyle. Introduzco un dedo, seguido de otro, y mantengo un ritmo constante. Mi imaginación hace el resto y mis dedos son los de Kyle.


  Grito su nombre cuando empiezo a llegar al clímax. Cuando me corro, la sensación es de muchas olas, una tras otra, hasta que todo se calma. Me cuesta respirar mientras enjabono mi cuerpo, sin saber bien si sentirme orgullosa de mí misma y de la velocidad en la que he llegado al orgasmo o sentir vergüenza por ello.


  Después de la ducha, agonizo con qué ponerme. Me decido por unos pantalones cortos y una camiseta, ya que al final voy a estar probándome ropa. Abajo, encuentro a María y a Chris en la cocina hablando mientras él come. Me sorprende verle, por el hecho de que Kyle y él están siempre juntos.


  Debe haber notado mi sorpresa porque después de saludarnos, explica que solo ha pasado por aquí a coger una cosas de su oficina antes de irse al set.


  —María me ha tentado con la comida. No he podido resistirme —dice, y María se sonroja.


  —Siéntate, Grace. Te serviré un poco de pasta —dice María.


  —Gracias. —Me siento en un taburete en la isla y me asombra la cantidad de comida que tiene Chris en su plato, teniendo en cuenta su lánguida figura.


  —Stella viene hoy para vestirte para la ceremonia de premios, ¿no? —pregunta Chris.


  —Sí, estoy muy nerviosa. —Me sorprende mi sinceridad. No conozco muy bien a Chris salvo, por supuesto, que es el asistente de Kyle. Cuando nos vemos, siempre estoy con Kyle.


  Me mira con compasión.


  —Te aseguro que no tienes nada por lo que preocuparte. No tienes que decir nada si no quieres. Stella está acostumbrada a vestir maniquís y no espera tener una conversación.


  Eso me hace gracia y la tensión se desvanece.


  —Pero si quieres hablar, Stella es muy buena persona. La conocemos de toda la vida y es una persona con los pies en la tierra.


  María me sirve la comida y nos intercambiamos una sonrisa amable. Entiendo por qué Kyle los considera familia. Son buena gente.


  —Gracias por los consejos. Tenía la sensación de que me iban a hacer un pase de modelos con cada conjunto que me pruebe —le digo a Chris.


  Él se ríe.


  —Esta industria es intimidante al principio, pero luego te acostumbras. Te irá bien.


  Le sonrío agradecida. Hablamos mientras comemos y me cuenta que su mujer está embarazada, aunque aún no puede contárselo a nadie.


  —¡Enhorabuena! —le digo, y María le dice lo mismo.


  —Le haré un jersey al bebé —dice María de repente.


  Cuando Chris se marcha veinte minutos después, siento que he hecho un nuevo amigo y que estoy mucho menos nerviosa por mi encuentro con Stella.


  Llegan las dos en punto. María atiende la puerta y la lleva hasta el salón donde estoy esperando, hojeando una revista. Entra con un burro lleno de ropa. Tiene el pelo corto y rubio y una sonrisa ya preparada. Nos encontramos en la mitad de la sala y nos presentamos.


  —Te he traído diferentes estilos —dice con una sonrisa y señalando el burro de ropa—. ¿Quieres empezar ya?


  —Sí, por favor. Cuanto antes empezamos, antes terminamos —suelto sin pensar. Tengo la mala costumbre de decir lo primero que pienso cuando estoy nerviosa. Ella se ríe.


  —¿Me da la sensación de que esto de probarte ropa no es algo que te gusta? —Cuando asiento, ella continúa—: En tal caso, lo haré lo más llevadero posible.


  Lo primero que me pide es elegir los vestidos que llaman mi atención. Selecciono al menos diez y, según me los voy probando, me dice que estilos debería escoger y cuáles no me van bien con mi cuerpo. No solo me viste, sino que también me enseña a conjuntar.


  —Ha sido divertido —le digo horas después tras decidir qué me voy a poner para la gala.


  Me sonríe.


  —Me alegro de que te haya gustado. Voy ahora al set donde trabaja Kyle para decidir qué se pone él. Vendré mañana con la maquilladora y la peluquera para que os preparen.


  Pestañeo rápidamente de los nervios que siento. Stella lo nota y se acerca a donde estoy. Me pone una mano en el brazo.


  —Será divertido. Te sentirás como una princesa.


  —Te creo.


   


  ***


   


  Stella tenía razón. Me siento como una princesa mientras Kyle y yo vamos de camino a la gala. Estoy preciosa después de casi tres horas de peluquería y maquillaje en casa. Me gustó la reacción de Kyle al verme, aclamando lo sensual que estaba, pero que estaba aún mejor sin nada.


  El vestido por el que nos decidimos es uno plateado sin mangas con un chal en conjunto. Se moldea a mi cuerpo como una segunda piel, pero es cómodo.


  —Estoy con los dedos cruzados para que ganes —le digo a Kyle aunque él no me ha dicho nada sobre cómo se siente por su nominación.


  —Gracias —dice sin más antes de cogerme de la mano. Vamos callados de camino, pero estoy acostumbrada a los momentos de reflexión de Kyle.


  Pienso en mis padres y los echo mucho de menos. Hubiera estado bien contarle a mamá lo de esta noche, pero seguramente no le hubiese hecho gracia saberlo. Aunque le dije que parase de enviarme artículos sobre Kyle y yo, sigue haciéndolo y me saca de mis casillas. Seguramente vea uno sobre nosotros mañana y me lo envíe.


  Menos mal que tengo a Isla. Ella es maravillosa y ha sido mi principal apoyo todo este tiempo. Me hizo prometerle que le contaría todo sobre esta noche y su emoción era contagiosa.


  Nos unimos a una larga cola de limusinas que esperan a entrar al recinto. Mi corazón late con fuerza en el pecho según nos vamos acercando. Me siento como una impostora.


  La limusina se mueve poco a poco hasta que llegamos a la zona donde tenemos que salir, justo delante de la alfombra roja. Se escucha un rugido de fans cuando ven a Kyle y yo me siento tontamente orgullosa de él. Me alegra que la mano de Kyle esté agarrando la mía, ya que estoy segura de que me tropezaría y me caería de los nervios. Las cámaras empiezan a dispararse en nuestras caras según vamos caminando por la alfombra.


  —¡Por aquí, señor Bryce! —grita alguien.


  Las palabras se hacen eco por todos lados mientras los fotógrafos intentan coger los mejores ángulos. Se me ponen los ojos llorosos de los flashes que parecen un millón de bombillas.


  —Señorita, ¿se puede apartar? Nos gustaría una foto de Bryce solo —dice un fotógrafo con gafas.


  Mi primera reacción es desconcierto y no sé dónde ir. Pero entonces veo un sitio que parece la separación entre océanos. Intento apartarme de Kyle, pero su mano, que está posada en mi cintura, no se mueve.


  —No te preocupes —le digo, y por fin me deja ir.


  Me alejo de la alfombra y me paro. Todos los focos están puestos en Kyle y tiene incluso un micrófono en la cara mientras alguien le entrevista. Debería sentirme rechazada, pero no. Si siento algo, es alivio de quedarme fuera de escena, observando desde un lado.


  Tras cinco minutos, Kyle camina hacia mí. Tiene el ceño fruncido. Me coge de la mano y me la pone en su brazo.


  Dentro, la sala donde tendrá lugar la entrega de premios es preciosa con un techo alto y redondeado y sillas colocadas en filas. Un acomodador nos acompaña hasta nuestros asientos que están en segunda fila. Me emociono al ver a celebridades que solo he visto en la tele y en películas. Nuestras sillas están al lado de las de Godwin Grey, uno de los mejores actores de nuestra generación e incluso Kyle nos presenta, aunque yo no puedo formular muchas palabras.


  Empieza a sonar una música preciosa que significa que la ceremonia está a punto de comenzar. Los dos presentadores entran en el escenario y dan la bienvenida a la ceremonia. Estoy impresionada con todo lo que veo y espero que no me apunte ninguna cámara porque estoy seguro de que tengo la mandíbula desencajada.


  Los premios pasan rápido hasta que llega la categoría de Kyle. Estoy muy tensa cuando escucho la lista de nominados. Todos se lo merecen, pero Kyle es el mejor hasta donde yo sé.


  Dicen el nombre del ganador y tardo en darme cuenta de que no es Kyle. Me vuelvo hacia él sin poder creérmelo e indignada. Él me coge de la mano y, al ver su sonrisa, dibujo yo la mía. Nuestras caras llenan la enorme pantalla que hay delante de la sala. Me siento fatal por dentro y, cuando terminamos de aplaudir al ganador y nos sentamos, Kyle me mira y se ríe.


  —Deberías haber ganado —digo.


  —Estás siendo imparcial, cariño —dice—. Todos teníamos la misma posibilidad.


  Después del premio al mejor actor va el de mejor actriz y otros tantos. Y después, fin.


  Skyler se une a nosotros mientras estamos hablando con John Mayor y dos directores. Es preciosa y me quedo totalmente impresionada.


  —Cariño —dice a Kyle, dándole un abrazo, acercando todo su cuerpo.


  Me trago los celos y me recuerdo que él me ha elegido a mí. Kyle tira de mí y me presenta, pero ella apenas me mira y decide ignorarme. Hablan del trabajo, lo cual me deja fuera por completo, pero no me importa. Yo estoy feliz de poder estar entre celebridades y otras personas que solo he visto en pantalla.


  —Podemos ir a la fiesta de después juntos —dice Skyler, enganchando su brazo al de Kyle—. Tenemos que celebrar tu nominación.


  —Nosotros no vamos —dice Kyle—. Grace y yo lo celebraremos en privado en casa.


  Mi pecho se hincha tanto que está a punto de explotar.


  Skyler se ofusca y mira a Kyle con ojitos de cordero degollado, una mirada con la que estoy segura de que consigue todo lo que se propone.


  Kyle se libera de ella y le hace una pequeña reverencia.


  —Que te diviertas, nos vemos el lunes en el set.


   


   


   


   


   


   


   


   


   


  Capítulo 27


  Kyle


   


  Grace y yo parecemos unos adolescentes con las hormonas revolucionadas de camino a casa. Nos besamos como si fuera la primera vez y, cuando llegamos a casa, estamos jadeando y sin respiración.


  —Gracias, Ethan —digo cuando salimos del coche y caminamos hasta la puerta principal.


  Grace y yo vamos a la cocina y, mientras calienta la cena, yo cojo una botella de vino blanco de la nevera y la dejo en la isla junto con dos copas.


  —Así lo celebro yo —le digo mientras nos acomodamos para comer.


  —Me gusta —dice con la cara sonrojada por la sesión de besos en el coche.


  —El postre arriba —digo, y Grace se pone aún roja. Cómo me pone la inocencia que tiene a veces.


  —Me lo he pasado bien —dice, cambiando de tema.


  Sonrío, y bromeo con su cambio de tema.


  —¿Qué es lo que más te ha gustado?


  La escucho mientras me dice los nombres de las celebridades que ha reconocido, que no son muchas. Terminamos de cenar, limpiamos y vamos arriba. En lo que ahora creo que es nuestra habitación, pongo un poco de música lenta y acojo a Grace entre mis brazos.


  —Quiero bailar contigo así vestida —le digo.


  Sonríe y se echa a mis brazos, colocando sus manos en mi cuello. Nuestros cuerpos se fusionan y empezamos a movernos.


  —Nunca he bailado lento en una habitación —dice Grace.


  —Yo tampoco. Me gusta. —Presiono mi boca contra la suya e inhalo su olor mientras enredo mi lengua con la suya. Su olor intoxica todos mis sentidos y me tomo mi tiempo en explorar su boca. Llevo deseando esto toda la noche.


  Recorre mi pecho con sus manos, aumentando mi excitación con sus dedos. Ella gime contra mi boca mientras juego con sus pezones por encima del vestido. Me invaden la ganas de querer palpar su excitación y deslizo una mano por debajo del vestido.


  Mi respiración se entrecorta cuando mi dedo entra en contacto con sus bragas mojadas.


  —Joder, Grace, las tienes empapadas.


  —Tu culpa es —dice en voz baja.


  Acaricio su clítoris por encima de la tela.


  —Más —pide.


  No quiero, pero retiro la mano y la llevo a la cama. Se tumba y me coloco entre sus piernas. Le quito las bragas.


  —Ábrete, cariño —gruño.


  Hace lo que le digo y recorro su hendidura con mi lengua. Mi polla se siente atrapada y parece que va a explotar, pero tiene que esperar. Mi chica se tiene que correr primero.


  Me topo con su clítoris y lo saboreo con la lengua. Grace levanta las caderas y me agarra del pelo. Sabe a verano y a dulce y no me canso de ella. Deslizo un dedo y la masturbo mientras sigo jugando con su clítoris. Los sonidos que emergen de ella cambian de ritmo, cada vez más frenéticos, y sé que está a punto de correrse.


  —Córrete, cariño —le digo.


  Ella jadea y sus músculos se tensan en mi dedo. Añado otro más y aumento el compás. Unos segundos después, grita y su cuerpo empieza a temblar mientras llega al orgasmo. Grace es preciosa cuando se corre. Echa la cabeza hacia atrás, como si no le importara nada más en el mundo.


  Cuando se recupera del orgasmo, me levanto y me desvisto rápidamente. Ella se da la vuelta y se pone a cuatro patas. Le doy una cachetada en el trasero antes de alinear mi miembro con su entrada y embestir.


  —Joder, qué apretada estás.


  —Cómo me gusta —gimotea Grace mientras me entierro en ella—. Por favor.


  Me encanta que me suplique como si quisiera más de mi polla, lo cual me hace querer más de ella. Los sonidos de nuestra piel chocando inundan la habitación, intercalados con nuestros gemidos de placer.


  Incremento el ritmo de mis embestidas y la follo duro. Esto es el paraíso. Soy el tío con más suerte del mundo. He encontrado a mi chica perfecta.


  Encaja conmigo en todos los sentidos. Desde su personalidad desenfadada hasta su intensidad en la cama.


  —Kyle, por favor —gimotea—. Sí, sí, sí.


  —Quiero ver cómo te corres, cariño—le pido.


  Unos segundo después, gime mientras mueve el culo, llegando al clímax, y yo no tardo en correrme dentro de ella.


  —Menuda celebración —dice riéndose más tarde cuando estamos abrazados y hemos recuperado el aliento.


  Sonrío en la oscuridad.


  —Es la mejor forma de celebrarlo. Con la mujer a la que quieres.


  Su respiración se acelera y siento que me está mirando. Le doy un beso.


  —Te quiero, Grace —le digo con un gozo que no me cabe en el pecho. Llevo mucho tiempo esperando a decirle lo que siento, pero no he encontrado el momento hasta ahora.


  —Yo también te quiero, Jack —dice, utilizando el nombre que pensé que ya había olvidado.


  Le doy otro beso en los labios y nos relajamos en los brazos del otro hasta quedarnos dormidos. Es el final perfecto de un día perfecto.


   


  ***


   


  Soy el primero en despertarme y, después de un rato mirando a Grace cómo duerme, siento la urgencia de salir de la cama. Me doy cuenta de que, por primera vez anoche, no me duché después de echar un polvo y ni siquiera se me pasó por la cabeza.


  Me ducho mientras silbo en bajito para no despertar a Grace. Camino hasta el armario y me preparo para el día y, cuando salgo de puntillas para no hacer ruido, Grace sigue dormida.


  Es sábado y, ya abajo, entro a la oficina de Chris quien me recibe con una sonrisa.


  —¿Qué tal la gala? —pregunta, y hablamos de ello unos minutos. Después dirige mi atención a un artículo de internet.


  ¿Skyler miraba a Kyle Bruce con deseo?


  El artículo describe en detalle el comportamiento de Skyler en el set y sus intentos de seducirme. Con tantas personas trabajando en el set, es difícil saber quién se ha ido de la lengua, pero está claro que alguien lo ha hecho.


  —¿Hay algo de verdad en todo esto? —pregunta Chris.


  Asiento de mala gana.


  —En parte, pero da igual, no va a pasar nada.


  —Dicen que es una mujer con mucha determinación cuando quiere algo, o alguien en este caso —dice Chris, pero sé que está de broma por su sonrisa y el tono de su voz.


  —Que haga lo que quiera. —Entro a mi oficina y me siento en mi mesa.


  Enciendo el ordenador y centro mi atención en los correos. Tengo muchos y me mantendrán ocupado un buen rato. Algunos son de mi organización benéfica, otros personales y otros son del correo de Chris.


  Mi estómago ruge de hambre una hora más tarde y apago el ordenador para ir en busca de comida. Grace se me ha adelantado y la encuentro engullendo huevos revueltos mientras charla con María.


  Le doy un beso en la mejilla. Huele tan bien y a limpio. Si estuviésemos solos, la besaría hasta dejarla sin aire. Tengo que contentarme con inhalar su dulce aroma y con los recuerdos de anoche. Grace es una fiera en la cama. Me dan ganas de hacerle de todo. Confío plenamente en ella y no tengo miedo de sincerarme con ella. Nunca me he sentido tan libre y cómodo con una mujer. Siempre temía que filtraran algo a la prensa, aunque no fuera por dinero, sin para avanzar en sus carreras.


  Siempre he salido con mujeres que estaban relacionadas con la industria en la que trabajo. Grace es la primera mujer con la que he estado que no tiene relación de ningún tipo. Y eso solo pasó porque me encubrí en la estación de bomberos. En mi vida normal, nunca habría tenido la oportunidad de interactuar con personas que no saben quién soy. Esa es otra razón por la que confío en Grace. Le gusto por quien soy y no por el hombre que ve en la pantalla.


  María me da un café bien caliente y me sirve unos huevos revueltos con tostadas. Los huevos están deliciosos y me termino el plato en minutos.


  Grace está leyendo algo en su teléfono con el ceño fruncido.


  —¿Pasa algo? —pregunto.


  —Mi madre —dice con tono de enfado—. Sigue enviándome enlaces sobre ti y me está volviendo loca. No sé cuántas veces le he dicho ya que pare y no lo hace.


  Grace ya me ha contado eso y, aunque es verdad que me molesta, ahora casi que me divierte. También me hace darme cuenta de que hay muchas personas que se creen todo lo que leen en las revistas.


  —¿Qué te ha enviado ahora? ¿Estoy casado con una alienígena?


  —Me encanta cómo te tomas todo esto. Yo estaría desquiciada.


  Cuando salió a la luz la identidad de Grace, mis publicistas trabajaron como locos para atajar el interés en ella y menos mal que funcionó. Aparte de unas cuantas fotos, dejaron de interesarse por Grace muy rápido y lo agradezco.


  —Este es de ti y de Skyler y de que tontea contigo en el set. —Grace se ríe—. Sé que es un poco posesiva contigo, pero es una profesional, y no creo que haga las cosas que están diciendo aquí.


  Peleo conmigo mismo y ofrezco a Grace una sonrisa evasiva. No sé qué contarle, si es que debo contarle algo. Tras unos segundos, decido que mejor no. No hace falta disgustarla por algo que no significa nada. Aunque Skyler se acercara a mí, desnuda, y se me ofreciera, no estaría interesado. No me pone nada.


  Grace aleja el teléfono.


  —Me lo pasé muy bien anoche.


  Sonrío.


  —Ayer fue un día largo. ¿Te refieres a la ceremonia de premios o a la fiesta privada?


  Se sonroja y mi miembro reacciona. Espero que nunca deje de sonrojarse. Me pone cachondo como un mono.


  —La fiesta privada, claro —dice—. Aunque también me gustó lo de probarme vestidos. Me sorprendió porque odio ir de compras.


  —No es lo mismo cuando te traen directamente ropa de tu talla.


  Grace se ríe y se pone seria.


  —Tienes razón. Oye, siento mucho que no ganaras.


  —Es un honor con solo estar nominado. ¿Sabes cuántas películas se hicieron el año pasado y cuántos actores participaron?


  —Sé lo que quieres decir.


  Le doy algunos datos más. Me encantan los números y los datos. Te dicen más que las palabras y te ayudan a controlar tus emociones.


  —Hay una cosa que te quiero enseñar —dice Grace tímidamente después de desayunar.


  Me pongo de pie.


  —Te sigo.


  Se ríe.


  —No sabes ni lo que es.


  —Da igual si la que me lo enseña eres tú.


   


   


   


   


  Capítulo 28


  Grace


   


  Se supone que tengo que estirar cada treinta minutos cuando pinto, pero nunca me acuerdo. Tengo la vejiga llena y eso es lo que me hace separarme de la obra con la que estoy trabajando. Cojo el teléfono y corro al baño. Soy persona de costumbres y aunque hay un baño en la planta de la terraza, mis pies gravitan al que estoy acostumbrada: el de nuestra habitación.


  Me siento aliviada cuando vacío mi vejiga y ahora puedo prestar atención a otra cosa. Como a mi teléfono, que lleva en silencio toda la mañana. Tengo varios mensajes, pero solo veo el de Kyle.


  Kyle: Buenos días, cariño mío. Estabas tan apacible y preciosa durmiendo; por eso no te he despertado. Pero sí que te he dado un beso.


  Sonrío al imaginarme la escena. Le visualizo dándome un beso en la frente en mitad de la oscuridad antes de salir de puntillas de la habitación.


  Yo: Buenos días, estrella. Gracias por el beso, aunque solo pueda imaginármelo.


  Me sorprende tener una respuesta en menos de cinco segundos. Eso significa que está en el descanso.


  Kyle: No hará falta que te lo imagines cuando llegue a casa.


  Yo: Qué seductor, Kyle Bryce.


  Bryce: Solo contigo, mi amor.


  Yo: ¿Cómo tengo tanta suerte?


  Kyle: Esa frase es mía.


  Yo: JAJA


  Kyle: Tengo que volver al set. Te veo luego.


  Yo: Hasta luego.


  Mi conversación con Kyle me deja con una estúpida sonrisa en la cara. Pongo mi atención en los demás mensajes. Un enlace de mi madre. Lo ignoro. No podemos seguir así. Nuestra relación se basa en que ella me envíe páginas donde nos mencionen a Kyle y a mí y yo ignoro sus mensajes. No aguanto más, pero aparte de bloquearla, no se me ocurre otra forma de hacer que pare.


  Sonrío al ver un mensaje de Isla.


  Isla: Sé que estás pintando. Responde cuando puedas. Si lo ves. ¿Podemos quedar para comer? Tengo noticias.


  Me río y me alegro. Intento adivinar qué noticia será.


  Yo: Sí, claro.


  Isla: ¡Bien! Has salido de la cueva. ¿Quedamos a la una? En el Friendly Coffe House?


  Yo: Allí nos vemos.


  Termino de hacer mis cosas, me lavo las manos y bajo para decirle a María que comeré fuera.


  —Voy a quedar con Isla para comer, ¿te acuerdas de ella? —le digo a María, con ganas de hablar con alguien. Son las once y media y llevo cuatro horas encerrada en el estudio. Aunque soy introvertida, a veces me apetece interactuar con algún ser humano.


  —Me alegro. Te vendrá bien salir —dice con una sonrisa—. Chris me hará compañía en la hora de comer y Carlos también si quiere. Aunque a él gusta comer fuera con sus plantas.


  —Le entiendo, es precioso fuera. —Es fácil olvidarse del resto del mundo cuando estás en casa de Kyle. Todo deja de existir.


  Hablo con María unos minutos más antes de volver a la terraza para terminar algunas cosas. A mediodía, voy al dormitorio para prepararme. Después de una ducha y de cambiarme de ropa, estoy lista para mi cita con Isla.


  Fuera, encuentro mi coche reluciente y en muy buen estado. Llevo casi dos semanas sin cogerlo, pero se ve que Carlos lo cuida. Le doy las gracias mientras salgo por la puerta con el coche.


  Ya hay tráfico y tardo más de lo que esperaba en llegar a la cafetería. Tengo suerte de conseguir aparcar delante del edificio. Aunque me encanta encerrarme en mi cueva a hacer arte, me sienta bien estar fuera con el sol calentando mis brazos desnudos.


  Me llega el olor a café chocolateado en cuanto entro. Suspiro al oler a bollos. Veo a Isla y me acerco a ella.


  —Tardona —dice, y se pone en pie para abrazarme.


  —Lo siento. Culpa del tráfico —le digo.


  Me mira traviesa.


  —¿Seguro que no ha sido por otra cosa?


  Me río.


  —Está trabajando.


  Se acerca una camarera y nos toma nota. Las dos pedimos ensaladas y café. Cuando se echa el pelo a un lado tres veces en menos de tres minutos, sé que algo pasa y que no es un asunto de poca monta.


  —Venga, suéltalo —le digo.


  Sonríe.


  —¡Mark me ha pedido matrimonio y he dicho que sí! —grita la última parte y la mitad de las personas que hay en la cafetería escuchan la noticia.


  Se escuchan vítores y la gente felicita a Isla. Sonrío mientras observo la escena que se ha montado.


  —¡Por fin! —le digo cuando se calma el furor.


  —Lo sé —dice con la cara sonrojada—. No te creerás el motivo por el que ha tardado tanto. Resulta que el idiota odia —odia no— detesta las bodas grandes. Por eso lo ha estado posponiendo.


  Desencajo la mandíbula de la manera más dramática.


  —Tu boda era mi única oportunidad de ser dama de honor.


  Alarga el brazo para cogerme de la mano.


  —Seguirás siendo mi dama de honor. Solo que lo haremos en Las Vegas. Es lo que hemos decidido Mark y yo.


  Sonrío. Me alegro tanto por ella. Mark e Isla están hechos el uno para el otro.


  —Nunca he estado en una boda en Las Vegas.


  —Algún chico de nuestra estación se ha casado en Las Vegas, o eso he oído.


  —A mí también me suena, y ahora te toca a ti. No me puedo creer que te cases. —Estoy supercontenta y tengo muchas preguntas—. ¿Vas a invitar a más gente?


  La camarera nos trae la comida y el café. Continuamos la conversación como si no nos hubieran interrumpido.


  —No, no pega con Las Vegas. Pero tú y tu amante estáis invitados.


  Hago una mueca.


  —¿Puedes dejar de llamarle así?


  Isla hace un puchero.


  —Qué aburrida eres. A mí no me importa si le pones un mote a Mark.


  —Ya sabes que yo no lo haría. Soy demasiado respetuosa.


  Isla sonríe.


  —Sí que lo eres. Hablemos de vestidos. Estaba pensando en coger algo simple, sin tirantes… rosa. No quiero blanco.


  Pongo los ojos en blanco.


  —Y yo que pensaba que eras una chica tradicional.


  Me ignora y continúa hablando sin dejarme hablar a mí.


  —Y lo mismo para ti. Solo que una versión más simple o incluso el mismo. Podemos fingir que es una boda doble.


  Me río.


  —Estás loca, pero me pondré lo que quieras. —Desde que nos conocemos, a Isla le gusta fantasear con una boda doble. Me alegra que esta fantasía suya no se haga realidad.


  Hacemos planes para la boda y cuando nos despedimos horas más tarde, siento que todo está listo. Tengo ganas de llegar a casa y compartir la noticia con Kyle.


  Para mi sorpresa, veo su coche cuando estoy aparcando el mío y la alegría me invade. Corro a la casa. Le encuentro en su oficina, sentado en su mesa, mirando la pantalla del ordenador.


  Echa la cabeza hacia atrás y me sonríe.


  —Menudas vistas tengo.


  —Qué sorpresa encontrarte en casa. —Cruzo la habitación y voy derecha a él, sentándome en su regazo y rodeando su cuello con mis brazos. Qué bien huele. Me acerco a su boca y nos besamos con pasión durante los siguientes minutos, olvidándonos de todo lo demás.


  Cuando terminamos, sonrío.


  —Me gustan estas bienvenidas —dice Kyle—. ¿Qué tal la comida con Isla? María me lo ha dicho.


  —Ha estado bien y con muchas noticias.


  Kyle hace una mueca.


  —¿Noticias?


  Le doy un beso en la nariz.


  —Sí, se casa en Las Vegas y soy su dama de honor. Tú también estás invitado.


  —¡Vaya! Me alegro por ellos. No conozco a Mark, pero seguro que es un buen tipo —dice Kyle.


  —Lo es y están hechos el uno para el otro. Es capaz de aguantar las locuras de Isla, con eso lo digo todo.


  Se ríe y se inclina para besarme, acariciándome el cuello con la mano.


  —¿Vendrás? —le pregunto, echándome hacia atrás para mirarle a la cara.


  —No me lo perdería por nada del mundo. Quien sea importante para ti, lo es para mí también.


  Me dan ganas de llorar. Para mí significa mucho escucharle decir eso.


  —Gracias. —Estoy un poco emocionada. Se me escapa una lágrima y Kyle me la quita con el dedo.


  —Podemos ir y volver en mi avión privado a Las Vegas. Mi piloto los puede llevar donde vayan de luna de miel.


  Me quedo sin palabras y niego con la cabeza.


  —No hace falta, eso es demasiado.


  Me doy cuenta del poco tiempo que llevamos juntos y aun así quiere hacer todo eso por mis amigos.


  —Quiero hacerlo. Ya te lo he dicho; las personas que son importantes para ti, para mí también lo son. Además, como estamos invitados, quiero que vayamos cómodos. Ah, y tengo un acuerdo con uno de los mejores hoteles de Las Vegas. Ya me dirás cuánto tiempo quieren quedarse.


  —Gracias —le digo—. Se lo preguntaré ahora mismo.


  Llamo a Isla y la pongo en manos libres.


  —Hola, futura mujer casada —le digo de broma cuando contesta el teléfono.


  —Esa soy yo —dice riéndose—. Señorita Cole. Uf, no me convence el apellido de Mark. Creo que me quedaré con el mío, pero no se lo digas.


  Kyle y yo nos miramos y nos reímos en silencio.


  —Bueno, a lo que iba: le he contado a Kyle lo de la boda y dice que enhorabuena.


  —Dile que gracias —contesta Isla.


  —También ha dicho que podemos ir en su avión privado y que él organizará nuestra estancia. Quiere saber cuántos días queréis quedaros allí para reservar las habitaciones.


  No se escucha nada al otro lado de la línea y hasta pienso que ha colgado la llamada.


  —¿Isla?


  —Ay, por Dios —dice por fin—. Quiero decir que sí, pero es demasiado.


  Me río. Una de las cosas que me gustan de Isla es su sinceridad. Siempre dice lo que piensa.


  Me vuelvo hacia Kyle y me hace un gesto para que le diga que acepte.


  —No aceptará un no por respuesta —le digo a Isla.


  —En tal caso, la respuesta es sí, y creo que me va a dar algo antes del fin de semana. Voy a montar en un maldito avión privado —grita—. Dale un millón de gracias de nuestra parte.


  —Se lo puedes decir tú misma. Estás en manos libres —le digo.


  —Te mato, Grace. Qué vergüenza —dice.


  —No pasa nada Isla, y de nada —dice Kyle, riéndose.


   


   


   


  Capítulo 29


  Kyle


   


  Tengo ganas del fin de semana, aunque Las Vegas sea uno de mis sitios menos favoritos. Ethan nos lleva a Grace y a mí a casa de Isla para recogerlos. Cuando Ethan aparca el coche, Grace saluda a Isla con la mano y ambos salimos del vehículo.


  Las dos chicas se abrazan mientras que Mark y yo nos presentamos y nos damos un apretón de manos.


  —Enhorabuena —le digo.


  Él sonríe y coge aire.


  —Gracias. No me puedo creer que por fin vaya a pasar. En un par de horas, Isla será mi mujer.


  Entiendo esa mezcla de sentimientos. Es un gran compromiso, pero por lo que me ha dicho Grace, están hechos el uno para el otro. Les irá bien y, si a nosotros nos va bien, no tardaremos en ser los siguientes.


  —Muchas gracias por esto; no me lo podía creer cuando me lo dijo. Es muy generoso por tu parte —dice Mark.


  Hago un gesto con la mano.


  —No me las tienes que dar.


  Le doy un abrazo a la novia y, mientras Ethan guarda el equipaje en el maletero, los demás vamos entrando al coche. La emoción en el coche se palpa en el ambiente. Mark e Isla van de la mano todo el viaje. Qué ganas tengo de que Grace sea mía para siempre.


  El avión lo tengo aparcado en un aeropuerto privado a veinte minutos y, cuando llegamos allí, solo tardamos cinco minutos en subirnos.


  —Un sueño hecho realidad —dice Isla, apoyando la espalda en su asiento.


  Todos nos reímos y Grace extiende el brazo para apretarme la mano. Me alegra estar en una posición en la que poder hacer esto por las personas que me importan. Por desgracia, son solo unos pocos. Siento una punzada en el pecho al pensar en mis padres, sobre todo en mi madre. Últimamente, pienso mucho en ella. La echo de menos.


  La azafata nos sirve el champán que había pedido. Brindamos por la boda de Mark e Isla.


  —Podría acostumbrarme a esto —me dice Grace, y yo me río porque, de todas las personas que conozco, mi chica es la que menos probabilidades tiene de acostumbrarse al estilo de vida de una celebridad.


  Si perdiera todo lo que tengo, Grace seguiría a mi lado y no le importaría. Nos conocemos desde hace menos de dos meses, pero parece que llevamos juntos años. Somos almas gemelas.


  Llegamos al aeropuerto de Las Vegas a mediodía, justo a tiempo para relajarnos y prepararnos para la ceremonia que es a las tres. He reservado tres suites para que la novia y el novio puedan prepararse por separado. Está claro que Isla y Mark quieren estar solos, y cada uno nos vemos a nuestras habitaciones.


  Vaya vistas —dice Grace, de pie, junto a la ventana que va del suelo al techo.


  Me acerco a ella y poso mis manos en sus caderas.


  —Las Vegas es precioso —admito. Agacho la cabeza para darle un beso en el cuello—. ¿Por qué hueles siempre tan bien?


  Grace se ríe.


  —Tú también hueles bien. A hombre.


  Llevo las manos hasta su vientre y las cuelo por debajo de su blusa para tocar su piel. Ella coge aire mientras dibujo círculos en su piel antes de subir y hasta llegar a sus pechos. Su respiración se acelera mientras juego con sus pezones por encima del sujetador.


  —Me gusta cómo reaccionas cuando te toco —le susurro al oído.


  —Me pones muy rápido —dice Grace, con la voz ronca.


  —Quiero follarte mientras miras estas vistas.


  Su respiración se entrecorta.


  —Vale.


  Quiero desnudarla despacio, pero ese plan se va a pique. Estoy seguro de que le he roto algunos botones por la prisa de quitarle la blusa. Ella me ayuda a quitarse los pantalones y las bragas. Me desabrocho el cinturón y me bajo los pantalones y los calzoncillos antes de coger a Grace entre mis brazos.


  Agacho la cabeza para llevarme un pezón a la boca mientras juego con el otro con mis dedos.


  —Eres preciosa.


  Ella enreda sus dedos en mi pelo y sus gemidos inundan la habitación. Me pongo de rodillas, le separo las piernas y entierro mi cabeza en su entrepierna. Huele a excitación y a rayos de sol.


  —Me gusta cómo sabes —le digo.


  Ella empuja mi cabeza hacia sus piernas. Sí, señora. Continúo devorando su coño y lamo todos sus flujos que brotan de ella.


  —Más —exige Grace, e introduzco dos dedos sin dejar de jugar con su clítoris con la lengua.


  Lamo y succiono y la masturbo con mis dedos hasta que explota en un clímax. Mientras tanto, tengo la polla dura y más viva que nunca, pidiendo atención. Me pongo de pie y le doy la vuelta a Grace. Apoya las palmas de las manos en la ventana y se inclina para facilitarme la entrada.


  La penetro mientras miramos la ciudad que se abre debajo de nosotros. Este es un momento que jamás olvidaré. Grace grita y yo embisto y, en segundos, los dos llegamos al clímax. Hemos terminado muy rápido, pero la excitación de estar junto a la ventana es otra cosa.


  —Me ha gustado mucho —dice Grace cuando terminamos.


  —Muchísimo. —Tiro de ella hacia mí y la abrazo con fuerza—. Ojalá fuésemos nosotros los que nos casamos.


  Ella se tensa en mis brazos.


  —Es broma.


  Sus músculos se relajan. Me echo un poco hacia atrás para mirarla a los ojos y me sonríe. No le hago la pregunta que tengo en mente. ¿Tanto miedo le da la idea de casarse? ¿Nunca lo ha pensado?


  Pero en vez de eso, le doy un beso en la boca y me voy al baño. Todo es exagerado en Las Vegas y la bañera no es ninguna excepción. Es enorme y te invita a entrar. Después de llenarla de agua, Grace y yo nos sumergimos para relajarnos entre burbujas.


  —Esto es todo un lujo —murmura mientras la enjabono—. Gracias por traernos.


  —No hay de qué. —Está sentada entre mis piernas y dándome la espalda. Me gusta que esté disfrutando de esta experiencia.


  Ninguna de las mujeres con las que he salido apreciaba ni lo más mínimo nada de lo que les daba. Supongo que, a su juicio, tenían todo el derecho a tenerlo. Es toda una nueva experiencia estar con una mujer que me aprecia y me valora. Quiero coger a Grace y meterla en un frasco, igual que hacen los fabricantes de perfumes con sus aromas. No estaba de broma cuando le dije que ojalá fuésemos nosotros los que nos casásemos. Si supiese que diría que sí, se lo preguntaría ya de ya.


  Después de bañarnos, pedimos al servicio de habitaciones y, mientras esperamos, nos relajamos en el salón con nuestras batas del hotel.


  Grace se ríe mientras lee un mensaje en su teléfono.


  —Es Isla. Dice que se queda en este hotel para siempre.


  Me río.


  —Conozco a un guionista que vino a Las Vegas de visita y decidió quedarse. Sigue viviendo y trabajando aquí hasta donde yo sé. Se esconde en algún hotel de por aquí, no recuerdo cuál.


  Grace me mira estupefacta.


  —Yo no podría permitirme vivir aquí.


  —Pronto serás lo suficientemente rica para vivir donde quieras —le digo. Tengo ganas de que llegue el día de la exposición y de ver cómo recibirá el mundo del arte el trabajo de Grace.


  Me mira perpleja. De verdad que no se hace a la idea del talento que tiene y eso es parte de la diversión.


  —La exposición. Estoy seguro de que no quedará ni un solo cuadro en esas paredes —le digo. Se lo he contado a mis colegas coleccionistas y tienen ganas de ver sus obras. Les encantará. Sé que Greg está trabajando mucho para crear expectación para la nueva artista. He estado ocultando mi emoción a Grace y también me he guardado las ganas de suplicarle que me enseña lo que lleva hecho. No quiero suponerle una presión.


  Se me queda mirando y se ríe.


  —Me encanta tu entusiasmo, Kyle, pero no te hagas muchas ilusiones. Yo me alegraré si vendo una obra.


  Hay muchas cosas que quiero decir, pero me callo. Ya lo verá; no hay nada que pueda decir para convencerla de que es una estrella.


  La comida llega unos minutos más tarde y Grace y yo lo devoramos. Luego es hora de irse a ayudar a prepararse a Isla.


  —Nos vemos luego —le digo, acompañándola a la puerta.


  Me rodea el cuello con sus manos y me da un beso en la boca. Antes de que me dé tiempo a tirar de ella y abrazarla, se da la vuelta. Solo me da tiempo a darle una palmadita en el culo. Ya la tengo dura otra vez.


  —¿Seguro que te tienes que ir? —susurro.


  —Mmm, podría irme en cinco minutos y creo que es tiempo suficiente para lo que tengo en mente —dice.


  Se arrodilla delante de mí y me desata el nudo del albornoz. Se abre, dejando ver mi miembro duro.


  —Nunca me acostumbraré a ver tu polla. Es tan grande —dice Grace, envolviéndola con una mano. Me masturba con cariño antes de lamer el líquido preseminal que hay en el glande. Quiero agarrarle de la cabeza y empujarla hacia mi polla, pero resisto la tentación y, en vez de eso, le acaricio el pelo.


  Frota los labios en la punta de mi polla y luego juega con la lengua. Me vuelve loco. Lame toda la longitud mientras la sujeta firme en la base. Cuando por fin se la lleva a la boca, me siento como un animal salvaje que apenas puede contenerse. Le sujeto la cabeza y embisto hacia delante. Grace gime mientras me la chupa, cada vez más profundo hasta que toco el fondo de su garganta.


  —Joder, sí.


  Se echa hacia atrás para hacer el mismo proceso. Aumento mis movimientos y ella estira un brazo para tocar mi culo. Se le da bien chuparla. Hace unas cosas con la lengua que nadie me ha hecho nunca. Tengo que acordarme de preguntarle dónde ha aprendido. Espero que de algún libro, pienso, cuando los sentimientos posesivos me invaden.


  —Me voy a correr, cariño —consigo decir.


  Tiene la boca llena y me responde apretándome el culo. Me lo tomo como un consentimiento para correrme en su boca, que es lo que hago unos segundos más tarde. Se traga todo y luego me mira con una gran sonrisa en la cara.


  —Sabes dulce —dice, y vuelve a lamerme el glande, como si quisiera más.


  —Joder, Grace, eso ha sido de otro mundo.


  Se pone de pie y me hace una pequeña reverencia que hace que me ría.


  —Me alegra haberle servido de ayuda. —Me coloca el albornoz y me lo cierra—. Voy a lavarme las manos antes de irme. Y los dientes. No creo que a Isla le guste mi aliento.


  Me río otra vez.


  —No creo.


  Cuando Grace se va, cojo mi teléfono para mirar los correos. No puedo dejar de sonreír por ninguna razón en concreto. Supongo que esto es lo que significa estar con la persona con la que estás destinado a estar.


  Ahora entiendo por qué las personas que están enamoradas sonríen continuamente como idiotas. Ahora que Grace ha aceptado mi estilo de vida, no me preocupa para nada el futuro.


   


   


  Capítulo 30


  Grace


   


  —Estás preciosa. —No puedo dejar de mirar a Isla. Está resplandeciente y no es por el maquillaje que le he ayudado a hacerse. La felicidad irradia desde su interior. Estamos en una limusina de camino al sitio donde será el enlace. Están a solo unas manzanas, pero el pack incluye limusina. Los chicos se fueron hace veinte minutos.


  —Estoy nerviosa; siento como que puedo echar a volar en cualquier momento —dice Isla.


  —No, por favor. Mark me mataría. Me encanta cómo te mira, como si fueras su vida entera. —Siempre ha sido así entre los dos y siempre me he preguntado por qué tardaban tanto en hacerlo oficial.


  —Igual que Kyle te mira a ti —dice Isla.


  —No, no estamos en ese punto.


  —No lo ves, ¿no? —me pregunta—. No va a tardar en pedirte que te cases con él.


  Me río nerviosa y recuerdo el comentario de Kyle de antes. Yo también estoy enamorada de él, pero no puedo pensar aún a largo plazo. Aún sigo acostumbrándome a lo de estar con un famoso. Pensar en casarme me asusta muchísimo.


  —Espero que no.


  Isla me sonríe con cariño.


  —Muchas mujeres donarían cualquier parte de su cuerpo por ser la novia de Kyle.


  —Solo por las cosas materiales. Todo eso está bien, pero da igual y ni contribuye a la absoluta felicidad de alguien —le digo a Isla.


  Me sonríe y me acaricia la rodilla.


  —No me extraña que Kyle se niegue a dejarte marchar.


  —¿Por qué?


  Niega con la cabeza, pero antes de que le dé tiempo a responderme, la limusina se detiene delante de uno de los edificios más glamurosos de la ciudad. El conductor nos abre la puerta y, en la entrada, hay alguien esperándonos para acompañarnos hasta la capilla. Hacemos una pausa fuera mientras él entra. Le coloco a Isla el pelo y su vestido rosa claro. Yo llevo un vestido parecido, menos por el color que es verde claro y tiene tirantes finos. La música dentro de la capilla cambia y es momento de que yo entre.


  El hombre uniformado que nos ha acompañado vuelve con un ramo de flores que se lo da a Isla. Las huele y se le llenan los ojos de lágrimas.


  —Mark se ha acordado. Le dije que necesitaba un ramo de flores para sentirme como una novia de verdad.


  —Son preciosas, como la novia.


  Me toca entrar y, después de darle un beso a Isla, camino por el pasillo tratando de no correr. Mi corazón late con fuerza al imaginarme que somos Kyle y yo quienes nos casamos. Cuando llego delante, estoy sudando. Me quito la idea de que aún nos queda mucho para llegar a ciertas cosas como casarnos.


  Levanto una ceja cuando veo a Kyle al lado de Mark como su testigo. Qué bonito. No sabía que se lo iba a pedir. Los dos están guapísimos con sus trajes.


  Ver a Mark medio llorando cuando Isla entra a la pequeña capilla me hace llorar también. Solo tienen ojos para ellos cuando la ceremonia comienza. Es corta, pero conmovedora, y Kyle me coge de la mano y me la aprieta mientras dicen los votos.


  Después, comemos en el hotel de al lado y nos bebemos una botella de champán después brindar por los recién casados. No puedo apartar la vista de Kyle y, cada vez que le miro, él me mira a mí. No puedo evitar preguntarme si por fin he encontrado al hombre con el que quiero pasar toda mi vida. Por fin he aceptado su vida en primer plano y estoy segura de que podré soportarlo.


  Pasamos un buen rato en el hotel y el champán vuela. Más tarde, continuamos la celebración hasta bien entrada la madrugada en el bar del hotel donde estamos hospedados.


  Por fin nos vamos a nuestras respectivas suites.


  —No sabes lo agradecidos que estamos por esto. Has hecho que nuestra boda sea superespecial y eso es algo que jamás olvidaré —le dice Isla a Kyle medio llorando. Se echa a sus brazos. El alcohol le ha quitado todas las cohibiciones que tenía.


  —No hay de qué. Ha sido un placer —responde Kyle. Él ha bebido menos que nosotros y tengo la sensación de que es el único que está medianamente sobrio.


  —Eres como un hermano —le dice Mark con cara seria.


  Me aguanto la risa y Kyle pone cara seria mientras Mark le hace un discurso emotivo. Torpemente lo abraza. No los veremos, ya que se van a Hawái de luna de miel mañana por la mañana antes de que Kyle y yo nos volvamos a casa.


  Por fin conseguimos llegar a nuestra suite.


  —Ha sido un día precioso, pero por fin te tengo para mí —dice Kyle, abrazándome.


   


  ***


   


  Tengo la cabeza que me va a estallar y tengo la garganta como un estropajo. Me atrevo a abrir un ojo y ese pequeño esfuerzo me hace querer llorar. Lo cierro y vuelvo a acostarme para dormir, pero necesito agua.


  Tengo la garganta sequísima. Me obligo a abrir los ojos y, con cuidado, quito la mano de Kyle que descansa sobre mi cintura. El movimiento no le despierta, lo cual no me sorprende. Nos acostamos muy tarde y las travesuras que hicimos le han dejado KO para una semana.


  Le miro con cariño y salgo despacio de la enorme cama. En cuanto toco pie, me mareo y rápidamente me siento en el borde. Pasados cinco minutos, se me pasa, pero ahora la garganta me palpita. Me levanto despacio y voy al baño a por un albornoz.


  En la pequeña cocina, cojo una botella de agua de la nevera y vuelvo al salón. Necesito distraerme de las náuseas que se me forman en el estómago. Pongo la televisión y lo primero que pienso es que mi mente me está jugando malas pasadas.


  Pestañeo rápido e intento entender por qué Kyle y yo salimos en la tele, vestidos con la ropa que llevábamos ayer. Y entonces unas palabras a modo de titular aparecen en la pantalla. BODA SECRETA EN LAS VEGAS. Quiero reírme porque no han entendido nada, pero no tiene gracia. Me siento violada. No vi a nadie haciéndonos fotos. Aparecen diferentes fotos en la pantalla. Kyle y yo mirándonos a los ojos, Kyle y yo saliendo de la capilla de la mano. Subo el volumen. En las noticias dicen que no lo saben a ciencia cierta, pero sospechan que Kyle Bryce se haya casado con su amante en Las Vegas.


  —Buenos días —dice Kyle cuando entra al salón— Me he despertado y no estabas… —Se frota los ojos y mira la pantalla—. ¿Qué es eso? ¿Somos nosotros?


  Se sienta a mi lado en el sofá y le da un trago a mi agua.


  —Sí —le digo con un suspiro—. Parece que algún fisgón nos hizo una foto y ahora se creen que nos hemos casado.


  —Bueno, no es un desliz que me moleste mucho —dice.


  El reportero dice algo sobre una entrevista a la gran amiga y coprotagonista de Kyle Bryce, Skyler. Aparece en pantalla y el reportero que la entrevista le pregunta qué piensa sobre la supuesta boda.


  Sonríe con falsa modestia a la cámara.


  —No es cierto —responde, y el reportero, intuyendo que aquí hay tomate, va a por todas.


  —¿Por qué lo dice, señorita Skyler? —pregunta.


  —Primero de todo, sé que Kyle Bryce no está en una relación con esa mujer.


  Se me desencaja la mandíbula. Estoy que echo humo por dentro, aunque intento que no se me note. ¿Esa mujer?


  —No debería decir esto porque hemos acordado no hablar con los medios, pero Kyle y yo tenemos algo. No quiero hablar demasiado porque es todo muy reciente y frágil…


  Miro a Kyle estupefacta, sin poder creérmelo y, sinceramente, dolida. ¿Ha estado viéndose con ella a mis espaldas mientras grababan? Ella habla con mucha seguridad. Recuerdo el comentario que hice de que Skyler es profesional y que no intentaría ligar con Kyle durante el rodaje. Qué idiota soy.


  —¿Es verdad lo que dicen sobre ti y los actores principales? —pregunta el reportero, irrumpiendo mis pensamientos.


  Se vuelve a reír.


  —¿Qué puedo decir? Todos son tan atractivos… pero esta vez me da la sensación de que este será el definitivo. Él es especial.


  —¡Pero qué mierda! —explota Kyle y se pone de pie. Va a la habitación y, cuando vuelve, lleva su teléfono con él. Lo enciende. Hace una llamada y, mientras espera a que lo cojan, no deja de dar vueltas por el salón.


  Entonces parece recordar que yo estoy allí.


  —Espero que sepas que está mintiendo.


  No sé qué pensar y mi mirada comunica justo eso. La lógica me dice que nadie mentiría con algo así. Skyler es una mujer adulta, no una niña de quince años.


  Kyle está a punto de decir algo, pero justo le cogen la llamada.


  —¿Puedes averiguar qué cojones le pasa a Skyler? ¿Por qué está mintiendo de esa forma cuando sabe muy bien que nuestra relación es profesional y punto?


  Escucha unos minutos y luego se sienta a mi lado. Me coge de la mano, pero la retiro. No estoy lista para abrirme a él de nuevo. Necesito saber que no estoy haciendo el tonto. Me siento tan vulnerable e impotente.


  —Te prometo que no hay nada entre ella y yo. No estoy interesado en Skyler de ninguna forma. ¿Por qué lo estaría teniéndote a ti? —Parece sincero, pero él es uno de los actores con más talento de nuestra época.


  —¿Tontea contigo en el set? —le pregunto.


  Él asiente.


  —Decidí no contártelo porque pensé que pararía. Que cuando viera que no estaba interesado, lo intentaría con otra persona. No esperaba esto. —Señala a la pantalla con furia.


  Estoy asustada y no sé qué creer.


  —¿Por qué saldría en la tele a insinuar que estáis juntos? No tiene sentido.


  Aparece una mirada de frustración en su rostro.


  —Creo que es una táctica que tiene ella para estar en primera plana. A algunas personas les gustan esas cosas. Así se sienten más importantes.


  Niego con la cabeza.


  —Este es tu mundo, Kyle, no el mío, y no sé lo que es normal y lo que no. Ahora mismo, no sé qué pensar ni qué creer. Esto era lo que más miedo me daba.


  Me coge la mano de nuevo y, aunque mi instinto es retirarla, me quedo quieta.


  —Créeme, por favor, cariño. Sé que nos conocemos desde hace poco, pero te prometo que nunca te sería infiel. No tengo ninguna razón para hacerlo. Si quisiera estar con Skyler, hubiese terminado contigo.


  Por alguna razón, empiezo a creerle. Hay fundamento en lo que dice. Es serio cuando se tratan asuntos del corazón. Y, por supuesto, es Kyle Bryce. No necesita caminar de puntillas por mi lado si la mujer con la que quiere estar es Skyler.


   


   


   


   


   


   


   


   


  Capítulo 31


  Grace


   


  Kyle y yo vamos callados en el avión de vuelta a casa. Me siento aliviada cuando estamos en el aire y me dejan de llegar los mensajes de mi madre. Ha visto los rumores y me ha enviado un montón de mensajes con enlaces a las noticias. Le envié un mensaje antes diciendo que los rumores no son ciertos, pero ella no paró de enviarme enlaces.


  Ethan nos lleva del aeropuerto a casa y, para mi sorpresa, no hay ningún periodista esperando fuera.


  —Se piensan que estáis de luna de miel en Hawái —explica Ethan medio riéndose.


  En cuanto entramos a casa, empiezo a sentirme tranquila. No estoy enfadada con Kyle ya. Creo que me está diciendo la verdad y que Skyler miente. Pero todo esto me perturba. Es un recordatorio de lo que conlleva la vida de Kyle: la falta de privacidad, las mentiras. Es demasiado.


  —Voy a casa de mis padres —le digo a Kyle cuando entramos a casa.


  Él me mira.


  —¿Entiendo que no quieres que vaya contigo?


  Me siento mal cuando niego con la cabeza.


  —Necesito hablar con ellos sobre estos rumores. Están preocupados.


  —Lo entiendo. Conduce con cuidado entonces. —Dice sin moverse de su sitio con un aspecto desolado que casi hace que cambie de idea. Me recuerdo que necesito tiempo para pensar bien las cosas. Para reevaluarlo todo.


  —Gracias, adiós —le digo.


  —Te veo luego. Salúdales de mi parte —dice Kyle.


  Me duele dejarle así sin ni siquiera un beso de despedida. Se ha levantado un muro entre nosotros y ninguno sabe cómo derribarlo. A lo mejor el tiempo lo haga. Entro al coche y, tras un último vistazo a la casa, me alejo conduciendo.


  La tensión se disipa cuando entro a la autopista. Cuando me siento mal por dejar a Kyle, he hecho lo correcto. Hasta empiezo a cantar las canciones que salen en la radio. Por desgracia, el DJ interrumpe hablando cuando la canción termina. Me pilla por sorpresa que el tema sea mi supuesto matrimonio con Kyle. Pero lo peor está por llegar.


  —Hemos recibido varios comentarios sobre Kyle Bryce. Vamos a leer unos cuantos. El primero es de Brianna de Wisconsin. «Le desea al señor Bryce y a su mujer todo lo mejor».


  Le doy las gracias desde mi coche antes de que continúe leyendo los comentarios.


  Se ríe antes de leer el siguiente, lo cual hace que se me tensen los músculos del estómago.


  —Este es de Keira. Cito: Siempre he querido a Bryce, pero no entiendo cómo ha podido casarse con esas piernas gordas. Se merece a alguien mejor. Fin de la cita. Eso es un poco grosero, Keira.


  Apago la radio. Siento una punzada en la garganta y estoy a nada de llorar. Pero me niego a llorar por palabras de personas que me dan igual; aun así, duele. ¿Saben que soy un ser humano también? ¿Cómo puedes insultar a otra persona así como así? Me duelen los ojos del esfuerzo que estoy haciendo por no llorar. Quiero seguir furiosa por lo injusto que es el mundo, pero me obligo a ser realista. Este es el mundo de Kyle. Si quiero estar con él, tengo que aceptar ese mundo.


  El aire se detiene en mi pecho según me voy acercando a la casa de mis padres. Debería haber avisado de que estaba de camino, pero iba con mucha prisa. Ahora me preocupa cómo me reciban. Tiemblo cuando aparco el coche en la calle fuera del hogar donde pasé mi infancia. Paro el motor y respiro hondo. Vale. Solo tengo que explicar a mi madre tranquilamente por qué tiene que parar de enviarme todo lo que lee sobre Kyle y sobre mí.


  Cuesta creer que este fue mi santuario una vez. El lugar al que venía cuando necesitaba amor. Ahora no lo siento así. Toco el timbre, pero no contestan. Giro el pomo y siento alivio al ver que se abre.


  —¿Mamá? ¿Papá?


  —¿Eres tú, Gracie? —Estoy aquí, en el salón.


  Con solo escuchar a mi padre llamarme así me dan ganas de llorar. Camino hasta el salón y le encuentro leyendo el periódico con las piernas subidas en una silla.


  —Hola, papá. —Me inclino para darle un beso en la mejilla. Cuánto me alegro de verle.


  —Hola, cariño —dice con voz emotiva—. Hemos estado preocupados viendo tantas noticias en las revistas.


  Me siento.


  —Le he dicho muchas veces que esas historias no son ciertas.


  Él suspira.


  —Lo sé, Gracie y yo le he dicho a tu madre que no te casarías sin decírnoslo.


  Rompo a llorar. Sienta tan bien tener a alguien que me conoce. Papá no es muy expresivo e intento controlar mis sentimientos.


  —Fue la boda de Isla y Mark, no la mía. Ojalá mamá me creyera cuando le digo que la prensa casi nunca cuenta la verdad.


  —No lo hace con mala intención, Gracie. Ella te quiere. Ten paciencia con ella —dice papá. Me mira con tanto cariño que no me queda otra que decir que sí.


  —¿Dónde está?


  —En el invernadero.


  Será mejor que vaya a buscarla.


  —Te veo luego. —Le doy un beso en la mejilla otra vez y camino hasta la puerta trasera. El calor me golpea en cuanto entro al invernadero. El olor a flores me envuelve y cuando veo todas las flores que hay, mi ansiedad desaparece.


  Cambio la mirada y la veo, de pie, mirándome. Suelto todo el aire que tengo dentro. Pongo una sonrisa en mis labios, aunque ella no me sonríe.


  Acorto la distancia hasta ponerme delante de ella.


  —Hola, mamá.


  —Hola.


  Me cuesta tragar. No he estado tan nerviosa desde que llegué una vez a casa tarde cuando era adolescente. Soy adulta y no he hecho nada de lo que avergonzarme. Y por eso, enderezo los hombros.


  —Esperaba poder hablar contigo en persona —le digo mirándole a los ojos.


  Sus ojos se ensombrecen.


  —No te creo que hayas tenido la desfachatez de venir aquí a «hablar». Me das vergüenza, Grace Hughes.


  Tenso la mandíbula con tanta fuerza que me duele.


  —¿De qué te avergüenzas? No he hecho nada malo.


  —Estás haciendo justo lo que prometiste que jamás harías. Te estás poniendo en ridículo ante todo el país. La gente se ríe de ti, Grace. Todo el mundo sabe cómo son los famosos. Tú sabes cómo son.


  —No se puede juzgar a todos los famosos por cómo eran mis padres. No es justo. Kyle es buena persona, mamá. Le has conocido y lo has visto.


  —Es actor —dice abruptamente.


  Me siento frustrada. No sé qué decir para hacerle cambiar de parecer sobre Kyle.


  —Ayer no nos casamos.


  —Lo sé. Skyler lo ha confirmado —dice, mencionando a Skyler como si fuera su superamiga—. Y ha dejado caer que tienen algo y tú sigues defendiéndole.


  Estoy a punto de llorar, pero me aguanto las ganas.


  —Skyler no ha dicho la verdad, mamá, y no la conozco, así que no sé por qué miente.


  —¿Y por qué crees a Kyle Bryce?


  Esta ya es la gota que colma el vaso. He hecho lo que he podido.


  —Sí, eso es, le voy a creer hasta que salga de su boca. He venido a decirte que dejes de enviarme enlaces a sitios web y a revistas de internet. No quiero leer esas mentiras, mamá. ¡Por favor, para!


  Entrecierra los ojos, pero antes de que diga nada, me doy la vuelta y salgo del invernadero. Bordeo la casa y voy directamente al coche. Me siento mal por no despedirme de papá, pero tengo que irme. Estoy demasiado consternada para hablar con nadie.


  En el camino de vuelta, recuerdo que quería contarles a mis padres lo de mi exposición. Me duele haber llegado a esta situación con mi madre. La exposición es en menos de dos semanas y me encantaría que estuvieran allí. Pero tal como están las cosas, no tiene pinta. Se me escapa una lágrima. Si me hubieran dicho hace tres meses que mi madre y yo no nos hablaríamos, me hubiese reído. Estábamos tan unidas que siempre creí que nada se interpondría entre nosotras.


  Y eso me hace darme cuenta de que su amor es condicional. Siempre que me comporte como ella quiera, me querrá. Pero si no, retira ese amor, como ha hecho ahora. Me entristece y echo de menos tener a una madre. A una madre de verdad. Una madre que me quiera incondicionalmente y me apoye, esté de acuerdo con mis decisiones o no.


  Suena el teléfono y contesto, poniéndolo en manos libres.


  —¡Por fin contesta el teléfono!


  Sonrío al escuchar la alegre voz de Isla.


  —Hola, señora Cole. —Me río, recordando lo que había dicho de adoptar el apellido de Mark.


  —No —dice Isla con un tono amenazante, que hace que me ría. Se queda en silencio y, cuando dejo de reír, continúa—: ¿Cómo estás?


  No quiero estropear su luna de miel con mis problemas.


  —Estoy bien.


  —¡Mentirosa! —dice—. Habla conmigo y no te preocupes por mi luna de miel. Soy tu mejor amiga y sé que necesitas una amiga ahora.


  —Ay, Dios mío… — se me entrecorta la voz y no puedo hablar durante unos segundos. Me conoce tan bien y ojalá estuviera aquí. Hubiese ido derecha a su casa.


  —¿Tan mal? —dice.


  Asiento hasta que me doy cuenta de que Isla no puede verme.


  —Estoy volviendo de casa de mis padres.


  —¿Han visto lo de la supuesta boda? —pregunta con un tono comprensivo.


  Le cuento toda la historia. Me siento mal por hacerlo en su luna de miel, pero como ha dicho ella misma, necesito soltarlo. Sin pausar ni para respirar, le cuento también lo de la pelea con Kyle.


  —Ay, Grace —dice Isla—. ¿Por qué creíste a esa bicha antes que a Kyle?


  —¿Qué razones tiene para mentir? —le pregunto.


  —Siempre hemos leído cómo las parejas famosas sacan rumores falsos para que hablen de ellos. Este es un mundo diferente del nuestro, Grace. Tienen diferentes reglas y, si vuestra relación sobrevive, tendrás que aprender esas reglas. Y rápido.


  Me cuesta tragar según voy entendiendo sus palabras.


  —Supongo que tienes razón.


  —Tengo razón. Dale una oportunidad, Grace. Él es un buen tipo y sabes que siempre acierto con mis instintos. Él no ha hecho nada malo salvo ser actor y tú no puedes seguir juzgándole por eso.


  Se me llenan los ojos de lágrimas. ¿Es eso lo que he estado haciendo? ¿Juzgando a Kyle?


   


   


   


  Capítulo 32


  Grace


   


  Antes de que me dé tiempo a llamar a la puerta, se abre y aparece Kyle con muy mal aspecto. Nos miramos y abre sus brazos y, sin pensármelo ni un solo segundo, me lanzo a ellos. El abrazo es como una mantita cálida que me envuelve. Recorre mi cuerpo con sus manos y yo me aferro a él. Empiezo a llorar. Siento que el mundo está dando vueltas pero, con Kyle sujetándome, me dejo llevar. Lloro desconsoladamente, pero no puedo parar.


  —No pasa nada —repite Kyle una y otra vez.


  No sé cuánto tiempo pasamos en el vestíbulo con Kyle susurrándome palabras reconfortantes al oído antes de subir a la habitación. Se sienta en la cama y tira de mí para sentarme en su regazo. Me acaricia el pelo y me lo acomoda detrás de la oreja.


  —¿Qué ha pasado?


  —Fui a casa y mi madre y yo hemos discutido.


  —¿Por mí? —pregunta.


  Asiento, pero no quiero decir mucho más. No es justo contarle a Kyle que mi madre quiere que ponga fin a nuestra relación.


  —Lo siento —dice—. Tengo mucha carga y, si fuese mejor persona, te dejaría ir para que encontrases a alguien cuya no vida no se plasme en todas las revistas. Pero no puedo, Grace. No soporto la idea de que te marches. Te quiero y no quiero perderte.


  Me mira con unos ojos tan tristes que me inclino para darle un beso en los labios sin pensármelo.


  —No me vas a perder. Te quiero por cómo eres. Con su falta de privacidad y todo.


  La cara de Kyle cambia. Alegría y desconcierto, todo a la vez.


  —¿De verdad?


  Asiento feliz. Con decir eso en alto, que le quiero, estoy dispuesta a luchar por nosotros. Es como si me hubiera quitado una carga de encima.


  —De verdad.


  Entierra la cabeza en mi pecho y enredo mis dedos en su pelo. Me siento mal por ir en contra de los deseos de mi madre, pero no puedo dejar a Kyle. Lo quiero y quiero ver qué nos depara el futuro.


  Kyle me coge de la cara y se endereza, mirándome a los ojos antes de besarme en la boca. Me besa despacio, tomándose su tiempo como si fuera la primera vez. Separo los labios y desliza su lengua dentro de mi boca. Suelto el aire y me dejo llevar. Todo el dolor del día desaparece y lo único que siento es placer y una profunda conexión con Kyle. Juego con su lengua, al igual que él con la mía, y gruñe en mi boca de una forma que me hace sentir deseable.


  Nos besamos hasta que se me hinchan los labios. Con la necesidad de sentir su cuerpo contra el mío, lo empujo para que se tumbe en la cama y me pongo encima a horcajadas. Las ganas aumentan cuando siento su miembro erecto presionando mi pelvis. Me agarra el trasero y se restriega contra mí.


  Empieza a desvestirme. Yo hago lo mismo con él y nuestra ropa vuela por todos lados en nuestra prisa por desnudarnos. Kyle se pone encima de mí y me besa otra vez antes de trazar besos por todo mi cuerpo. Gimoteo cuando mi piel siente la calidez de sus besos.


  Recorro su espalda musculosa con mis manos, toda ella hasta llegar a su perfecto y firme culo. Kyle es la definición de perfección. Agacha la cabeza hasta mis pechos y se lleva un pezón a mi boca. Gimo cuando lo muerde con cuidado y luego lo succiona con fuerza.


  Me excito y se me humedecen los muslos. Mis ganas aumentan hasta que acabo suplicándole. Cuando por fin me toca, grito y gimo y rezo por que no haya nadie en casa. Es demasiado tarde para preocuparme de si alguien me escucha. Embiste con fuerza y yo me aferro a su cuello y rodeo su cintura con mis piernas. Tiro hacia él para que profundice más. Él repite mi nombre una y otra vez mientras los dos nos acercamos al orgasmo. Pongo los ojos en blanco cuando el orgasmo se apodera de mí y mi vagina se contrae contra su miembro.


  —Joder, Grace —dice Kyle. Su polla se hincha y, al segundo, su cuerpo tiembla al correrse dentro de mí, llenándome de su cálido líquido.


  —Ha sido increíble —dice Kyle saliendo de mi cuerpo y tumbándose a mi lado.


  Nos ponemos en nuestra posición favorita después del sexo, yo con la cabeza apoyada en su pecho. Su respiración poco a poco vuelve a la normalidad.


  —Siento lo de tu madre —dice Kyle—. Ojalá pudiera hacer algo.


  Sonrío.


  —Sé que lo harías si pudieras. Ya cambiará. —Ojalá estuviera tan segura como parezco. Sé lo que piensa mi madre de los famosos en general. Aunque ella y mi padre fuesen hermanos, no tenían ese vínculo de hermanos y ella odiaba el estilo de vida de mis padres. Será difícil hacerle cambiar de parecer.


  —Oye, estaba pensando que podríamos pasar el día juntos mañana —dice Kyle.


  —¿No trabajas? —pregunto.


  —Sí, pero tengo mucho tiempo entre toma y toma.


  Empiezo a negar con la cabeza antes de dejarle terminar de hablar. El set es su territorio. Y también el de Skyler. No quiero jugar a sus jueguecitos.


  —Tengo un camerino muy bonito —dice Kyle—. Me gustaría que vinieras. No te resultará incómodo. Te lo prometo. Además, así me ayudas. Quiero que todo el mundo sepa que tú eres mi chica y que estás en mi vida para quedarte.


  Cojo aire profundamente. ¿Cómo puedo decir que no cuando se pone así?


  Acordamos que Ethan me llevará en coche al estudio a las diez.


   


  ***


   


  Es tal como me lo imaginé cuando llego al estudio a la mañana siguiente. Una asistente me acompaña e intento no mirar embobada a mi alrededor, pero alucino con todo lo que veo cuando paso por un sitio que parece una ciudad. Escucho unos cuantos murmullos cuando paso por delante de un grupo de gente. Nos paramos en medio de un montón de equipamiento electrónico. Intento no pisar ningún cable ni tropezarme. Sigo la dirección de la cámara y veo a Kyle. Me cuesta reconocerlo porque lleva el equipo de bomberos en lo que claramente parece una cocina de una estación de bomberos. Mi respiración se entrecorta cuando le miro. Está tan bueno con el uniforme.


  —¿Quieres ver la escena o quieres esperar en el camerino? —pregunta la asistenta que va conmigo.


  No puedo dejar pasar la oportunidad de ver a Kyle trabajando.


  —Me gustaría verlo, gracias.


  Me lleva hasta un sitio discreto donde puedo ver sin estorbar. Qué emocionante ver cómo se hace todo. Alguien grita «¡preparados!» y todo se queda en silencio unos segundos antes de que el director diga «acción». Observo con total fascinación cómo Kyle se transforma en otro hombre. En un bombero. Se convierte en Damon Knight. Hasta su forma de hablar cambia, al igual que los gestos que hace.


  Durante la siguiente hora, no me muevo y observo cómo cobra vida la historia y el inmenso grupo talentoso de personas que hacen magia. Y cuando se acaba, Kyle se acerca a mí con una gran sonrisa en la cara. Me da un abrazo de esos que tanto me gustan.


  —Hola, cariño —murmura en mi oído y, aunque sé que no puedo ver a través de su pecho, siento el silencio que se forma en la sala. Me imagino a todo el mundo mirándonos y me da mucha vergüenza. La mayor parte de nuestra relación la hemos llevado en privado y que todo el mundo te observe es muy incómodo para mí.


  —Hola —respondo.


  Me coge de la mano y me lleva fuera del set. Pasa tan rápido que no me da tiempo a ver quién está mirando o sus expresiones. Me alivia entrar a la privacidad de su camerino.


  —Vaya —digo. El camerino de Kyle es precioso. Es como una suite. El salón está decorado con un sofá de piel negro y un suelo de madera precioso—. Es precioso.


  Kyle se ríe.


  —Te enseñaré el resto.


  Me da la mano y me hace un tour. La cocina tiene encimeras de granito y unos electrodomésticos de los que cualquier chef estaría orgulloso.


  —Quería enseñarte esta parte en especial —dice Kyle, llevándome a la habitación. Me empuja sobre la cama y se me echa encima—. Estabas preciosa mirándome con esos preciosos ojos verdes que se iban directamente a mi polla.


  Suelto una carcajada.


  —No puedes decir esas cosas.


  —¿Por qué no? —pregunta, pero no me da tiempo a contestar. Presiona su boca contra la mía y fuerza la entrada con su lengua, enviándome espasmos de placer por todo mi cuerpo.


  Kyle traza besos por mi mandíbula y cuello antes de volver a mis labios. Gimo cuando profundiza el beso y su mano acaricia mis pechos. En segundos, ya estoy jadeando. Conoce cada parte de mi cuerpo muy bien y sabe cómo excitarme.


  Estamos poniéndonos a tono justo cuando alguien llama a la puerta. Kyle gruñe y se levanta.


  —No tardo.


  Me quedo mirando el techo con una sonrisa en mi rostro. Si me hubieran dicho hace tres meses que estaría en la cama de una estrella del cine liándome con él, me hubiera partido de la risa. Pero Kyle no es simplemente una estrella del cine. Es el hombre más bueno y bondadoso que jamás he conocido.


  Escucho unas voces en la habitación de al lado, pero no entiendo lo que dicen. Kyle vuelve al dormitorio. Se queda en la puerta.


  —El director quiere verme —dice—. No tardo, quédate aquí, si no me las pagarás—. Me amenaza con el dedo y yo me río.


  —Sí, señor.


  Escucho cómo se alejan sus pasos y se cierra la puerta. Miro a mi alrededor, maravillada. Su dormitorio es lujoso. Me acomodo en la cama y cierro los ojos. Entonces llaman otra vez a la puerta y me levanto.


  La puerta está abierta cuando entro al salón y me encuentro con Skyler. Me quedo sin aire en los pulmones cuando nuestras miradas se encuentran.


  Ella, por otro lado, no parece sorprendida de verme. Sus labios se curvan formando una sonrisa, pero sus ojos permanecen fríos.


  —Si Kyle fuese una estrella del rock, tú serías una groupie. —Se ríe.


  Estoy a punto de contestarle, pero eso es lo que busca y no se lo voy a dar.


  —Hola, Skyler.


  Ladea la cabeza y me analiza.


  —Hay algo que me intriga. ¿Qué ve Kyle en ti?


  Me rio como si hubiera dicho lo más divertido del mundo.


  —Eso se lo tendremos que preguntar a Kyle.


  Entrecierra los ojos y lo tomo como una victoria. Ella no está acostumbrada a que contesten sus provocaciones.


  —Te dejará tirada en cuanto se canse de ti, lo sabes, ¿no? La gente como tú no pega en esta industria.


  Le devuelvo la sonrisa aunque por dentro estoy que ardo. Me recuerdo que Kyle y yo tenemos algo especial. Es irrompible y no hay nada de lo que diga Skyler o la prensa que lo cambie.


  —No me preocupa —le digo. Qué satisfacción ver la mueca que hace con su perfecta cara.


   


   


   


  Capítulo 33


  Kyle


   


  Cuando estoy grabando una película, los fines de semana son mi momento favorito, a diferencia del pasado cuando solo quería volver al estudio. Y todo por Grace. Pincho un trozo de tostada francesa y se lo ofrezco. Estamos en la cocina desayunando después de una mañana haciendo el amor.


  —Tienes una mirada de «encanto» —digo con una risa.


  Ella sonríe.


  —Nunca lo he oído, pero vale.


  —¿Qué te apetece hacer hoy? —le pregunto, aunque yo feliz de quedarnos tranquilos en casa.


  Antes de que conteste, se abre la puerta principal de casa y escuchamos unas pisadas fuertes viniendo a la cocina. Sebastián entra unos segundos después. Me sorprende verle porque no habíamos quedado hoy.


  —Buenos días, y siento interrumpir de esta forma —dice—. No tardaré. —Se sirve un café y se sienta. Sebastián nunca viene sin avisar, así que debe de pasar algo. Hablamos un poco, pero me puede la tensión de no saber qué sucede.


  —¿Qué pasa? —le pregunto.


  —¿Podemos hablar en privado? —dice, mirando con discreción a Grace.


  —Me puedo ir, no pasa nada —dice Grace.


  Le pongo la mano en la rodilla.


  —No, quédate. No pasa nada, Sebastián. Me puedes contar lo que sea cuando esté ella delante. —No quiero tener secretos para Grace y confío en ella.


  —Vale —dice Sebastián—. Tu madre ha llamado esta mañana. Tu padre ha tenido un derrame cerebral y está en el hospital.


  Me quedo frío. Hago a Sebastián todo tipo de preguntas como si es grave o cuándo pasó, pero por dentro tengo sentimientos encontrados. Lo único que me preocupaba que pudiera pasar ha pasado. Desde que corté toda relación con mis padres, siempre me he preguntado qué pasaría si alguno enfermase. Nunca he conseguido elaborar una respuesta y ahora no sé qué hacer. Intento imaginar a mi padre enfermo y débil en la cama de un hospital y no puedo.


  Grace me coge de la mano y me la aprieta.


  —Está en el New Life Hospital. Te he anotado toda la información aquí. Si decides ir, ya he informado al hospital. —Sebastián desliza una hoja de papel por la isla.


  —Gracias.


  Se va poco después.


  —¿Vas a ir? —pregunta Grace.


  —No lo sé, sinceramente. Parece un poco hipócrita ir ahora cuando llevamos años sin hablarnos. —Esa no es la única razón por la que no quiero ir. Es egoísta por mi parte, pero no quiero tener a mis padres en mi vida y si voy a ver a mi padre, será una señal de que sí quiero.


  —No te lo perdonarás si no vas y pasa algo peor —dice Grace—. Es tu padre después de todo.


  —Nunca se comportó como tal, Grace —le digo. Es difícil que los demás entiendan la traición que sientes cuando te tratan solo como una hucha. Sé que mi madre se sentía mal cuando una historia que ella había vendido aparecía en la prensa. Ella hacía como que no pasaba nada y, cuando no funcionaba, se disculpaba y prometía que no volvería a suceder. Pero mi padre no tenía remordimiento ninguno. Me miraba desafiante. No quiero volver a esa vida. Era tóxica y afectó a mi trabajo y a mi felicidad en general.


  Miro a Grace a los ojos.


  —Vale, iré. —Solo lo hago por Grace. Tendré la consciencia tranquila si le pasa algo a mi padre, pero no se lo digo a Grace. Ella es buena persona y decir algo así en alto la asustaría.


  —Puedo ir contigo si quieres —dice.


  —Estaré bien. Necesito hacer esto solo. —Me bajo del taburete—. Qué divertido para un sábado.


  —Tendremos más fines de semana —dice Grace.


  Arriba, escribo a Ethan para que me lleve al hospital. Intento persuadir a Grace para que se duche conmigo, pero me rechaza.


  —No estás para perder el tiempo —dice.


  —Ducharme contigo no es perder el tiempo —murmuro mientras entro a la ducha.


  Mientras me ducho, me vienen recuerdos de mis padres a la cabeza. Siempre me he sentido como un extraño en mi familia. Incluso de pequeño, sentía que era diferente. Me encantaba leer cuando ninguno de mis padres lo hacía. A mi padre le gustaba reírse de mi personalidad y cuando tuve que cambiar el instituto por clases en casa, las bromas empeoraron. Mi madre le echaba miradas cuando se pasaba de la raya. Yo no entendí por qué mi educación era una amenaza para él hasta pasado el tiempo. Me convertí en el sustento de la familia a edad temprana y él veía mi educación como una amenaza para esos ingresos.


  Era estúpido pensar así porque me encantaba actuar y si me hubiese conocido lo más mínimo, lo hubiese sabido. Nunca tuve una buena relación con él y eso me entristeció. Pagué un precio muy alto por mi carrera, pero ahora que tengo a Grace en mi vida, me da igual. No necesitas a mucha gente en tu vida para sentirte querido. Solo una persona que te quiera por quién eres y no por lo que tienes es más que suficiente.


  Termino de prepararme y Grace me acompaña hasta la puerta.


  —Llámame si me necesitas —dice, con la frente arrugada de preocupación.


  —Lo haré. —Le doy un beso en la frente—. No te preocupes, todo irá bien.


  Fuera, Ethan me abre la puerta de atrás y entro. Salimos de la finca y nos ponemos rumbo a la carretera.


  —Siento lo de tu padre —dice Ethan mirándome por el retrovisor.


  Asiento.


  —Gracias.


  —Mi padre tuvo un infarto cerebral hace tres años y ya está totalmente recuperado. Solo ha tenido que seguir las indicaciones del médico —continúa hablando Ethan—. Tu padre lo superará.


  —Seguro que sí. —Mi padre nunca ha escuchado los consejos de nadie en su vida, pero a lo mejor ha cambiado. El tiempo cambia a las personas.


  Tardamos media hora en llegar al hospital. Me bajo más la gorra y me pongo las gafas de sol. Ethan aparca el coche y habla por teléfono. Salimos del coche y caminamos hasta la entrada. He aprendido que caminar rápido a veces funciona y la gente no suele reconocerte. En el ascensor, Ethan pulsa el botón de la séptima planta, que es donde están las habitaciones VIP. Esa parte de mi padre no ha cambiado. No puede morir en una habitación normal. Las enfermeras de recepción nos saludan cuando pasamos y caminamos por un amplio pasillo hasta su habitación.


  —Estaré aquí —dice Ethan, poniéndose en guardia junto a la puerta.


  Empujo la puerta para abrirla y paso. Mi madre se gira y nuestras miradas se encuentran. Se le llenan los ojos de lágrimas cuando me ve. Se tapa la boca con las manos antes de ponerse de pie y correr hacia mí. Abro los brazos y nos abrazamos como si no hubieran pasado años desde la última vez que nos vimos.


  —Has venido —dice con la voz amortiguada por mi camisa.


  Le doy un beso en la cabeza y casi me da una arcada por el fuerte olor a perfume. A mi madre le encanta siempre echarse de más, sea perfume o maquillaje.


  Se echa hacia atrás para mirarme.


  —Estás tan diferente en persona. —Me acaricia las cicatrices y caigo en la cuenta de que mis padres no habían visto mi nuevo aspecto en persona—. Estás guapísimo.


  Yo también la examino. Los años le han pasado factura y tiene un montón de arrugas que antes no tenía. Supongo que es el resultado del estilo de vida que tienen. Beber y estar de juerga al final pasa factura.


  —Ven a hablar con tu padre. Ha estado preguntando por ti. —Me coge de la mano y me lleva hasta el lateral de la cama.


  Mi padre me mira.


  —Pensé que no vendrías. —Parece débil, pero sus ojos están brillantes y alertas. La boca y el ojo izquierdo los tiene un poco caídos.


  —¿Qué tal estás? —le pregunto.


  Se encoge de hombros.


  —No paro de decirles que estoy mejor, pero el médico no me deja irme a casa.


  Mi madre niega con la cabeza.


  —No le creas. Le queda mucho. La mano y la pierna izquierdas no le funcionan bien.


  —Están bien —murmura mi padre. Me mira—. Ahora sí que estás ganando pasta, ¿eh? ¿Por qué no nos has subido lo que nos pasas? Llevas años pasándonos lo mismo y se queda corto.


  Me decepciona, pero no me sorprende. Incluso ahora, años después, cuando me ve, mi padre solo ve billetes. Son cosas que nunca cambiarán y he sido demasiado ingenuo al pensar que podría haber cambiado.


  —¡Fred! —grita mi madre—. ¿No te puedes alegrar de que Kyle haya venido a verte? ¿Tienes que sacar siempre el tema del dinero? Has tenido un derrame, por el amor de Dios.


  Me sorprende la reacción de mi madre. La recuerdo sucumbiendo siempre a los deseos de mi padre. Me enorgullece ver que por fin dice lo que piensa.


  —¿Cómo pasó? —le pregunto, cambiando de tema.


  Mi madre se sonroja y deja escapar una risilla de adolescente. Ya veo por donde va esto, pero ya es demasiado tarde.


  —Tu padre y yo estábamos intimando cuando pasó —dice con ojos alegres—. Ya sabes lo aventurero que es tu…


  —No me des detalles, mamá —le digo.


  —El niño no quiere creer que su madre tiene necesidades sexuales —dice mi padre.


  Me enfado y cuando le miro a los ojos, veo la misma mirada de desprecio y lo que parece odio. No lo entiendo. ¿Por qué me odia? Nunca le he faltado al respeto. Doy un paso atrás.


  —No soy ningún niño, papá, y sé que mi madre tiene necesidades sexuales, pero te diré algo que tú a lo mejor no sepas. A nadie le interesa la vida sexual de sus padres y la mayoría de los padres lo saben. Hablamos pronto, mamá. —Me inclino hacia delante para darle un beso en la mejilla.


  —¿Vendrás a hacer otra visita, hijo? —me pregunta con voz temblorosa.


  Estoy ya en la puerta cuando me doy la vuelta. Miro a mi padre y me sonríe con la boca torcida. Siempre ha disfrutado molestándome y es triste ver que nunca parará.


  Miro a mi madre y mi corazón se apiada de ella. Ella no es mala persona, pero está casada con un hombre al que no entiendo ni me cae bien. Admitir que no me cae bien mi propio padre es quitarme un peso de encima.


  —No, mamá —le digo—. No tiene sentido hacerlo.


  —Pero…


  —Deja que se vaya —gruñe mi padre—. Nunca ha querido estar con nosotros.


  A lo mejor tiene razón. Sea cual sea el caso, soy un adulto y no necesito seguir jugando a juegos de niños con mi padre.


   


   


   


   


  Capítulo 34


  Kyle


   


  Me siento mentalmente agotado cuando llego a casa y la única cara que quiero ver es la de Grace. La encuentro en la terraza acristalada. Está tan concentrada que no me escucha entrar cuando abro la puerta. Me quedo quieto observándola cómo trabaja. Está tan preciosa y tranquila con el pelo recogido en un moño y unos mechones cayéndoles por la cara. Mueve la mano con delicadeza por el lienzo creando un precioso paisaje de una playa nevada.


  Me acerco un poco más y es entonces cuando levanta la mirada y una sonrisa ilumina su cara que se ve reemplazada rápidamente por una mirada de preocupación.


  —Hola —dice, poniéndose en pie.


  —Hola, siento la interrupción. Necesitaba verte. —Abro los brazos y se abalanza hacia ellos. La abrazo con fuerza, dejándome llevar por la suavidad de su piel.


  —No digas eso. Miro por la ventana cada cinco minutos —dice, apretándome fuerte—. ¿Cómo estás?


  —Estoy bien, pero me vendría bien un café —le digo.


  —Vamos.


  De la mano, bajamos y me siento en el taburete de la isla mientras Grace enciende la cafetera.


  Bostezo. Me siento cansado y no son ni las dos. Grace me prepara un sándwich y me lo sirve junto al café delante de mí.


  —Gracias.


  —¿Cómo está tu padre? —se sienta enfrente de mí.


  —Tan insolente como siempre —le digo, intentando de relajar el ambiente. Le cuento todo lo que pasó desde que entré a la habitación del hospital.


  Mientras relato la historia, me como el sándwich, agradecido de tener una distracción.


  Grace no se da cuenta de que tiene las manos en un puño. Por su cara cruzan un montón de emociones. Horror, disgusto y por último, rabia.


  —Tu padre es un ser humano horrible —dice—. Siento que hayas tenido que pasar por esto toda tu vida.


  Se me hincha el pecho de la emoción. Es agradable tener a alguien que diga en alto lo que nadie ha dicho nunca. Mi padre es el problema.


  —Pensaba que ya no había nada más que me pudiesen decir que me hiciera daño. Estaba equivocado —le digo—. Me dolió mucho cuando mi padre me dijo lo del dinero cuando llevamos años sin vernos.


  —Las personas a las que queremos tienen ese poder de hacernos daño —dice Grace—. Ojalá hubiera estado contigo para darte la mano.


  —Mejor que no. —No quería que Grace viera la maldad de mi padre.


  —¿Cómo puede tratar tan mal a su propio hijo? —dice Grace, hablando por ella también—. ¿Y tu madre?


  Me encojo de hombros.


  —Ella bien, y le regañó, lo cual es un gran cambio de lo que estaba acostumbrado. Aun así, el daño ya estaba hecho. Siempre sentí que le elegía a él antes que a mí. Es una locura sentirse así por tus padres, pero fue así. —Las dinámicas en nuestra familia eran raras. Nunca fuimos una unidad. Siempre era mi padre contra mí, y eso hacía que mamá tuviera que escoger y siempre le defendía a él, aunque no tuviera razón. Y eso me dolía mucho, y aún lo hace.


  —Sé a qué te refieres. Con mis padres biológicos también era raro. La única diferencia es que no creo que mis padres se dieran cuenta de que yo existía. La vida de mi madre giraba en torno a la de mi padre y no en prestarme atención a mí. Era como si él fuese lo primero en su vida. Que supongo que fue así.


  —¿Por qué la gente tiene hijos si luego no van a cuidar de ellos? —pregunto a Grace.


  Se encoge de hombros.


  —Le daré un premio a la persona que me dé una respuesta a esa pregunta.


  Eso me hace sonreír.


  —Estamos los dos igual de jodidos, Grace.


  —Estábamos. Hemos sanado y continuamos haciéndolo —responde.


  Antes de poder responder, me vibra el teléfono en el bolsillo. La tentación de ignorarlo es grande, pero lo cojo y anoto mentalmente apagarlo después.


  Miro la pantalla.


  —Es Sebastián. Seguramente quiera saber cómo me ha ido con mi padre. —Deslizo para contestar.


  —Tienes que volver al hospital. A tu padre le ha dado otro derrame. Este es malo. Le están reanimando ahora mismo. —Su tono es de urgencia y un escalofrío me atraviesa.


  —Estaré allí en unos minutos.


  —Ethan te está esperando.


  Cuelgo la llamada.


  —Le ha dado otro derrame. Uno serio. Tengo que irme…


  Grace se pone en pie.


  —Voy contigo, dame un minuto. Nos vemos en el coche.


  Quiero protestar porque prefiero ir solo, pero la verdad es que necesito a Grace conmigo. Asiento y dejo los platos sucios en el fregadero. La espero en el vestíbulo y, cuando baja, me da un abrazo y un beso rápido.


  Grace me sostiene la mano durante todo el trayecto hasta el hospital. Se me pasan muchas cosas por la cabeza. ¿Y si no sobrevive? No quiero darle vueltas a eso. Mis padres llevan toda la vida de fiesta y es normal que ahora afloren los problemas. Lo que me entristece es que nunca hayamos tenido la relación típica de padre e hijo. No entiendo por qué nos resultó tan difícil llevarnos bien.


  —Mierda.


  Miro por la ventana para ver qué es lo que ha hecho maldecir a mi chófer y guardaespaldas. Lo veo. Los paparazzi ya están allí reunidos a la entrada del hospital como tiburones rodeando a su presa.


  Me dan ganas de darle un puñetazo a alguien.


  —A lo mejor hay otro famoso en el hospital —dice Grace con voz temblorosa.


  Un rápido vistazo en mi teléfono confirma que mi padre es la noticia del día. Ethan habla por su teléfono y conduce el coche hasta la parte de atrás del hospital, donde un guardia abre la puerta para dejarnos entrar.


  Menos mal que hay otra manera de entrar al hospital, pero mi alivio es momentáneo. Cuando entramos a los ascensores, un hombre levanta una cámara y nos hace una foto a Grace y a mí. Antes de que nos dé tiempo a reaccionar, se da la vuelta y se va. Me siento violado, sobre todo en un momento como este.


  —No pasa nada —dice Grace cuando estamos dentro del ascensor.


  Le aprieto la mano, agradecido. Tiene razón. Una foto da igual. Lo que importa es la razón por la que estamos aquí; para darle apoyo a mi madre. No voy a fingir que estoy aquí por mi padre.


  Salimos del ascensor e inmediatamente escucho unos llantos que proceden de la sala de espera a la derecha. La voz me suena. Es mi madre. Camino rápido hasta la sala de espera y la veo con dos enfermeras a cada lado del sofá intentando consolarla.


  —Yo me encargo —les digo.


  Cuando mi madre me ve, empieza a llorar desconsoladamente y la abrazo con fuerza.


  —Se ha ido, Kyle. Se ha ido. ¿Cómo voy a hacer esto sola?


  Mi padre está muerto. Busco dentro de mí, pero no encuentro nada. No hay tristeza, solo punzadas de remordimiento de lo que podríamos haber sido.


   


  ***


   


  —Fue un buen padre para ti, ¿verdad? —me pregunta mi madre.


  Cuando estamos en su casa, son ya casi las siete. Siguen viviendo en el mismo sitio. Les compré esta casa hace muchos años y me alegra ver que la han ido reformando y que está en buen estado.


  Está dentro de una buena comunidad con seguridad, la cual ha servido para evitar que los paparazzi acamparan fuera de la casa. Estamos en el salón, que está decorado con muchas fotografías mías y es embarazoso. Cuando todo esto acabe, le pediré a mi madre que quite algunas. Parece un santuario.


  Grace está sentada al lado de mi madre, sujetándole la mano, y me levanta una ceja cuando ve que no contesto. Si mi madre no estuviese tan afligida, no me haría esa pregunta. Ella sabe tan bien como yo que no fue un buen padre.


  —Tenía mucha presión encima —continúa—. Quería demostrarlo, pero cómo iba a hacerlo cuándo él no podía tener hijos.


  Me quedo helado. Estoy seguro de que he escuchado mal. Me acerco a ella.


  —¿Qué quieres decir con qué no podía tener hijos?


  Mi madre me mira, perpleja.


  —¿Yo he dicho eso? No quise decir eso.


  Veo el miedo en sus ojos y sé entonces lo que seguramente sabía en el fondo, pero no quería reconocer.


  —¿Era mi padre biológico?


  El aire se tensa. Mamá parece un animal acorralado. Quiero dejarlo pasar, pero ahora necesito saberlo.


  —Da igual ya, ya no está —dice con voz temblorosa.


  —A mí no me da igual. —Mi estómago da un vuelco mientras espero su confirmación.


  Coge aire profundamente como si estuviese a punto de saltar al agua.


  —No. —Aparta la mirada—. Nunca se lo dije, pero él lo sospechaba. Tú no te pareces nada a nosotros. Eres tan especial.


  —¿Quién era mi padre?


  Entrelaza sus manos en su regazo y continúa hablando sin mirarme.


  —Tu padre se frustró mucho cuando veía que no conseguíamos quedarnos embarazados. Me hicieron pruebas y todo estaba bien, pero él se negó a hacerse pruebas. Así que hice lo único que podía hacer para salvar mi matrimonio y a mi familia. Me acosté con otro hombre cuando pensé que era el momento.


  Se me desencaja la mandíbula.


  —¿Quién era?


  Se le dibuja una sonrisa en la cara.


  —Trabajamos juntos en un restaurante en LA antes de conocer a tu padre. Él quería ser actor.


  No era algo de lo que mi madre hablaba mucho, sobre todo en presencia de mi padre, pero cuando estábamos solos, solía contarme que siempre había soñado con trabajar en el cine. Había venido a California para hacerse actriz, pero no le fue bien. Conoció a mi padre y volcó su vida en él.


  —Fue fácil encontrar a Adrián. Él seguía trabajando en el mismo restaurante y todavía sentía algo por mí. Funcionó tal como esperaba y, cuando me quedé embarazada, tu padre y yo te dimos la bienvenida a este mundo.


  Mi corazón late con fuerza en el pecho.


  —¿Continuó intentando ser actor? —pregunto a mi madre.


  Se le dibuja una sonrisa amable en la cara.


  —Ah, sí. No tenía ninguna duda de que Adrián lo conseguiría. Tenía una mente única que solo he visto en una persona: tú.


  Conozco a un actor llamado Adrián. Me sudan las manos al darme cuenta de que él podría ser mi padre. Me parezco a él, creo. Sé que ahora está jubilado y vive en un rancho.


  —¿Es Adrián Martín? —pregunto.


  Asiente.


  —¿Y nunca le has dicho que tenía un hijo? —le pregunto.


  Me mira como si se me hubiese ido la olla.


  —¡Claro que no! No lo hice por él. Lo hice por tu padre y por mí.


   


  Capítulo 35


  Grace


   


  Miro a Kyle y luego a su madre. Estoy sin palabras. Mi corazón sufre con Kyle. Quiero abrazarle con fuerza. No me imagino lo doloroso que debe ser que te digan que el hombre que pensabas que era tu padre no es tu padre.


  Kyle se tapa la cara con las manos y luego las retira. Mira a su madre como si tratara de entenderla. Ella no parece darse cuenta de la magnitud de lo que acaba de soltar a su hijo en el espacio de cinco minutos.


  Adrián Martín. Todo el mundo le conoce, hasta yo misma, que no estoy al tanto de las noticias de los famosos. Cuanto más pienso en ello, más veo al parecido entre Adrián y Kyle antes de su accidente.


  Me levanto del sofá y me acerco a Kyle, sentándome a su lado.


  —¿Él nunca supo que tenía un hijo? —pregunta Kyle a su madre.


  —La única persona que se lo podía haber dicho era yo y yo no lo hice —dice su madre como si nada, aunque es totalmente compresible no decirle a un hombre que ha engendrado a un hijo.


  Mi corazón duele al ver la expresión de soledad y confusión en la cara de Kyle.


  Kyle se levanta de repente.


  —Tenemos que irnos.


  Su madre parece confusa.


  —¿Ya? Esperaba que os quedarais a cenar y ponernos al día.


  Me sorprende la completa falta de comprensión por su parte.


  —En otro momento, mamá. Tengo mucho que procesar hoy. Mi mundo se acaba de poner patas arriba y necesito tiempo.


  Se levanta con una expresión preocupada.


  —Siempre me prometí que te diría la verdad si tu padre moría antes que yo. Sé que fue cruel contigo y no era justo que tú siguieras preguntándote por qué se comportaba así con su único hijo. Espero haber tomado la decisión acertada. —Entrelaza sus manos y mira a Kyle en un modo suplicante. Hiciera lo que hiciese en el pasado, lo que está claro que es quiere a Kyle. Lo único es que quiso a su marido un poco más.


  —No pasa nada, mamá —dice Kyle, con aspecto cansado y rendido.


  No hablamos durante el camino a casa y, cuando entramos a casa y cerramos la puerta, tira de mí para abrazarme y llorar en mi hombro. Mi corazón se rompe en mil pedazos mientras le aprieto fuerte. No hay nada que pueda hacer para quitarle ese dolor. Poco a poco, recupera el control de sus emociones, le cojo de la mano y nos vamos al salón.


  —Ahora vengo —le digo.


  En el armario de las bebidas del comedor, cojo una botella de whiskey, hielo y dos vasos. Lo llevo todo al salón y lo sirvo. Kyle acepta agradecido y se lo bebe de un trago.


  Le sirvo otro.


  —Soy adulto. Estas noticias no deberían afectarme —dice—, pero sí me afectan. Siento como si me hubieran quitado de golpe la alfombra y me hubiera caído de culo. O como si fuera un barco en el mar sin rumbo.


  —Nuestros padres son nuestra seña de identidad —le digo con voz calmada.


  —En cuanto lo dijo, todo tenía sentido. Todo empezó a encajar. Siempre sentí que no le caía bien a mi padre y mucho menos me quería, y no sabía el porqué. Les di una vida que era la envidia de todos sus amigos. Se iban de vacaciones cuando querían.


  La angustia de su voz me da ganas de abrazarlo otra vez, pero sé que necesita hablar. Duele escucharle, pero no se trata de mí ahora. Él me necesita y yo tengo que ser fuerte por él.


  —¿Ayuda saber que hiciste lo mejor y le trataste como un hijo haría? —pregunto.


  —Supongo. Me alegra no haberlo sabido cuando estaba vivo. No creo que pueda llorarlo. No tengo ningún recuerdo bueno de él.


  —Lo siento, amor. —Me siento tan impotente.


  —No pasa nada. Al menos el misterio se ha resuelto, aunque demasiado tarde —dice Kyle.


  —No es demasiado tarde. Tu padre biológico sigue vivo —le señalo.


  Me mira afligido. Sé cuál es el problema. Un problema con el que estoy muy familiarizada. El miedo al rechazo.


  —Mi madre debería habérselo contado.


  —Pero no lo hizo y ahora, como tú sabes la verdad, tú deberías contárselo. —Sé, por la expresión de Kyle, cuál será la respuesta.


  —Creo que mis años de necesitar un padre ya se fueron. No le necesito y dudo que Adrián Martín necesite que su vida dé un giro de 180 grados con esta noticia.


  —¿Se llegaría a casar? —digo, intentando rebuscar en mi memoria.


  —No creo. Lo último que sé es que estaba felizmente jubilado en un rancho del sur de California.


  No digo lo que pienso, pero creo que cualquier persona estaría feliz de saber que tiene un hijo. Y si no, se merece saberlo y tener la oportunidad de elegir si quiere conocerlo o no.


   


  ***


   


  Los siguientes días me pego a Kyle y ayudo a su madre a tomar un montón de decisiones sobre el funeral. El director de funerales es una mujer maravillosa llamada Elizabeth y hace que todo el proceso sea facilísimo.


  —¿Crees que a tu padre le hubiese gustado que cantásemos un himno? —pregunta la madre de Kyle, y él la mira con cara de póker.


  Resulta que ninguno de los dos sabe si le gustaban los himnos y han escogido dos. Nunca me imaginé la pesadilla que es cuando alguien muere. Tienes que elegir un ataúd, las flores y un montón de cosas más.


  Admiro a Kyle porque podría haber ido por el camino fácil y enviar a su asistente para que lo hiciera todo, pero eligió estar aquí personalmente para apoyar a su madre. Hago todo lo que puedo, pero como no conocí al hombre, no puedo servir de mucha ayuda aparte de estar presente.


  —No pasa nada, señora Bryce —le digo mientras la abrazo cuando se rompe a llorar por tercera vez en el día.


  Cuando deja de llorar, me mira como si se diera cuenta por primera vez que estoy allí.


  —Eres una buena chica. Llámame Lilly. Después de todo, seré tu suegra.


  Me sonrojo. Menos mal que la directora de funerales pregunta algo y ese momento pasa.


  Cuando terminamos, la madre de Kyle está cansada y consternada y solo quiere irse a casa. Ethan la acerca a casa. Va sentada en el asiento de delante y, antes de salir del coche, se vuelve para dirigirse a Kyle.


  —Se me ha olvidado decírtelo. Adrián me llamó anoche para darme el pésame. Fue un detalle por su parte.


  El coche se queda en silencio.


  —Te veo mañana —dice antes de salir del coche.


  La respiración de Kyle cambia. Nos hemos quedado mudos ante la noticia de Lilly. Miro a Kyle, pero no sé interpretar su expresión. Siento que el dolor de cabeza se aproxima y no es ni siquiera algo que me concierna a mí.


  En casa, los dos nos vamos derechos a la ducha y, en un acuerdo sin hablarlo, nos duchamos juntos. Permanecemos bajo los chorros de agua caliente, abrazándonos sin hablar. Luego Kyle me coge de la cara y me besa como si se estuviera ahogando y yo fuese el trozo de madera que le mantiene a flote.


  Recorro su pecho y sus hombros con mis manos. Le necesito por segundos. Sus manos caen hasta mis caderas y trasero, tirándome hacia él. Su polla se asienta entre nosotros, dura como el acero. Mis piernas tiemblan cuando la excitación me invade y mi cuerpo cobra vida con sus caricias.


  —Te necesito tanto —murmura Kyle entre beso y beso.


  —Aquí estoy.


  Me coge de los pechos y juega con mis pezones, pellizcándolos y acariciándolos. Siento la misma necesidad que él siente por mí y, sabiendo lo que necesita, me doy la vuelta y coloco las manos en la pared, invitándole a que me haga suya.


  Kyle me sujeta las caderas y tira de mí, y lo siguiente que siento es su lengua jugando con mi clítoris. Es tan inesperado y erótico que empiezo a sentir el orgasmo unos segundos después.


  —Separa las piernas, cariño —gruñe.


  Gruño mientras restriega su glande por mi hendidura, jugando con mi clítoris y haciendo que le suplique. Le quiero dentro de mí, muchísimo.


  —Por favor, Kyle.


  Gruñe a modo de respuesta, pero hace lo que le pide y embiste con su polla, centímetro a centímetro. Cierro los ojos mientras mis paredes se abren paso al placer y su polla profundiza cada vez más. Se mueve hacia dentro y hacia fuera, con movimientos lentos. Mi frustración aumenta por momentos al intentar que se mueva más deprisa.


  —Más rápido —digo al fin.


  Él se ríe.


  —Eres una leona en la cama, pero nadie lo diría viéndote.


  —Llámame lo que quieras, pero haz lo que te digo —digo jadeando.


  Coge aire y se agarra con más fuerza en mis caderas. Embiste fuerte y rápido y yo grito cada vez que entierra su polla hasta el fondo y da en ese lugar tan sensible.


  —Por Dios, sí —grito.


  —Estás tan apretadita —dice Kyle con la voz ronca.


  Continúa el ritmo, aporreando cada vez más profundo y rápido. La música de mi interior aumenta. Estoy cerca. Siento su mano en mi clítoris, frotándolo, y eso es lo último que me faltaba.


  Mi orgasmo es sonoro y explosivo. Grito el nombre de Kyle cuando irrumpe por todo mi cuerpo. Tiemblo y mi vagina se aprieta tomando como prisionera la polla de Kyle.


  Él gruñe, gime y embiste hasta terminar con golpes rápidos.


  —Joder, Grace —gruñe antes de correrse, inundándome con su corrida. Espera unos segundos antes de sacar su polla y darme la vuelta para mirarme.


  Rodeo su cuello con mis manos y él me sujeta firme.


  —Gracias. Lo necesitaba. Te necesitaba —susurra en mi oído.


  —Yo también te necesitaba —digo.


  Nos ponemos debajo del agua y nos lavamos, deshaciéndonos de la mugre del día. Luego, envueltos con nuestras toallas blancas, salimos del baño.


   


  Capítulo 36


  Kyle


   


  Hay movimiento en la iglesia y mi madre, que está sentada a mi lado, se levanta. Me giro y le veo viniendo hacia mi madre: Adrián Martín. Lo primero en lo que me fijo es en lo alto que es y lo segundo es lo mucho que me parecía a él antes del accidente.


  Le da un beso en la mejilla, me estrecha la mano, y se sienta al otro lado de mi madre. Mi corazón late con fuerza en mi pecho. Todo ha pasado tan rápido que, solo cuando se sienta, cuestiono su presencia en el funeral de mi padre. Sé que mi madre y él eran amigos, pero eso fue hace más treinta años. ¿Le habrá hablado de mí? Me está empezando a doler la cabeza. Grace me coge la mano. Me resisto las ganas de dirigirme a él.


  Mantengo la vista centrada en la persona que está leyendo, que es el sobrino de mi padre, un primo al que nunca conocí. Conocí a muy poca familia por parte de mi padre. Es como si hubiera querido mantener a su nueva familia lejos de la antigua. Sabía que tenía un hermano y una hermana, pero apenas los veíamos. Mi madre es hija única y sus padres fallecieron cuando tenía veintitantos.


  Después de la misa, vamos al cementerio acompañados de una manada de paparazzi. La policía hace todo lo que puede para que no se acerquen mucho.


  El velatorio se hace en casa de mi madre y Ethan nos lleva a Grace y a mí allí después del funeral. Mi madre va en el coche de Adrián Martín y ahora estoy convencido de que sabe algo, si no, no tendría sentido que viniera al funeral y ahora al velatorio. Grace y yo nos tomamos un café y unos sándwiches en la cocina y al rato aparece Adrián Martín por allí. Viéndolo de cerca, el parecido conmigo es más que evidente. Y me fijo en otras cosas, como la manera en la que se mete las manos en los bolsillos de los pantalones, igual como lo hago yo cuando estoy nervioso.


  Nos sonríe.


  —Hola, espero no interrumpir nada.


  Decimos que para nada y se presenta.


  —Esta es mi novia, Grace Hughes —le digo, aliviado de que no nos hayamos dado la mano porque las tengo sudadas. Siento que estoy en el set de una película a punto de interpretar un personaje que no he practicado.


  —Un placer conocerle, señor Martin —dice Grace.


  —Llámame Adrián. Señor Martín me hace sentir viejo —dice.


  Grace se ríe y trato de reírme también. Es como si estuviese mirando a una versión antigua de mí mismo. Me gusta que no se lo tome tan en serio.


  Grace se pone de pie.


  —Si me perdonáis, tengo que ir a ver una cosa. —Se va y nos quedamos solos en la cocina de mi madre.


  —¿Quieres sentarte? —le digo, señalándole el taburete que acaba de dejar libre Grace.


  —Sí, gracias —dice. Se sienta y me mira. El tiempo se para mientras nos estudiamos el uno al otro.


  Siento algo raro cuando me mira con sus penetrantes ojos azules, iguales que los míos. Me doy en cuenta de que, sí, es mi padre. Este es el hombre que me engendró. Siento una alegría desbordante. Entonces noto lágrimas en los ojos y cualquier miedo que sentía desaparece. Él es donde vengo. Me siento abrumado y las lágrimas empiezan a caer de mis ojos.


  Se aclara la garganta.


  —Tu madre me lo ha contado.


  Asiento.


  —A mí me lo contó no hace mucho. Te habrá pillado totalmente por sorpresa.


  Sonríe.


  —Sí, pero ha sido una bonita sorpresa. No tener hijos era uno de mis mayores arrepentimientos.


  Soy un hombre adulto y aún escucharle decir eso me hace querer lloriquear como un bebé. Me siento querido, un sentimiento que nunca he sentido con mi padrastro. Siento que pertenezco a un sitio.


  —Sé que es pronto, y debería haber esperado a que todo esto acabase, pero no he podido —dice con la voz rota—. Quería conocerte.


  —Me alegra que lo hicieras.


  Es raro sentirme tan bien con un hombre al que solo he visto en pantalla y saber que es mi padre biológico.


  —Siento lo del accidente. Lo leí —dice.


  —Tuve surte de salir vivo.


  Y así, empezamos hablar. No de temas serios. Me cuenta que ha visto películas mías y que siempre ha sentido como una especie de conexión conmigo sin saber bien por qué. Pensaba que era simplemente la admiración de un actor hacia otro. Cambiamos de un tema a otro. Indago sobre cómo se siente por el hecho de que mi madre le haya ocultado este secreto.


  —Tu madre me gustaba en esa época, pero sabía que no era un amor correspondido. También me enteré de que se casó. Sé que estuvo mal por mi parte acostarme con ella sabiendo que estaba casada, pero no pude evitarlo. Esperaba que terminara con su matrimonio. Y entonces desapareció y traté de no pensar más en ello.


  Me impresiona lo sereno que parece con todo esto.


  —Ella quería a tu padre y hubiese hecho cualquier cosa por él, como darle un hijo. Lo hice por él.


  No sé yo si hubiese sido tan indulgente si estuviera yo en su lugar.


  —Claro que hubiese prefiero formar parte de tu vida desde el principio, pero centrarnos en eso no cambiará nada. Lo que si me gustaría sería formar parte de tu vida ahora, si tú quieres.


   


  ***


   


  —Me alegro de que mi madre se lo haya contado —le digo a Grace más tarde cuando estamos tomando una copa de vino después de cenar.


  Adrián y yo hemos estado hablando casi dos horas y no nos quedábamos sin tema de conversación. Me contó cómo es su vida ahora, que básicamente consistente en disfrutar de su rancho, al que me ha invitado, y en su organización filantrópica.


  —Lo cual me recuerda que nos ha invitado a pasar el fin de semana en su rancho. ¿Qué dices? —Estoy emocionado por la oportunidad de conocerle más.


  Puede que nunca tengamos una relación padre e hijo porque nos conocimos un poco tarde para eso, pero espero que nos hagamos amigos.


  —Creo que deberías ir tú solo —dice y, al ver la desilusión en mi cara, continúa—: Voy un poco atrasada con los cuadros. La exposición es en menos de dos semanas y todavía me quedan dos obras por terminar.


  Me doy en la frente con la palma de la mano.


  —Qué idiota soy. Sí, claro, quédate. He estado tan ensimismado con mis problemas que me he olvidado por completo de la fecha de la exposición que ya falta poco.


  —Lo entiendo. Hablé ayer con Greg y le dije que todo estará a tiempo.


  Se me ocurre una idea.


  —Puedo cambiar la fecha e ir al rancho después de la exposición.


  Grace niega con la cabeza.


  —No. Además, creo que es mejor que estés tú solo con él. Ya habrá más tiempo más adelante.


  —Bueno, vale.


  Le doy un sorbo al vino.


  —¿Has invitado a tus padres a la exposición?


  Una expresión de culpabilidad se aferra al rostro de Grace.


  —No, pero Greg y yo vamos a quedar el sábado por la mañana para que vea el resto de los cuadros. Se lo diré entonces.


  Nos tomamos un par de copas más antes de irnos a la cama. Mientras subimos las escaleras de la mano, pienso en cómo me he acostumbrado a tener a Grace en mi vida. No me imagino la vida sin ella ya, y no recuerdo cómo era sin ella. Me siento un poco piripi por el vino y tengo muchas ganas de desnudar a Grace y hacerle el amor.


  Esta noche no tengo prisa y, cuando cierro la puerta, la tumbo en la cama y despacio la desnudo. Tiene la mirada puesta en mis ojos mientras le quito la camiseta, que después tiro al suelo.


  Bajo mi mirada hasta sus pechos, ocultos tras un sujetador de encaje transparente.


  —Eres preciosa, Grace.


  Ella se ríe.


  —Me dices lo mismo cada vez que me desnudas.


  —Eso es porque me doy cuenta cada vez que lo hago. —Le cojo los pechos y los estrujo.


  Ella gime y despacio saca pecho. Los pezones los tiene duros y, mientras juego con ellos, más duros se ponen. Le bajo el sujetador, liberando sus tetas, y agacho la cabeza para llevarme un pezón a la boca.


  Grace enreda sus dedos en mi pelo mientras yo le doy toda mi atención a sus pechos. Tras unos minutos, trazo besos hasta su vientre y, tras jugar con su ombligo, le quito los pantalones que lleva puestos de yoga. Inhalo su entrepierna tapada por las braguitas y agacho más la cabeza para aspirar mejor su aroma.


  Le bajo las bragas y le separo las piernas. Bien abiertas. Le beso la parte interior de los muslos, abriéndome paso hasta su centro.


  —Qué mojada estás.


  Ella levanta las caderas en respuesta.


  —Por favor, Kyle.


  Me encanta cuando se pone así. Despreocupada de absolutamente todo menos de lo que le pide el cuerpo. Muevo mi lengua a donde ella quiere y succiono su clítoris.


  Sus gemidos inundan la habitación y aumentan de volumen a cada segundo. Alterno entre succionar su clítoris y recorrer con la lengua toda su hendidura. Lo repito durante varios minutos y, cuando siento que está cerca y necesita más, introduzco dos dedos dentro de ella.


  Se mueve contra mis dedos y jadea.


  —Sí, Kyle.


  La follo más rápido con los dedos y le succiono el clítoris con fuerza. Grita y su vagina se contrae dando espasmos en mis dedos.


  —Kyle —repite una y otra vez, inflándome el ego.


  Me hace sentir muy bien el saber que puedo hacer a mi chica gritar de placer. Antes que llegue a terminar, me quito los pantalones y los calzoncillos y coloco sus piernas en mis hombros.


  —¿Lista para esto? —le pregunto, recorriendo su coño con mi polla, arriba y abajo, del que aún sigue brotando flujo.


  —Estoy lista para tu polla —dice Grace sin abrir del todo los ojos.


  —Joder, cómo me pones.


  Embisto y gimo en alto cuando mi polla se adentra en su coño. Sus pechos botan mientras empujo con mi polla. Su vagina se aferra a mi miembro y se lleva todo mi autocontrol de no correrme en ese momento y lugar.


  Se mueve a la par de mis embestidas y no tarda en cambiar de gemidos a gimoteos. Observo su preciosa cara y me recuerdo que ella es toda mía. Embisto con más fuerza y ella se aferra a la cama.


  —Por favor —grita, moviendo la cabeza de un lado a otro como si no pudiese soportarlo.


  —Córrete para mí, cariño —le pido.


  Cambio mi tempo para golpear con mi polla en su clítoris con cada embestida. Ella jadea como una mujer en parto. Luego su coño se aprieta en mi polla y los dos nos corremos a la vez.


  Tiembla descontroladamente mientras me vacío en ella. Nuestra respiración poco a poco se recupera cuando nos tranquilizamos tras el subidón del orgasmo. Despacio, saco mi polla y me tumbo a su lado en la cama.


  —Eso ha sido de otro mundo —dice.


  —Siempre dices lo mismo cuando hacemos el amor —le digo.


  Se ríe.


  —Eso es porque es verdad.


   


  Capítulo 37


  Grace


   


  Echo de menos a Kyle. Se fue esta mañana para ir al rancho de Adrián. Yo estoy en la carretera también con Greg, de camino a casa de mis padres. Es un día precioso para conducir, pero yo estoy tensa de los nervios.


  Esta vez avisé a mis padres de que iba a casa. Greg quiere ver los cuadros que tengo allí guardados y venir a por los que quiera otro día. Va a ser un fin de semana muy largo sin Kyle, pero estaré entretenida trabajando y sin pensar en él.


  Greg es quien conduce y le voy indicando cómo llegar.


  —¿Cuántos crees que tienes aquí? —pregunta Greg apagando el motor.


  Sonrío cuando noto la emoción en su voz. Hace que yo también me emocione. Si es cierto que mis cuadros se venderán bien, eso significa que tendré más ahorros. He estado contando con ello desde que Kyle me compró aquellas dos obras a un precio desorbitado. Entendí la importancia de los ahorros cuando mis padres casi pierden su casa.


  —Unos cuantos —le digo a Greg.


  Caminamos hasta la puerta y llamo. Mi madre abre y, aunque no sonríe, tampoco parece molesta.


  —Mamá, hola. —Le doy un beso en la mejilla y doy un paso atrás para presentar a Greg—. Este es Greg y es el propietario de Uptown Gallery.


  Greg da un paso adelante para estrecharle la mano.


  —No sabe lo contentos que estamos de la primera exposición de muchas de su hija.


  Mi madre levanta una ceja y Greg se da cuenta de que no lo sabe. Se vuelve hacía mí, sorprendido. Debe de pensar que soy una rarita de narices.


  —¿No se lo has contado a tus padres?


  —Se lo iba a decir hoy —digo.


  —¿Exposición? —pregunta mamá—. Tu padre está en el salón. Ven y nos lo cuentas a los dos.


  Dentro de la casa, presento a Greg a mi padre y entonces procedo a contarles lo de la exposición. A mis padres les pilla por sorpresa, aunque luego se alegran. Mi padre le cuenta a Greg que me pasé muchos años sin hacer otra cosa más que pintar.


  Noto que mi madre tiene lágrimas en los ojos. Insiste en que nos tomemos un té y, cuando acabamos, llevo a Greg al cobertizo de fuera, donde están mis pinturas. Me alegra ver que mamá lo tiene limpio y los cuadros no están llenos de telarañas.


  Greg parece un niño en una tienda de golosinas mirando los cuadros uno a uno. Están puestos contra la pared y tiene que mover algunos para ver otros. Por la ventana, veo a mi madre fuera.


  —¿Te importa que te deje un momento? —pregunto a Greg.


  —Sí, sí, no pasa nada. Ve a ver a tus padres. Iré a buscarte cuando termine —dice.


  Me uno a mi madre fuera.


  —Estoy orgullosa de ti, pero no me sorprende —dice—. Siempre se te ha dado bien.


  Me sorprende escucharla decir eso. En todos los años que he pintado, siempre despreciaba mi pintura diciendo que era un pasatiempo, ya que dejó claro que eso nunca podría reemplazar una carrera. Fue parte del motivo por la que me hice bombera.


  —Nunca lo has dicho.


  Se cruza de brazos y aparta la mirada antes de volver a mirarme.


  —Lo sé. Hay muchas cosas por las que debo disculparme, pero no sé por dónde empezar.


  Estoy totalmente perdida y no sé de qué habla y espero a que continúe. Se le ponen los ojos cristalinos y me acerco a ella, pero ella levanta una mano para detenerme.


  —Deja que me explique. Nunca quise que hicieras una carrera de arte porque sabía que si lo hacías, recibirías la atención del mundo, y volveríamos al mismo círculo de locura que mi hermano y tu madre trajeron a todos.


  Me cuesta tragar, ya que muchas cosas empiezan a tener sentido.


  —Cuando viniste a vivir con nosotros, me prometí que te protegería para que tu cara no saliese nunca más en un periódico, revista o en la televisión. Cuando empezaste a salir con Kyle, sentí que había fracasado. —El dolor que siente por dentro se refleja en su cara.


  —Pero, mamá, no fue tu culpa. Yo elegí continuar viendo a Kyle. Yo tampoco quería estar en primer plano, pero me he enamorado de un actor de mucho éxito. No iba a dejar pasar la oportunidad de ser feliz por mis padres. Kyle es diferente de mis padres. Y yo también.


  —Lo sé y lo siento. No debería haberte dicho que tenías que acabar con la relación y debería haberte animado a seguir con tu carrera artística. Me alegra que a pesar de mi interferencia, todo el mundo pueda ver tus cuadros ahora.


  Noto cierta cautela en su mirada mientras espera mi reacción. Puedo elegir estar enfadada por el pasado, pero ella lo hizo con toda su buena intención. La situación en la que estoy ahora mismo me recuerda a lo que Kyle me contó sobre cómo reaccionó Adrián Martín a la noticia de que era padre. Eligió centrarse en el presente y no en todos esos años que había perdido con Kyle. Yo hago lo mismo y elijo centrarme en el aquí y ahora.


  —Te he echado mucho de menos, mamá —le digo.


  Se le caen lágrimas de los ojos.


  —Tú eres mucho mejor persona que yo, Gracie. —Abre los brazos y me adentro en ellos.


  —Quiero que papá y tú vengáis a la exposición —le digo.


  —No nos la perderíamos por nada del mundo —dice.


   


  ***


   


  Llevo trabajando sin parar desde mediodía cuando Greg me dejó en casa. Empiezo a sentir un hambre voraz. Necesito comida para sobrevivir. A regañadientes, dejo mi brocha. Estoy inspirada y, si no tuviera que comer, seguiría. Desde que volví de casa de mis padres, he estado como en una nube y tengo muchas ganas de que Kyle vuelva a casa mañana para contárselo todo.


  Me estiro y cojo el teléfono que ha estado en silencio. Veo cinco llamadas perdidas de Isla y mi corazón se acelera. Con manos temblorosas, la llamo mientras mi cabeza intenta averiguar qué podría ser. No es muy normal que me llame cinco veces. Sabe que si me llama una vez y no se lo cojo, seguramente esté trabajando y que la llamaré cuando pueda.


  Lo coge al tercer tono.


  —Hola. —Inmediatamente noto la tensión en su voz.


  —Hola, señora Cole.


  No se ríe ni dice nada. Algo pasa.


  —¿Qué pasa? —pregunto—. ¿Está Mark bien?


  —Sí, está bien —dice—. Es por ti, de hecho. Estás en todos los canales de televisión, Grace.


  Se me remueven todas las entrañas.


  —¿Por qué?


  Se escucha silencio al otro lado.


  —Me estás asustando —le digo, agarrando con más fuerza el teléfono.


  —Se han enterado de quiénes eran tus padres. Están sacando fotos viejas y artículos de tus padres y de ti. Lo siento, Grace.


  Niego con la cabeza y siento todo el peso del mundo en mis hombros. Las últimas semanas habían sido muy tranquilas, incluso con la muerte del padre de Kyle. Los medios no se habían enterado de la relación de Adrián Martín y él, que hubiera causado sensación durante semanas.


  —¿Cómo se han enterado? —dice Isla.


  —Podría haber sido cualquiera de mi pasado. Da igual y, siendo sincera, sabía que era cuestión de tiempo. Supongo que ya están acampados en la puerta de casa. Menos mal que no tengo planes de salir.


  —Hay más —dice Isla en voz baja.


  No me imagino qué más podría ser.


  —Hay un artículo que dice que tus padres adoptivos tienen deudas y que por eso estás con Kyle.


  —Qué mierda es esa —exploto—. Mis padres tuvieron problemas y yo les ayudé. Pedí un crédito, pero ya casi lo tengo pagado. Además, eso fue hace mucho. Por Dios. —Me siento asqueada al pensar que todos los trapos sucios de mi familia estén aireándose al público de esa forma.


  Mi padre hizo una mala inversión y, en el proceso, casi perdieron la casa. Tuve que pedir préstamos para saldar su deuda y he tardado años en recuperarme. Me da vergüenza contarle a Isla todo esto, y lo paso por alto.


  —Gracias por decírmelo —le digo cuando acabamos.


  —¿Estás bien? ¿Quieres que vaya? —dice.


  —No, estoy bien, de verdad.


  Contra mi voluntad, entro en internet y escribo mi nombre en el buscador. Veo los titulares y las náuseas suben por mi garganta. Hay hasta una foto de la casa de mis padres comparándola con la enorme casa de mis padres biológicos.


  De esto a esto, reza el titular.


  Se me saltan las lágrimas de los ojos y termino pensando si todo esto merece la pena. No seas tonta, me recrimino. Kyle vale la pena. Sé que no debería hacerlo, pero acabo leyendo los artículos. Casi todos los datos son correctos, pero lo que tienen mal es la cronología. Lo ponen como si todo esto estuviera sucediendo ahora. Como si todavía tuviese deudas.


  Mi teléfono se ilumina con una llamada. Es el número de mis padres.


  —Grace, cariño, ¿cómo estás? —dice la voz de mi madre por el altavoz, teñida de preocupación.


  —Estoy bien. Estaba viendo las noticias. No te preocupes; dejarán de hablar de ello pronto y pasarán a otra historia. Eso es lo que dice Kyle.


  —Lo siento, cariño —dice mamá.


  —No pasa nada.


  —Tu padre quiere hablar contigo —dice.


  Eso me pilla de sorpresa. Mi padre es uno de esos hombres chapado a la antigua que prefieren hablar cara a cara y evitar el teléfono como si fuera una enfermedad contagiosa.


  Se pone a los pocos segundos.


  —¿Gracie?


  —Hola, papá —le saludo con la alegría que puedo en estos momentos.


  —Solo quiero decirte que lo siento. Si no fuera por mí, esto no hubiese salido. —Dice triste y derrotado.


  Es cierto que él hizo esa mala inversión, pero también estaba pensando en lo mejor para su familia. Esperaba que con ese dinero, pudiese pagarme la entrada de una casa y quizás comprar un coche nuevo.


  —No digas eso, papá, y tú lo sabes tan bien como yo. Si no es esto, encontrarán otra cosa. Además, eso pasó hace mucho y ya lo hemos superado todos.


  El jardín de flores de mi madre les da buenos ingresos y su casa es suya.


  —¿Y Kyle? ¿Lo ha visto? —pregunta mi padre.


  —Él no lee revistas de cotilleos y no le molestaría igualmente.


  Mi padre respira aliviado.


  —No pasa nada, papá. Olvídalo, ¿vale?


  —Si tú lo dices —responde.


  —Lo digo.


  Cuando cuelgo la llamada, me siento muy cansada. Pero mientras esté con Kyle, siempre estarán interesados en mis cosas.


  Capítulo 38


  Kyle


   


  Adrián me había contado que su rancho tenía tres mil acres y ahora, mientas montamos en caballo por las colinas, estoy maravillado. Esto es el paraíso. En todos lados a los que miro, hasta donde llega la vista, pertenece al rancho. Menuda privacidad. No me extraña que apenas salga de aquí. No le hace falta. Tiene todo lo que necesita.


  Lo único que me falta a mí es Grace. Ojalá estuviera aquí viviendo esta maravilla conmigo.


  —¿Qué demonios es eso? —dice Adrián, que monta en caballo a mi lado.


  Mando trotar a mi caballo y entonces escucho el ruido de un helicóptero. Detengo el caballo y con la mano me tapo del sol para mirar al cielo. El ruido es cada vez más fuerte, ya que vuela demasiado bajo. Según se acerca, veo a un hombre colgando del helicóptero con una cámara.


  —Qué cojones…


  —Vámonos —grita Adrián, y nos damos la vuelta con los caballos, galopando hacia la casa.


  Los caballos no son más rápidos que el helicóptero y no le cuesta sobrevolarnos. Una auténtica locura. ¿Cómo han sabido que estaba aquí? ¿O cómo se han enterado de la relación entre Adrián y yo? Tardamos diez minutos en volver a la casa y, cuando ya estamos cerca, el helicóptero se da la vuelta y se va. Supongo que ya tienen todas las fotos que necesitaban.


  —¡Increíble! —dice Adrián cuando el ruido del helicóptero desaparece—. ¿Sabes por qué podría ser?


  —Supongo que se habrán enterado de lo nuestro, ¿pero cómo? Los únicos que saben que estoy aquí son mi madre, mi novia y mi gente que son más reservados que la CIA.


  —Entremos. Creo que escucho otro ruido —dice Adrián.


  Su nivel de audición es asombroso. No escucho nada hasta que uno de sus trabajadores viene a por los caballos. Hay otro helicóptero en dirección aquí. Es una pena que nos hayan interrumpido así, pero me alegra que hayamos tenido todo el día de ayer y la mitad de hoy para conocernos.


  Dentro de la asombrosa casa, cojo mi teléfono. Tengo un montón de llamadas perdidas, la mayoría de Sebastián. Lo llamo.


  —Lo saben —dice serio—. Y antes de que preguntes, no sé cómo.


  —Lo acabarían averiguando igualmente —le digo—. ¿Has estado en casa? ¿Cómo está Grace? Le dije que no la agobiaría con llamadas. Tiene que centrarse en su trabajo.


  —No he ido, pero Chris sí y está bien —dice Sebastián—. Y sobre Grace, han puesto varias historias también. Saben quiénes eran sus padres, pero eso no es lo gordo.


  —Joder. —¿Por qué no me ha llamado o escrito? Es la única pesadilla entre nosotros—. ¿Qué quieres decir?


  —Por lo visto, tiene una deuda muy grande y, por lo visto, está casi en quiebra —dice Sebastián.


  Me quedo perplejo.


  —Nunca me ha contado nada de eso. —Mi corazón late con tanta fuerza que lo siento en mis oídos.


  Tengo todo tipo de pensamientos, pero lo único que es constante es la cara de Grace. La veo reírse y cuando está seria. Veo el amor en sus ojos cuando me mira. ¿Cómo ha podido quererme y ocultarme algo tan importante? ¿Por qué lo haría? Podría ayudarla fácilmente a quitarse la deuda de encima. Solo hubiese hecho falta un cheque que no se habría notado en mi cuenta.


  Recuerdo algo. La palabra deuda. Alguien la utilizó como excusa. Siento cómo la tristeza me inunda. Mi ex. Esa fue su excusa para venderme a la prensa. Me quito esos recuerdos de la cabeza.


  Grace es diferente. Ella es una artista y pronto va a dar el salto.


  —Orgullo. —Vuelvo al presente cuando me doy cuenta de que Sebastián está hablando—. Además, ¿qué hubiera conseguido contándotelo? Lo que necesitaba era una forma de quitarse la deuda.


  —La hubiese ayudado —recrimino.


  —Eso ella no lo sabe —dice Sebastián—. Solo había una forma de quitársela.


  Niego con la cabeza con fuerza cuando veo a donde quiere llegar Sebastián.


  —No, Grace no. Confío en ella. —Mi tono no suena con tanta seguridad como me gustaría.


  —¿Quién sabía lo de tu padre? —continúa Sebastián. Cuando no respondo, él continúa hablando—: Creo que Grace es maravillosa, y confiaba en ella, pero el hecho de que no te haya contado lo de sus deudas ha disparado mis alarmas. Eso dice mucho.


  Hablamos unos minutos más, pero me doy cuenta de que estábamos dando vueltas en círculos. Me despido y voy en busca de Adrián. Tenía pensado volver a casa por la noche, pero tengo que irme antes. Necesito hablar desesperadamente con Grace.


  Adrián está en el salón viendo las noticias. Las imágenes de nosotros montando en caballo ya están en pantalla. Cuando me ve, pone en silencio la tele.


  —Son unos buitres —dice.


  —Lo son. —No me preocupa la noticia de la tele. Me da igual si el mundo se entera de que Adrián Martín es mi padre biológico. Solo me importa Grace. Tengo todo el cuerpo en tensión y siento que toda mi vida está a punto de desquebrajarse.


  —No es tan malo que sepan que soy tu padre, ¿no? —dice Adrián, tratando de interpretar la expresión de mi cara.


  Me siento enfrente de él.


  —Claro que no. Estoy orgulloso de que seas mi padre.


  Dibuja una sonrisa en su cara.


  —Yo también estoy orgulloso de que seas mi hijo. —Se pone serio—. Si no es eso, ¿qué es?


  Le cuento todo lo que me ha dicho Sebastián. Normalmente estas cosas me las guardo, pero Adrián tienen tanta seguridad en él que hace que confía en él. Es la única persona que no necesita nada de mí, salvo amistad.


  Ha tenido una carrera de éxito y sigue viviendo como Dios. Estoy agradecido por tenerle en mi vida, sobre todo ahora que necesito a alguien que no esté involucrado para desahogarme. Me escucha sin decir nada hasta que acabo.


  —Es una pena lo que este trabajo nos hace a nosotros y a la gente que queremos y confiamos —dice.


  Yo asiento.


  —Justo esta mañana, si me hubieras preguntado cuánto confío en Grace, te hubiera dicho que al cien por ciento. Ahora, no estoy tan seguro. No sé ni qué pensar ya.


  —¿Qué ha cambiado? —dice.


  —La información sobre su deuda. ¿Por qué no me lo ha contado? No tiene sentido. Si estás en una relación con alguien, le cuentas esas cosas.


  —Estás suponiendo muchas cosas —dice.


  —¿Cómo qué?


  —Primero de todo, no sabes si es verdad o no y, número dos, cada persona es diferente. Es posible que no se sintiera cómoda compartiendo esa información contigo.


  —¿Es también posible que vendiera esa historia a la prensa? —digo.


  —Eso también es posible. La única manera de resolver esto es hablando con ella.


  Sonrío cabizbajo. Es una conversación de la que no tengo muchas ganas, pero si Grace y yo queremos un futuro juntos, tenemos que hablarlo.


   


  ***


   


  Estoy sudando como un pollo cuando salgo del coche. Me sorprendió ver que no había paparazzi en la puerta. Menos mal. Seguramente estén merodeando por la propiedad de Adrián.


  Cojo aire hondo y entro a casa. Cuando cierro la puerta, Grace aparece por el otro extremo del recibidor. Tiene la cara pálida y demacrada.


  —Hola —dice.


  —Hola. —Mi tono es frío, pero es una decisión consciente, no un gesto defensivo. Intento imaginarme a Grace aceptando un cheque de una revista. El dolor se clava en mi pecho.


  —Nuestros secretos han salido a la luz —dice Grace—. Siento que se hayan enterado de lo de tu padre.


  —Ya, he hablado con Sebastián —le digo, atento de su reacción—. Me ha contado lo de tus deudas. —No dice nada y solo se me queda mirando—. ¿Por qué no me lo contaste? Te podría haber ayudado —digo con dolor en mi voz.


  Me mira con curiosidad.


  —¿Qué te ha contado Sebastián exactamente?


  —Me ha contado lo que estaban diciendo en los medios. Que tienes muchas deudas y que estás casi en quiebra. —Cojo aire— Sé lo que es sentirse acorralado en una esquina. Cualquier persona haría lo que fuera para quitarse una deuda de encima. Incluido el traicionar a alguien a quien quieres.


  Me mira sin moverse.


  —Corrígeme si me equivoco. ¿Me estás diciendo que la prensa se ha enterado de lo de tu padre por mí?


  —¿Has sido tú? —pregunto. Necesito que diga no. Necesito oír de su boca que no me ha traicionado.


  Pero en vez de eso, hunde los hombros, como derrotada.


  —Recogeré mis cosas y me iré. Pediré a alguien que venga a recoger el resto de mis cosas más tarde.


  Esa es mi respuesta. El color paraliza mis extremidades. Cada parte de mi cuerpo duele cuando la veo darse la vuelta y subir las escaleras. Espero hasta que escucho el portazo de una puerta y voy al salón. Me acerco a la ventana y miro fuera.


  Cinco minutos más tarde, la veo salir de la casa a cuestas con sus cuadros. Quiero suplicarle que se quede. Que me diga que lo siente y que ha cometido un grave error. Pero no puedes pedirle a nadie que te pida perdón, tiene que salir de ellos.


  Hace varios viajes. Lo último que porta es una bolsa con su ropa. Mira a la casa una vez más antes de meterse al coche e irse. Me quedo mirando hasta que el coche desaparece por la puerta.


  Aturdido, voy a la cocina y me encuentro a María.


  —¿Qué está pasando? Grace se ha ido.


  —Lo sé. Te agradecería un café.


  —Sí, claro. —Me mira mientras hace el café. Cuando acaba, me lo deja en la isla delante de mí. Sé que está esperando a que le diga algo.


  Grace tenía ese efecto en todo el mundo. Caía bien a todo el mundo.


  —No hay muchas personas que sean capaces de evitar las tentaciones que supone este estilo de vida —digo.


  María entrecierra los ojos.


  —Grace parecía llevarlo bien.


  Decido ser directo con María. Hemos pasado por mucho juntos y ella y Carlos son mi familia.


  —Alguien ha vendido la historia de que Adrián Martín es mi padre y puedo contar con una mano las personas que lo sabían.


  —Emily te hizo daño, Kyle —dice María—. Te hizo creer que todas las mujeres buscan dinero fácil y eso no es cierto. He pasado mucho tiempo con Grace. Ella no es así. Confío en mis instintos y desde el momento en que la conocí, sabía que era de las buenas.


  Ojalá yo también pudiese confiar en los instintos de María, pero ella no sabe las cosas que yo sé. Como que tus propios padres pueden venderte por dinero. ¿Por qué no lo haría una novia?


  Capítulo 39


  Kyle


   


  —¿Cómo se enteró de que Kyle Bryce era su hijo? —pregunta el reportero a Adrián.


  Me pidió el visto bueno para hacer esta entrevista y contar nuestra relación. Me resultó buena idea y me alegra que la esté haciendo. Es viernes por la tarde y acabamos de grabar la última escena hasta el lunes. Estoy en mi camerino viendo la entrevista en directo. Después seguramente me vaya a casa.


  —No puedo contar los detalles de cómo nos conocimos. Todo lo que puedo decir es que lo hicimos y eso es lo único que importa ahora. —Bien. Adrián es un buen hombre y me alegra venir de alguien así.


  —Señor Martín, nunca se casó ni tuvo hijos. ¿Cómo se siente al tener un hijo ahora?


  Adrián echa la cabeza hacia atrás y se ríe con una alegría evidente en su cara.


  —Es algo que no se puede describir con palabras. Estoy intentando llevarlo bien y no agobiarle con mis emociones. Me gusta ser padre. Tengo un hijo adulto y, aunque me hubiese encantado estar con él desde que nació, esto es mejor que nada. Me siento muy agradecido y con mucha suerte.


  Tengo lágrimas en los ojos. Oírle hablar de mí de esa forma me dan ganas de hacerle una visita a mi madre. La he llamado dos veces, pero no me ha devuelto las llamadas.


  —¿Quién lo hubiese pensado? —dice una voz detrás de mí.


  Sobresaltado, me giro y me encuentro a Skyler junto a la puerta con la mirada puesta en la pantalla. Estaba tan absorto en la entrevista que no escuché la puerta.


  —Hola.


  Cierra la puerta y se sienta conmigo en el sofá. La relación ha sido fría entre nosotros desde que dejó de intentar ligar conmigo.


  —Te debió de pillar por sorpresa —dice.


  —Sí, pero como ha dicho él, fue una buena sorpresa —le digo, con la guardia alta.


  —Oye, tengo la noche libre. ¿Quieres salir a cenar? —pregunta con una expresión vulnerable en su rostro.


  Podría decirle que sí, viendo que nadie me está esperando en casa. Una punzada de dolor me inunda cuando la cara de Grace aparece en mi mente. Dios, la echo de menos. Haría casi cualquier cosa por deshacerme del vacío que tengo dentro. Pero salir con otra mujer como distracción no es la respuesta.


  Niego con la cabeza despacio.


  —Quizás si nos hubiésemos conocido en otro momento.


  Ella me sonríe y se levante.


  —Es una chica con suerte.


  Veo como se marcha de mi camerino. No tiene sentido darle vueltas a lo que acaba de pasar, me digo a mí mismo, poniéndome de pie. Mantenerse ocupado ayuda; lo he descubierto. Apago la tele y cojo mi teléfono. Llamo a Ethan y luego me voy. Me despido de varias personas mientras dejo el set y voy al aparcamiento de fuera. Ethan me está esperando. Entro al coche y nos vamos.


  Grace está por todos lados, hasta en el coche. He estado tantas veces con ella en el coche que puedo verla sentada a mi lado, sonriendo. Echo de menos sus sonrisas. Echo de menos lo tranquilizador que es estar a su lado. Me pregunto qué estará haciendo. Seguramente ocupada preparándose para la exposición de mañana. He hecho todo lo posible por no pensar en la exposición de mañana, pero ahora me resulta imposible no hacerlo.


  Llevaba esperando tanto tiempo este momento que ahora ni estaré allí. Muchos de mis amigos coleccionistas de arte me han llamado o escrito diciendo que se pasarán por allí. A pesar de todo, me alegro por Grace. Sé que no cree en su trabajo, pero espero que mañana le demuestre lo buena que es y que no hace falta vender ninguna historia para ganar dinero.


  En cuanto pienso eso, paro y me obligo a pensar en otra cosa. Aún me cuesta creer que Grace lo hiciera. Pero si no, ¿por qué no lo negó o dijo algo? Su reacción no fue la de una persona inocente.


  Con un suspiro, veo que ya hemos llegado a casa de mi madre. Veo un coche rojo aparcado fuera. Se ha comprado un coche nuevo. Bien por ella. Si eso le hace feliz, ¿por qué no?


  Salgo del coche y voy a la puerta. Llamo y, justo cuando estoy a punto de intentar abrirla yo mismo, se abre, y un hombre desconocido de unos cuarenta años aparece allí.


  En su cara se dibuja una sonrisa.


  —Kyle Bryce. Cuando Lilly me contó que tú eras su hijo, dije: ¡Ni de coña! Seguía sin creerla hasta que cogimos el coche.


  —Keith —dice una voz por detrás del hombre. Mamá aparece a su lado y frunce el ceño cuando me ve.


  No es exactamente la bienvenida que esperaba de ella.


  —Mamá, ¿qué está pasando aquí? ¿Quién es este?


  —Pasa, os presentaré —dice. Se ríe y mira a Keith con adoración. No quiero ni imaginarme lo que le ha hecho para hacer que se ría, pero está claro que están juntos. Sus caras y el lenguaje corporal lo dicen todo.


  Estoy sorprendido, sinceramente. No ha pasado ni un mes desde lo de mi padre. No es que sea un remilgado, pero es poco tiempo. Estaba tan devastada cuando murió papá que ni siquiera sabía si iba a superar esa pérdida. Pero no solo lo ha superado en un mes, sino que está saliendo con otra persona ya. En verdad nunca he entendido del todo a mi madre y ahora la entiendo menos todavía. Nos sentamos todos en el salón.


  —Este es Keith. Es el nuevo hombre de mi vida —dice mi madre antes de reírse como una adolescente.


  Me resulta muy incómodo y ojalá no hubiese venido. Y por desgracia, no me puedo ir sin más. Tengo que sonreír y aguantar un rato. Keith rodea los hombros de mi madre con su mano.


  —Es una viejita divertida, tu madre —dice, mirándola como si hubiese ganado la lotería.


  —Keith y yo estamos pensando en hacer un viaje por todo el mundo. Siempre he querido hacerlo, pero… ya sabes —dice mi madre.


  Algo no me encaja.


  —¿Por qué te has comprado el coche entonces? ¿No era mejor usar ese dinero para los vuelos y los hoteles?


  —Tu madre ya tiene todo eso controlado. Nos quedaremos en hoteles de cinco estrellas. Ya los tenemos reservados —dice Keith.


  Mi madre suelta una risa nerviosa y mira a Keith fijamente.


  —¿Qué? —dice—. ¿No es él quien te ha dado toda esa pasta?


  Mis sospechas son cada vez mayores. Mi madre se remueve en su asiento como un pájaro enjaulado. El dinero que le paso todos los meses no es suficiente para gastárselo en un coche como ese y viajar por todo el mundo en business y alojarse en hoteles de cinco estrellas.


  —¿Podemos hablar, mamá? ¿Solos? —digo sin apenas contener mi enfado. Tiemblo cuando la sigo a la cocina.


  Cierra la puerta.


  —Puedo explicarlo. —Se queda de pie junto a la puerta y entrelaza las manos.


  —¿Eres tú quién ha vendido mi historia a la prensa? —le pregunto.


  No puedo creerme que esté teniendo esta conversación con ella. Confiaba en ella. Hubiera jurado por mi vida que ella nunca me haría esto.


  Echa los hombros hacia atrás, me mira desafiante y un pavor cruza todo mi cuerpo.


  —Creo que quieres decir mi historia. Adrián fue mi amante, y yo soy quien decidió que él sería el padre de mi hijo.


  —¿Así que fuiste tú? —Estoy tan furioso. Estoy temblando. Me quedo mirando fijamente a mi madre y me doy cuenta de que es un ser frío y despiadado.


  —Sí. Podía hacer con mi historia lo que quisiera y yo quería viajar por el mundo con Keith.


  Decir que estoy dolido es poco ante su confesión. He perdido a la única mujer que jamás he querido por esto. Hubiese sido demasiado fácil echarle toda la culpa a mi madre. Confiaba en ella y nunca se me pasó por la cabeza que ella fuese la responsable.


  —Confiaba en ti, mamá —le digo.


  Se estremece, pero la expresión de desafío no desaparece de su mirada.


  —Si necesitabas más dinero, solo tenías que pedirlo.


  —No hubieras aceptado pagarme un viaje así con Keith —dice.


  —Sí que lo hubiese hecho. —La verdad es que sí. Si quiere salir con un tío veinte años más joven que ella, eso es cosa suya.


  Me duele la cabeza, al igual que todos los músculos del cuerpo. Miro a mi madre. No siente ningún remordimiento por lo que ha hecho. Para ella, es completamente normal vender a tu hijo. No sabe lo que está bien y lo que está mal y si no ha cambiado en todo este tiempo, no lo va a hacer ahora. Siento como si alguien estuviese sentado en mi pecho, impidiéndome respirar bien.


  Me pongo de pie.


  —Que tengáis un buen viaje.


  —¿Te veré antes de irnos? —pregunta.


  —¿Para qué, mamá? —la miro a los ojos.


  Ella es la primera en apartar la mirada.


  —Me aseguraré de que recibas más dinero todos los meses y, si necesitas algo, llama a Sebastián. Él me hará llegar tus mensajes.


  Me voy de la casa.


  Voy aturdido de camino a casa. La he fastidiado con Grace. ¿Por qué cojones no dijo nada cuando hice esa ridícula acusación? Ahora suena estúpido. Por el amor de Dios, conozco a Grace. Debería haber confiado en ella y saber que, de todas las personas, ella era la menos probable en acudir a la prensa a contar la historia.


  Gracias a mi paranoia, he perdido a la mujer más encantadora que jamás he conocido. Los últimos días se repiten en mi cabeza como una mala película. No dijo ni una sola palabra en su defensa y yo lo interpreté como que se sentía culpable. No me imagino lo dolida que debe estar por mis acusaciones. Es como si todos esos meses que hemos estado juntos conociéndonos no hubiesen significado nada. Con unas cuantas palabras, la había incluido en la misma categoría de mis ex.


  Ethan me deja en casa y entro. Me aclaro la garganta y el ruido rebota en las paredes del vestidor, haciendo eco a mi alrededor. Ay, Grace. Echo de menos subir las escaleras y correr hasta la terraza acristalada para ver su preciosa cara y abrazarla.


  ¿Así será el resto de mi vida? ¿Llegar a una casa vacía? Entro a la biblioteca y cojo el guion que hay en la mesa. El trabajo es lo único que me queda.


  Tuve la oportunidad de tener amor de verdad. La oportunidad de querer a alguien y de que me quieran. La oportunidad de formar una familia. A lo mejor los famosos y las personas normales no están destinados a estar juntos. Siempre habrá desconfianza por ambas partes.


  Grace odiaba la falta de privacidad y yo la acusé de venderme por dinero. Miro el guion, sin verlo. Estoy dolido, triste. ¿Ella me echa de menos o ha sido un descanso para ella?


  Ojalá pudiese verla y hablar con ella una vez más. Cogerle la cara una vez más. Juntar mis labios con los suyos una vez más.


  Intento leer el nuevo guion que me ha dejado Chris, pero nada de lo que leo tiene sentido. Voy a tardar en superar a Grace, si es que lo consigo algún día.
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  —¿Dónde está Kyle? —pregunta mi madre en cuanto entra a la galería. Mis padres son las primeras personas en llegar y han llegado varios minutos antes. Me alegra que estén aquí.


  —Teníamos ganas de verle —dice mi padre—. Le debo una disculpa por mi mal humor aquel día en el hospital.


  Le miro con una expresión divertida.


  —Papá, eso pasó hace meses y él lo entendió. Estabas con muchos dolores y tienes el título de ser un gruñón.


  Ya le han quitado la escayola, pero tiene que caminar con un bastón. Se inclina para susurrarme al oído:


  —Él es una estrella del cine y el hijo de Adrián Martín. ¿Cuántas personas pueden decir que Kyle Bryce les hizo compañía en el hospital y los llevó a casa?


  Me río. Se me olvida que Kyle no es simplemente Kyle para muchas personas. Él es Kyle Bryce. Una de las mejores estrellas del cine de nuestros tiempos.


  Su cara imperfectamente perfecta aparece en mi mente y me entran ganas de llorar de inmediato. Me prometí que no lloraría hoy. Es un día importante para mí y no hay sitio para las lágrimas y la tristeza. Debería sentirme la persona más feliz del mundo. Este es un día que llevo esperando toda mi vida, sin saberlo.


  Parece que estoy a punto de desmayarme de los nervios. ¿Y si no viene nadie? ¿Y si hablan mal de mí en los periódicos? Estaba loca cuando acepté esto.


  —Recuerdo este —dice mi madre, mirando una de mis primeras pinturas—. Fue mi favorito durante mucho tiempo.


  —¿Lo quieres? Puedo pedirle que lo quiten —le digo delante del paisaje de la isla Santorini. Es uno de los sitios de Europa que me encantaría visitar.


  —No, claro que no. Tengo muchos cuadros tuyos. Deja que los demás disfruten también —dice.


  Noto que mi padre se distrae con cualquier movimiento en la puerta. No les he dicho que Kyle y yo no nos estamos viendo ya. No se lo puedo ocultar.


  —Papá…


  —Ahí está el hombre —dice mi padre feliz.


  Confundida, vuelvo la vista a la entrada y, cuando lo veo, todo el aire sale de mis pulmones. Es él. No es un sueño. Me quedo quieta, inmóvil, cuando nuestras miradas se cruzan. Noto cautela en su mirada y algo más. Me da igual. ¡Está aquí! ¡Ha venido!


  Debería estar molesta. Desconfió de mí. Pensó que yo había vendido la historia de Adrián Martín y él a la prensa. Pero cuando miro a su cara y me entran las ganas de acariciar sus cicatrices, no puedo estar enfadada. Le he echado mucho de menos. A lo mejor me he pasado. Me lo tomé muy a pecho. Él ha tenido muchas malas experiencias con sus exnovias. ¿Por qué no iba a caer en la misma conclusión conmigo?


  Mi corazón late más rápido cuando se acerca a mí.


  —Señor y señora Hughes —dice, haciendo una reverencia.


  —Somos John y Nora —dice mi padre feliz—. Nada de señor y señora Hughes, por favor.


  —Vale —responde Kyle.


  Se acerca a mí y me da un beso en la mejilla. Su olor a hombre me envuelve y tengo que morderme el labio inferior para evitar hacer cualquier sonido impropio para ese momento.


  —Justo le estaba diciendo a Grace que te debo una disculpa por haber sido tan mal educado cuando nos conocimos —dice mi padre, completamente deslumbrado.


  Kyle se ríe.


  —Tenías todo el derecho a serlo. Yo hubiera sido peor. Mi umbral de dolor es muy bajo.


  —¿De verdad? ¿Y qué pasa cuando alguna escena peligrosa sale mal?


  —¿Grace? —Es Greg. He estado tan absorta en Kyle que no me he dado cuenta de que la galería se ha ido llenando. Mi corazón late en la garganta cuando veo a tantas personas mirando mis cuadros.


  Greg ve a mis padres y a Kyle, y se saludan. Isla y Mark entran en ese momento y se unen a nosotros.


  —Quiero robaros a Grace unos minutos. Hay personas que quieren conocerla —dice Greg.


  —Sí, claro —dice todo el mundo a coro.


  Me encuentro con los ojos de Kyle y nos intercambiamos una mirada cálida que me hace el cerebro papilla. Greg me presenta a muchas personas, todos interesados en mi trabajo. Tengo que pellizcarme para creerme que es verdad. Miro a los precios y casi grito, pero no parece ninguna sorpresa para la gente que los está viendo.


  De vez en cuando, busco a Kyle y cada vez que lo hago, le encuentro mirándome. Quiero pedirle que no se vaya, pero algo me dice que no lo hará. Mis padres están a su lado, emocionados, y cuando me cruzo con la mirada de mi madre al otro lado de la sala, me hace un gesto con los pulgares hacia arriba.


  El alboroto de la sala se incrementa cuando Adrián Martín entra. Kyle me guiña un ojo y le hago un gesto de gratitud. Greg me había contado todo lo que ha hecho Kyle para crear expectación por mi exposición entre sus amigos.


  Y ahora su padre. Camino hacia él, me coge de las dos manos y me da un beso en la mejilla.


  —Estoy molesta con Kyle por no contarme este secreto hasta el último minuto —dice—. Me hubiese encantado una visita privada.


  No me puedo creer lo perfecta que está siendo la noche. Quiero llorar de felicidad y no es porque parezca que vayamos a vender todos los cuadros en un día. No.


  Es porque Kyle está aquí.


   


  ***


   


  —Ha sido un éxito rotundo —me dice Kyle.


  Estamos en su coche de camino a casa. Se ofreció a llevarme y dije que sí. Cualquier cosa con tal de pasar más tiempo con él.


  —Gracias. Greg me ha contado todo lo que hiciste para asegurar que fuera un éxito —le digo.


  Me hace un gesto con la mano restándole importancia.


  —Tus obras hicieron todo el trabajo. A partir de mañana, cualquier persona del mundo del arte conocerá tu nombre.


  Hace unos meses, esa idea me habría hecho salir corriendo. Ahora me siento a gusto con que se conozca mi trabajo. Me hace sentir orgullosa de mí misma; algo que no he sentido en mucho tiempo.


  Cuando llegamos a mi casa, Ethan detiene el coche.


  —He comprado una botella de champán para esta ocasión —dice Kyle—. ¿Puedo subir y celebrarlo juntos?


  El alivio cruza todo mi cuerpo.


  —Me encantaría.


  Salimos del coche y caminamos hasta la entrada de mi edificio. Esto me recuerda a la primera vez que traje a Kyle a casa. Él en aquel entonces era Jack. Parece que ha pasado mucho tiempo. Subimos en silencio en el ascensor hasta llegar a mi planta. Mis manos me tiemblan cuando meto la llave para abrir.


  —Iré a por unas copas —le digo antes de ir a la cocina.


  Cuando vuelvo al salón, ya ha abierto la botella y sirve la bebida en las copas.


  —Un brindis —dice Kyle, levantando su vaso—. Por muchas más exposiciones de éxito y una maravillosa carrera como artista.


  Me siento agradecida cuando chocamos las copas. No puedo creerme que Kyle esté aquí. En mi casa. Le he echado tantísimo de menos. Le quiero más de lo que nunca pensé que podría querer a alguien. Es como si fuera parte de mí.


  Kyle le da un sorbo al champán y empieza a reírse.


  —¿Qué pasa? —digo.


  —Me estoy acordando de la primera vez que vine aquí. No estabas muy convenida de dejarme pasar porque era la primera vez que habías tenido un lío de una noche.


  Me rio al recordarlo.


  —Recuerdo estar junto a la ventana mirando cómo te ibas por la calle. Pensaba que habías pedido a algún amigo que te recogiera.


  —Después de hacer el amor esa noche, sabía que estaba en problemas —dice Kyle con la voz ronca.


  Mi cuerpo se calienta y se centra en mis partes. Recuerdo cada minuto de aquella noche. Fue la primera vez que probé estar bajo las manos de un amante experto. Un hombre que sabía tratar el cuerpo femenino.


  —Yo también. Me hiciste sentir cosas que nunca había sentido antes —le digo. La excitación de la noche hace que me sienta más valiente o a lo mejor es el creer que le había perdido y no puedo soportar la idea de perderle otra vez.


  Una agradable y tierna sensación me atraviesa.


  —Lo siento —dice Kyle con sus ojos puestos en los míos—. Debería haber confiado en ti.


  Cojo aire.


  —Yo también lo siento. Debí de entender de dónde venías. Te han traicionado antes. Tus padres y tus ex. Tenías todas las razones para no confiar en mí.


  —No, te conocía. No tienes ni un solo pelo de avaricia en tu cuerpo —dice Kyle—. ¿Podrás perdonarme?


  Sonrío.


  —Ya lo he hecho. Siempre que me prometas que me preguntarás antes de sacar conclusiones precipitadas.


  —Lo prometo. —Acorta la distancia que hay entre nosotros, coge la copa de mi mano y, junto con la suya, las deja en la mesa. Luego tira de mí hacia sus brazos y fusiona sus labios con los míos.


  Gimo en su boca mientras su lengua captura la mía. Tiene la boca caliente y sabe a champán y a un sabor característico de Kyle. Recorro con mis manos sus hombros, ocultos bajo su chaqueta. Una parte de mí tiene miedo de que esto no sea real y que me voy a despertar y encontrarme sola en la cama como me ha pasado los últimos días.


  Nos mecemos juntos, aferrados, mientras nos besamos y nos exploramos, familiarizándonos con el cuerpo del otro. Kyle se aparta de mí, pero antes de que me dé tiempo a quejarme, desliza sus manos hasta mis caderas, me levanta, y me lleva al cuarto.


  Me tumba despacio en la cama y procede a desvestirme. Llevo puesto un vestido y no tarda nada en quitármelo. Me tumbo en la cama en sujetador y bragas, observando a Kyle cómo se desnuda.


  No me quita la vista de encima y nunca me he sentido tan sensual como en este momento. Bajo la mirada hasta su polla que sobresale de sus calzoncillos. Estoy tan excitada que mis muslos están humedecidos.


  Se acerca a mí y coloca su cuerpo encima del mío. Me aferro a él mientras me besa. Expulso el aire de placer cuando su boca encuentra mi pezón y lo succiona antes de pasar al otro. Los músculos de su espalda y hombros se contraen cuando los toco. El miembro de Kyle empuja contra mis mulos y alargo el brazo para masturbarle. Mientras lo hago, le necesito tanto que es insoportable.


  —No puedo esperar más, Kyle. Por favor, te necesito.


  —Yo también te necesito, mi amor —dice, y sube para darme un beso. Alinea su miembro con mi entrada y, sin avisar, me embiste con él. Grito y me aferro a él. Me preparo para otra embestida. Pero en vez de eso, Kyle se queda quieto y, cuando lo miro, le encuentro mirándome.


  —¿Sabes cuánto te quiero? —dice.


  Niego con la cabeza.


  —Te quiero con todo mi alma y mi ser —dice—. Te quiero para siempre, Grace. ¿Quieres casarte conmigo?


  Muevo mis caderas, desesperada por sentir algo de fricción.


  —¿Lo dices en serio? ¿Me estás pidiendo que me case contigo mientras estamos haciendo el amor?


  —Tengo que usar todas las armas que tengo a mi disposición, así que sí —dice Kyle con el sudor recorriéndole la cara.


  —Ay, Dios, Sí.


  —¿A mi petición? —dice.


  —Sí, ahora fóllame, por favor —grito.


  —Sí, señora —responde Kyle, y continúa haciéndome suya, llevándome al paraíso con sus sabios y palabras y cuerpo.


   


   


   


  FIN
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